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acabo por obtener el mas lisonjero y estrepitoso de 
los triunfos.-Por todas partes llueven mí 
cumplidos parabienes; las damas me felicitan con 
menos frialdad y mejor fé que en el principio, mi 
madre me regala un delicioso beso, y mi padre se 
oculta detrás del pabellon de una de las colgaduras 
para enjugar sus ojos humedecidos por la satisfac­
cion de que goza en tal momen'to. 

¡Qué noche .... qué noche! ... jamás la olvidaré, 
porque jamás se olvida lo que alhaga al amor propio, 
lo que enaltece la vanidad. ' 

He recibido mas de veinte declaraciones amoro­
sas á las que me resel'VO contestar mas adelante, 
eligiendo entre los candidatos el que mas digno 
me parezca de fijar mis pensamientos. Por ahora 
sé decir que ninguno ha dispertado en mí grandes 
simpatías, y que me encuentro dispuesta á amar á 
todos con la misma ternura que amaria á mis her­
manos, si los tuviera. 

Brillante y suntuoso ha estado el banquete; la 
animacion no ha decaído un solo momento en toda 
la noche, y ahora que al través de los empañados cris­
tales se anunci¡t. la indecisa luz del alba, es cuando 
los concurrentes van tomando sus carruajes coloca­
dos en largas hileras ante el pórtico de la quinta. 

Han quedado desiertos los salones: aun parece 
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que se escuchan los apagados ecos de la alegre-COIl'" 
fusion qhe ha reinado en ellt>sporespacio de algu. • 
nas horas; sucede por último el mas profundo silen~ 
cio, y yo me tiro á descansar satisfecha de mí mis· 
ma por la primera vez de' mi vida, llena el alma de 
risueña-s ilusiones", , ." , , '" " , • ,_, • , , , , , , , , , , •• , , 
••••••••••••••••••••• " •••••••••• e· •••••• " •••••• 

pe regocijo ,en ,regocijo, de- funcion en funcion se 
ha deslizado el tiempo suavemente sin que haya ex­
perimentado el mas leve disgusto-desde el dia en que 
con tan buena estrella me admitié en su seno la al­
ta sociedad, 

Yo no sé p9r qué hay mujeres tan descontentadi~ 
zas que incesantemente ,~e lamentan del-estado,ae 
abyeccion y esclavitud á que, segun ellas, está con­
denado el bell(j) sexo, y envidian ardientemente las 
preeminencias y franquicias que el mundo ha conce­
dido á los hombres,-Y o veo precisameute todo lo 
contrario, Desde eldia ,en que por primera vez 
aparec,í ante las gentes, me rodeó una'córte que pue­
de llamal'se -de esclavos, y tan numerosa COQlO serlo 
puede la del ciudadano presidente-de nuestra -Repú­
blica. A todas partes me ,sigue, adi yjDa mis ,pensa­
mientos, ,me aplaude y me adula, está en acecho de 

, la menor de mis sonrisas para á su vez alborozarse, 
y la mas insustaneial de mis palabras se repite de 
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boca en boca, y se rie, y se adorna y se comenta co­
mo si fuera la espresion del mas acreditado de los orá­
culos. Si esto es eclavitud yo no lo entiendo; y 
el pretender mas sería una ambicion ridícula y 
exagerada. 

Se empeñan mis amigas, porque ya las tengo, en 
que elija e~tre la bandada de mariposas que por do­
quiera nos persigue, aquella cuyos colores ofrezcan 
mas encantos á mi vista.-Y no encuentro ninguna. 
Sí; porque aquí en mi pensamiento tengo grabad/l.. 
la imágen del hombre á quien yo le entregaria mi 
eorazon, y ciertamente que en nada se parece á los 
que se agitan y bullen diariamente en rededor mio." 

Aquí Eugenia invierte "'luchas páginas en la des­
cripcion del imagÍnario objeto de sus amores, y en 
referir con inocente ingenuidad varios acontecimien­
tos de su vida que ofrecen poco interés á nuestra nar­
raciono De repente cambiando el tono tranquilo que 
hasta ahora la satisfacion y felicidad que disfrutaba 
la han inspirado, continúa: 

"Estoy triste •.•• no sé que vago sentimiento me 
oprime el corazon hace tres dias. ¿Habrá sonado 
para mí la hora á cuyo son desaparece la ventura? 
Quién sabe •.•• no tengo motivos para estar así, pe­
ro con razon 6 sin ella es lo cierto que nada me di­
vierte, todo me cansa, y quisiera ocultarme á la vista 
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de todo~. De todos, sÍ; y muy especialmente á la 
de un hombrecillo pequeño y revoltoso que ha apa­
recido eh medio de nuestra sociedad como caido de 
las nubes. Le llaman el.Inca, se espresa con Ulla 
locuacidad que asombra, que marea; y la primera 
vez que se dignó dirIgirme la palabra, me dijo COD 

el tono' mas insolente que puede imaginarse: 
-Señorita, ponga Vd. mi nombre en la lista de 

sus numerosos amantes. 
Esto fué calificarme de coqueta de la manera mal 

gratuita del mundo; por lo que le contesté con seve­
ridad y mal encubierto enojo. 

-Perdone Vd., caballero; pero esa lista está en 
blanco todavia. r 

-Tanto mejor; con eso ocuparé el primer lugar. 
-Se equivoca Vd., porque no pienso que jamáll 

figure en ~lIa quien parece que se encuentra tan sa­
tisfecho de sí propio. 

-Señorita, seré todo 'lo q~ Vd. quiera menol 
hipócrita. Tengo un íntimo convencimiento de lo 
que puedo y de lo que valgo, y hé aqlli la razon por 
qué me espreso con tan desusada ingenuidad. 

-Permítame Vd. que le advierta, dije interrum­
piéndole, que esa ingenuidad es de mal ,género, y 
que desagrada y ofe~de á unos 'Qidos que no tienen 
~o8tumbre de. • • • • 
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-La creo é: Vd. bajo su palabra, añadió apoyan:.. 

dO una mano sobre la cadera y retorciéndose el bi­
gote con la otra; estará Vd. acostumbrada á escu­
char 6nieamente tas almibaradas frases de esa: grey 
de afeminados mozalvetes que estudia y alambica 
durante el dia los conceptos con que ha de sa­
ludar por la noche. Crea Vd; que eso es perder el 
tiempo lastimosamente, y que entre personas de cier­
to temple está proscripto ese lenguaje. V d~, señorita, 
no perteneee al vulgo de las mujeres de su edad, y 
por su talento y hermosura debe aceptar con desde­
ñoso aprecio esa fanática adoracion que le tributan 
Jos que son ineapaces de comprenderla. 

-Es decir que Vd. se~onsidera 8uperior á todos 
ellos. 

-Sí 'señora; me contestó con tanto aplomo y san­
gre fria acompañando- esta respuesta con una mira­
da tan audaz y aterradora, que heló en mis labios la 
sonrisa con que- pensé significarle todo el desprecio 
que me inspiraba. 

Deseando pone!" lhnites á un diálogo que sostenía 
con tanta repugnancia, le dije ooultando todo lo P0-
sible el pavor 'tne me había infundido con sus últi­
mas palabl'all. 

-Ruego á· Vd. que terminemos una eonversaciofl 
'lue altamente me disgusta. 
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-En :buena hora; quiero complacer á Vd .•..• pOI' 
hoy: otro dia 1a podremos continuar. 

-No espero darle á Vd. oc.asion para qne volva-
mos á'anudarla. 

-Mucho antes de lo que Vd4@iensa. 
-N~lo creo. 
-Ya lo verá Vd. : soy muy aficionado á vencer 

irrlposibles ..•• 
Me levanté c.on ánimo de reunirme con mi madre 

que estaba en el otro estremo del salon, á cuyo tiem­
po se me cayó sobre la alfombra el ramillete que 
llevaba en la mano, y varios de los circunstantes se 
,precipitaron para recogerlo; p~ro el Inca mal velóz 
que los demas, me lo pl')sentó arrancándole uno de 
los pensamientos que contenia, y entonces yo al ob­
servar aquella violacion tan inaudita no dudé en 
romper las hostilidades arrojando mi ramillete por 
un baleon. 

Brillaron los ojós del Inca. comó si una llama fos­
fórica los hubiera iluminado de repente, y luelo afec. 
t~ndo una sonrisa, dijo con acento profético innodu· 
ciendo en los ojales de su frae el pensamiento de mi 
ramo. 

-¡Triste destino el de las flores!· ha poco que es­
taban tan lozanas, allora. principian Ii marchitarse ..... 
'1 en breve se secarán. 
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Ninguno comprendió el verdadero sentido de es­
tas palabras que ~mo amargas gotas de hiel caye­
ron en el fondo de mi corazon. 

Toda la noche estuve bajo el influjo de la vista de 
aquel hombre qUWlor todas partes me seguia, y á 
fin de terminar este tormento pretesté una ligera in­
disposicion para retirarme á mi cuarto antes de lo 
que tenia de costumbre. Pero sin dnda adivinó el 
objeto que me proponia, porque acel'cándose sin que 
yo ]0 notára hasta que estuvo apoyado en elrespa].,. 
do de] sillon en que yo descansaba, me dijo de ma­
nera que solamente yo lo pudiese oir. 

-Es inútil; me voy á retirar inmediatamente, y 
á dejarla á Vd. en complet' libertad para que goce 
del público desaire que me ha hecho. Mientras su 
papá de Vd. permanezca en Nueva Granada, adon­
de en la actualidad le detienen sus negocios, no 
volveré á presentarme en su sociedad; pero crea f d. 
hermosa Eugenia, que entretanto, y des pues, y si~m­
pre, me encontrará donde menos imagine. 

Dijo, y saludó profundamente, á mi madre, que ig­
norante de cuanto entre los dos habia pasado, le 
despidió cón la amabilidad y dulzura que tan propias 
son de su bellísimo carácter. 

Al pasar el dintel de ]a puerta de salida doshojó 
el pensamiento que me habia arrebatado, y me lanzó 
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una-.4e esas miradas fascinadoras, llenas de veneno, 
que los naturalistas atribuyen á -las serpientes de 
nuestro pais., _ 

Aquel pensamiento dE;shojado, fué la declaracion 
de guerra á muerte que desde entonces se ha esta­
blecido entre los' dos." 

CAPITULO I1I. 

1Jna~8pedicioll á la !'IIontaña • 

...... : ......................................... . 
Ma!o'! .....• ¡uy! .....• que un otelo 

Dió en 'Ia boca de UD lobo. carnicero • 

................ , .............................. . 
¡O iu~cellcia or~T1dida, 
Drehe bien, caro pasto, corta vida! 

[MIR~ DE ·AMOCUA.] 

"Acaso me faltará aliento para sentar en este li­
bro unas memorias que seguramente me amargarán 
toda la vida. Es -tan negro, tan i'epugnante el eua­
-dro que sebaofrecido ante mis ojos desde"el dia en 
que mi seno presintió los azares que despues se han 
sucedido, que me siento desfiLllcce¡' al contemplar­
lo, pareciéndome imposible' (Iue en tan corto espa­
cio de tiempo se hayan acumulado sobre mí tantos­
infortunios. Por des~racia no son calamidades de esas 
que inventa una imnginacion acalorada, sueño que al 
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despertar desaparecen, ligeras sombras que artyenta 
la ardiente luz del sol .... no; son calamidades que 
se hallan revestidas de una eterna é indestructible 
realidad, y por lo mismo quiero dejarlas aquí escri­
tas para que incesantemente me recuerden y nutran 
el odio que profeso al autor de tenias ellas, y por­
que así conservaré mi valor hasta el dia de la ven­
ganza. 

Hace ya algun tiempo que nuestras amigas dispu­
sieron una romería á uno de los pueblecillos de la 
montaña para presencial' los juegos y originales es­
pectáculos que desde tiempo inmemorial se conser­
van aun entre Jos indígenas del interior de Tierra 
Firme.-Habia determin~p que todas fuesen á ca­
ballo, y como conocian mi decidida aficion á esta 
clase de espediciones, me invitaron eficazmente pa­
ra que aumentál'a el número de los que habian de 
componer aquella festiva caravana; pero hallándose 
mi padre ausente y á bastante distancia, y mi madre 
algo indispuesta, me cacusé alegando estas funda­
das razones, significándoles el sentimiento con que á 
ello renunciaba. No obstante, mi madre á cuya 
perspicacia no se habia ocultado la tristeza que ·me 
'dominaba hacia ya algunos dias, unió sus ruegos á 
los de las demas, y por último quedó resuelto que 
tomaría parte en la funcion.-Hí 6rden á Damiar 
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criado mayor de ini casa, para que se dispusiera á 
acompañarme al dia siguiente, y para que me tuvie­
se preparado uno de los caballos que yo montaba 
con ql.as frecuencia. 

Don Luis de Alv8:rado habia cumplido su pa­
labra. 

-Desde la noche fatal que en medio del bullicio 
y alegria que reinaba en uno de los bailes de mi ca­
sa nos habíamos declarado mútuamente la guel'la, 
no se habia vuelto á presentar en nuestra sociedad; 
por lo que no cesaba de .darme el parabien, y tuve 
el placer de repetírmelo cua:ndo en la mañana del 
día en que debiamos partir á la espedícion vi fOl'DJa~ 
da en batalla delante de nuestra quinta una brillan­
te cabalgata, en la que no descubrí á mi audaz cuan­
to implacable enemigo. 

Soy algo fatalista, y la ausencia de este perso­
naje la consideré como el mas feliz agüero; ademas, 
el cielo estaba despejadó, limpio el horizonte, y el 
aire durísimo del campo reanimó mi corazon de tal 
manera, que me pareció volver á aquellos dias ventu­
rosos en que mi seno henchido de felicidad respiraba 
exento de pesares.-Mas ¡ay! duró bien poco esta 
nueva aurora de mi vida. 

Emprendemos nuestro viaje con la mayor alegría y 
los mejores prop6sitOs de hacerlo ameno y divertido, 
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corrimos tumultuosamente por los campos; los jóve­
nes que nos escoltaban me dirijieron lisonjeras pala­
bras por la desh'eza y seguridad con que segun ellos 
mandaba mi caballo, cruzamos al gran galope un 
terreno sombrío que se estiend61 á los pies de la 
montaña, donde nos dijeron que habitaba á la sazon 
un número considerable de pantel"as, y finalmente 
llegamos al pueblo designado rendidas de fatiga, 

Mucho nos obsequiaron aquellas pobres gentes, 
en las que el instinto hospitalario está maravillosa­
mente 'desarrollado; pero á decir v~rdad, sUs juegos, 
que datan de los tiempos primitivo:'l, y sus belicosos 
espectáculos ofrecerán un grande interés al filósofo 
observador de las costumbr."s, pero muy poco atrac­
tivo ciertamente á las jóvenes de nuestra edad, edu­
cadas bajo el influjo de principios mas racionales, 

Dos días permanecimos en aquella poblaeion di­
simulando cada cual su aburrimiento y afectando 
no echar de menos las comodidades de su casa, y 
bien entrada ya la mañana del tercero, determina­
mos dar la vuelta á la ciudad, de la que nos hallába­
mos á una distancia de mas de veinte mil/as,-Camí~ 
namos algunas horas sin que ocurriese novedad dig­
na de mencion, y á la caida ae la tarde nos hallamos 
á la entrada del bosque en que decian se albergaban 
las panteras, sin que hubiésemos echado de nr, die .. 
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traidas con la animada conversacion que traíamos, 
lo avanzada de la hora, y que la noche nos iba á sor­
prender en medio de un terreno tan peligroso. 

COJ;lvendria, me dijo mi fiel Damian colocándose 
con su caballo á la izquieroa del mio, que ganásemos 
mas tierra: muy pronto cerrará la noche, el suelo 
está bastante quebrado y nos hallamos aun muy lejos 
de la quinta. 

-¿N os falta mucho? 
-Sí señora. 
-Pues yo daré la señal,-seguidme todos, dije 

popiendo mi caballo al trote. 
-r:-Afirmese Vd. bien, sefiorita, gritó Damian; ~l 

tordo es algo duro, y si "Ifatea alguna fiera le pue­
de dar una huida de costado. 

-N o tengas miedo, le contesté sacándolo al ga­
Jope; seguidme ;todos,-y penetl"é en el bosque la 
pl·lmera. 

De pronto mi caballo se estremeció violentamen­
te, y en seguida avanzó con una rapidez estl'aol'di­
nari~ Me acordé, de lo que Damian acababa de 
anunciarme, y por lo mismo dejé al tordo que cor­
riera libremente á través de la hojarasca de aquel 
bosque sombrío. )fas ¿cuál fné mi donfusion cuan­
do repuesta algull tanto de mi SOl presa volví la cara 
atrás para ver si me s~guian, y me encontré sola COr-
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riendo velozm1lnte entre las sombras y en un terre­
no desconocido? Quise entonces refrenar á mi caba­
llo, pero fueron VB.nos todos mis esfuerzos; ya no 
se dejaba gobernar, y cuanto yo mas me proponia 
sujetar su escape, tanto mas aumentaba la velocidad 
de su carrera. TOl'né á mirar atrás. . .• y nadie, na­
die me socorria! Solamente y para mas consternacion 
en tal momento, ví á la indecisa luz del crepúsculo 
que empezaba, las cenicientas ancas de mi desboca­
do palarren manchadas de sangre, producida por 
un pequeño harpon que una mano invisible y mis­
teriosa le hab,ia,clavad<:> en ellas. Entonces com­
.,~ndí !~ue el efecto d! u.na herida tan repentina 
e¡a. , eli¡tue .... ll¡a"ebahba; mas no me pude es­
plicar en aquellos instantes de afanosa angustia, el 
orígen de un suceso tan estraño, que para mayor 
desventura mia 110 tardé en adivinarlo mucho 
tiempo. 

Sin norte ni vereda seguia mi caballo atravesan­
do la espesun: fragmentos de mi velo' y. mis vesti­
dus se qU1ldaban enganchados en los altos matorra­
les, y en cada árbol de los que cerraban el terreno 
esperaba encontrarme con la muerte. En medio de 
la natural turbacion y aturdimiento de que me halla­
ba poseída, me pareció escuchar el galope de un 
caballo, y renaciendo en mi pecho la: esperanza mi ... 



[ 33 ] 

l'é •••• ¡Dios mio! no me habia equivocado. A muy 
corta distancia sobre un caballo negro y corriendo 
á toda brida ví la imágen del Inca, al detestable 
Alvarado, que me dirigió un saludo acompañado de 
una sonrisa feroz.-¡Ay de mí! creí que Satanás me 
perseguia, y abandonándome de repente el valor y 
serenidad que hasta entonces habia conservado, per­
dí completamente los sentidos. 

Cuando volví de mi profundo parasismo, me en­
contré sobre ún lecho formado de ramas de ciprés y 
en el fondo de una pobre cabaña: Damian estaba á 
mis pies contemplánd~IIJe con la mas viva inquie-
tud. ~ IONy.,l. 

--¿Donde estoy? esc~ • av.o M o r v 
-¡Gracias á Dios! señorita, tranquilícese Vd. ; es-

tamos en la choza de un cazador de leopardos, á 

quien he enviado á la quinta para que con todo si­
gilo y sin que la señora lo advierta nos remitan un 
carruaje para conducirla á Vd. con la posible como­
didad. En breve estará de vuelta con lo que necesi­
tamos, porque es un famoso andarín y lo hll recom­
pensado largamente. 

-Gracias, Damian: ¿quién me ha conducido á 
esta cabaña. 

-Yo, señorita. Como cuando Vd. entró en el 
bosque sin duda e( tordo se le desbocó, la perdimos 

5 
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de "ista y nos ganó mucha delantera. Todos la se· 
guimos á V d.; yo me lancé en el bosque á la ventura, 
y á mas tres millas de carrera tuve la suerte de en· 
contrarIa arrojada por el caballo en un juncal y pri­
vada del conocimiento. La lavé á Vd. el rostro con 
el agua de un riachuelo que hallé á corta distancia, 
y la conduje en mis brazos á este sitio, donde he 
prodigado á Vd. los escasos remedios de que aquí 
podiamos disponer. 
-y ¿no has visto á nadie mas? 
-A nadie. Los caballeros de la comitiva la ha-

brán buscado á Vd. inútilmente, y desesperados de 
ebc-t>IltÍ'arla\se:habrán vuelto á la ciudad. 
r-Ayl~ .:":" .. eipité janp·~o mas tranquila: recordé 

confusamen~e lo pasado, y poi:' la relacion de Da· 
mian, llegué hasta poner en duda lo que habia visto, 
atribuyéndolo á una fantástica vision producida por 
el estado de agitada vaguedad en que mis ideas se 
hallarian en tal momento.-Pero me acordé del har. 
pon y de la sangre de que habia visto manchado á 
mi caballo, y pregunté á Damian con impaciencia. 
-y el tordo? 
-Malos tigres se lo coman ..•• perdone Vd., se-

ñorita; pero si llego á echarle la vista encima, le lar­
go un p~stoletazo para que no vuelva á desbocarse 
llevando una carga tan preciosa.-Todavía puede 
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ser que esté corriendo por esas espesuras, 6 se ha­
brá estrellado contra el robusto tronco de algun ce­
dro; lo que menos importa es el caballo: mas digno de 
atencion es el susto que nos ha dado y que felizmen­
te creo que no tendrá funestas consecuencias. ¿Que 
tal, señorita? ¿Se encuentra Vd. mas animada? 

-Sí, sí; la caida no ha sido peligrosa, y si mien­
tras llega el carruaje puedo descansar algunos ins­
tantes, me parece que volveré á casa completamente 
restablecida. 

-Dios lo haga; procure Vd. conciliar el sueuo 
mientras yo velo á la puerta de la choza. 

Así lo hizo Damian, y yo me entregué á profun­
das reflexiones. Me pareéia t~n singular cuanto me 
habia pasado, y era tal el trastorno que sufria mi ca­
beza, que no acertaba á poner en claro los sucesos 
en que yo acababa de tener una parte tan activa. 

Logré reposar nada .mas que breves momentos, 
porque á poco y entre sueños sentí que me tocaba 
un cuerpo estraño y desperté sobresaltada. N o ha­
bia nadie, pero á la luz de la tea agonizánte:luc 
alumbraba el interior de la" choza, vi sobre mi fulda 
una hoja de papel que acababan de dejar sin duda, 
porque antes yo no la habia visto, y. recogiéndola leí 
en ella, llena de afjOmbl'o, estas palabras escritas con 
un lápiz. 
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"El plan estaba perfectamente combinado, el ca­
"baIlo obedeció al certero aguijon, y unos momen­
"tos mas de próspera fortuna me hubieran resarcido 
';del desaire del ramillete. Pero un criado oficioso ha 
"echado por tierJ'a mis m;peranzas cuando las iba á 
"rcalizar.-¡Paciencia! El bosque es muy espeso y 
"favorece á los fugitivos ..•• No nos apresuremos .... 
"Aunque la vida es breve, dá mucho de sí cuando se 
"sabe flprovechar ... 

Sobrecogida del mas horrible espanto sentí que el 
hielo de la muerte circulaba por mis venas. Con que 
¿ya no habia duda? ¿con que él, el Inca, habia herido 
á mi caballo para separar¡;}e de los demas, apresar­
me en la espesura y asegurar de esta manera la abo­
minable venganza que tenia meditada? Y ¿por dónde, 
estando Damian á la puerta de la cabaña, habia 
logrado intruducir aquel siniestro escrito, en el que 
su autor habia esprimido todo el veneno de su dia­
bólico carácter? En este momento sentí la desagra­
dable impresion del viento que sin duda penetraba 
por alguna· de las rendijas de aquellas débiles pare­
des, y al incorporarme para ver de dónde procedia, 
vi en el colmo', del terror, sobre la cabecera del le­
cho que ocupaba, abierto un ventanillo que daba al 
campo, por el cual asomó y volvió á retirarse la ca .. 
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beza del implacable Alvn,rado con sus ojillos de tigre 
y su eterna satánica sonrisa. 

D~ un grito agudísimo; la pequeña ventana se cer-
ró y Damian se presentó en la estancia. 

-¿Qué sucede, señorita? 
-"No te separes de mi lado. 
--¿Pues qué pasa? 

-Tengo miedo, me parece que anda gente a~ re-
dedor de esta cabaña.... . 

-;-Son los criados de Vd. que acaban de llegar con 
el carruaje: no hay que asustarse por tan poco; va­
mos, ¿se siente Vd. en disposicion para emprender 
la marcha? 
~¿Cuántos criados han venido? 
-Ocho, señorita: el camino que nos falta es bas­

tante bueno, y ademas todos traen hachones para 
evitar los malos pasos.. 

-¿Ha sabido mi madre esta ocurrencia? 
-No señora, es lo primero que encargué •.•• 
-Pues salgamos inmediatamente de aquí. 
-y me lancé fuera de llJ choza. 

Al subir á mi carruaje pasó CCl·ca de nosotros y 
á todo escape un caballo tan negro como la oscuri­
dad que nos rod.aba, montado por un hombre que 
iba silvando y que ninguno pudo conocer. 
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-A estas horas acostumbra el diablo á pasear, 
dijo Damian en tono de broma. 

--¿Quién será? •..• murmuraron los criados san­
tiguándose. 

-Yo pudiera haberles contestado. • .• el Inca. 
Pocas horas despues mi madre me estrechaba en­

tre sus brazos." 

CAPITULO VI. 

El defensor de la inocencia. 

i Ay del que sufra BU infernal descarga! 

Tres dias despues de vel'ificada la espedicion á 
la montaña, de la que nos ha dado una breve noti­
cia el diario de Eugenia, se hallaban en una de las 
habitaciones bajas del café de Europa, establecido 
en el centro de la ciudad, varios de los jóvenes 
que tomaron parte en aquella alegre y tristemente 
desenlazada romería. 

El Inca estaba tambien entre ellos, ayudándoles 
á desocupar unas cuantas botellas de licores estran­
jeros de que profusamente se hallaba cubierto un 
velador de mármol que ocupaba el punto céntri­
co de la circunferencia trazada por aquellos predi­
lectos discípulos de Baco. Muellemente reclinado 
en un divan, tenia izadas las piernat. 'obre el tablero 
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de una mesa inmediata, sin que en el espacio de una 
hora qne conservaba esta posicion, le hubiera per­
mitido su indolencia mas movimiento que el del bra­
zo derecho para tomar s,u copa, vaciarla de un solo 
trago y devolverla al lugar que antes ocupaba. 

Sucedió un instante de silencio á la atropellada 
o.lgaravia y variedad de conversaciones que á la vez 
entre ellos se cruzaban, el 'cual aprovechó el Inca 
para preguntar con el acento de la maa completa 
indiferencia. ' 
-y ¿ qué ha sido de ,esa pobre muchacha? 
-¿ De quién? dijeron varios. 
-De la hermosa y iínica heredera del Creso.eu-

ropeo. 
-Pobre, eh? repuso un oficial de la guardia del 

Presidente; le aseguro á Vd. amigo Alvarado, que 
hace mucho tiempo que ando buscando una pobre­
za como la suya, y por mas que hago no la puedo 
cautivar. 

-Tampoco á mí, en ese sentido, me vendria del 
todo mal, añadió el Inca tomando una postura com~ 
pletamente horizont!!.l; yo he tenido la flaqueza de 
arruinarme por tres veces," y los bienes de esa linda 
criolla por de pronto evitarían que se consumase la 
cuarta ruina que de cerca me amenaza. Felizmente 
he dado en heredar á varios individuos de mi familia, 
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Y lo que siento es que ya no me queda mas que un 
tio bien establecitlo en Europa, al que pienso hacer 
en breve una visita para saber á cuantos estamos de 
lonjevidad.-Pero volv.iendo á nuestra perla meji­
cana, ¿qué diablos de aventura ha sido esa que he 
oido contar de mil maneras? Vosotros que tuvís­
teis el alto honor de escoltarla en la espedicion, ¿no 
me sabreis decir lo que hay de cierto sobre el par­
ticular? 

-y ¿qué hemos de decir, si aquello rué visto y 
no oido? que entró en el bosque delante de todos, 
que se internó por la espesura y que no la volvimos 
á ver. Su criado Damian fué el primero que notó 
su ausencia, nos comunic6 los temores que tenia de 
que el tOido que montaba se le hubiese desbocado, 
y entonces varios de- nosotros corrimos á la ventura 
por entre aquellos matorrales. , •• pCl'O nada; la no­
che nos sorprendió y perdimos la esperanza de en­
contrarla, Despues hemos sabido que efectivamen­
te el caballo se desmandó hasta el punto de arrojar­
la en un joncalF donde la halló su criado privada de 
todo conocimiento, y dos millas mas allá han visto 
ayer por la mañana al pobre tordo reventado y con 
una saetilla de dos palmos clavada en las ancas •. , . 

-iHombre •••• hombre! interrumpió el Inca in,.. 
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corporándose, eso de la saetilla parece que encierra 
alg.un misterio" " " " 

-Nada tiene de particular, siguió el narrador 
de la aventura; el bosq~e está lleno de cazadores, y 
alguno habrá querido probar sus armas tirando al 
blanco sobre la piel del endemoniado bruto, cuando 
ya no servia para otra cosa.-Desde entonces no 
la hemos vuelto á ver, porque la quinta está cerrada 
para todo "el mundo; pero" " "" aquí viene Cárlos de 
A!1drade, que como pariente de nuestra heroina ha­
brá obtenido el privilegio de saludarla personal­
mente, éinformarse del estado en que se encuentra. 

Efectivamente, un jóven asaz afeminado, qu~ por' 
la alegría infantil de su semblante y por la comple­
ta ausencia del bozo, que en él se notaba, tendría 
á lo mas diez y seis años, se acercó á aquella alegre 
turba, entre la cual mas de uno habia dado ya se­
ñales evidentes de una próxima é inevitable em-
briaguez. . 

--¿Cómo está tu primal preguntaron en coro mas 
de veinte voces. 

-¿Podemos brindar I>0r su completo restableci­
miento? 
-¿~ le ha pasado ya el susto? 
-¿Cuando se. abren StUI salones, y volv.emos á 

bailar con ella? " 
6 
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-¿Es cosa de que el luto nos dure mucho tiempo'? 
-Queremos verla! 
--y aplaudirla! 
-y hacerla el amor! 
-Señores! ...• dijo el neófito tendiendo el brazo 

y disponiéndose á contestar á todas las preguntas. 
-Que va á hablar! 
-Orden! . • .. silencio! .... 
-Que se empine elomdor sobre las puntas de los 

pies! 
-Que suba sobre una silla! 
-Que se suba sobre una mesa! 
-Sí, sobre el velador! 
-Sí .•.• sí! 
-No, que vamos á creer que nos habla una bo-

tella! ;': .;J: 

-N o importa! 
--Que se suba!. . .. le subiremos! •... 
Y entre la inmensa batería de copas y botellas 

colocaron á aquel inocente párvulo, que muy satis­
fecho del entusiasmo que excitaba su persona, pa­
seó una espresiva mirada por aquel revuelto audito­
rio, y dijo desde su eminencia improvisada. 

-Señores! ..•• yo soy el único mortar.~.de8-
de el funesto aconteci~nto del otro dia, ha:renído 
la ventura de penetrar en el cerrado alcázar donde 
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mora la que con razon apellidan por do quiera, la 
perla mejicana. 

--Bravo! bravo! 
--Adelante! 
--Qúe 110 se interrumpa~ 
-Que beba una copa de Ginebra y que prosiga. 
-Bepo, y prosigo.~A nadie debe sorprender una 

rlistincion tan honorífica, porque ademas de las re­
laciones de parentezco que IÍ1C unen á su familia, 
estoy destinad~, mas () menos pl'Onto; para .... 
para .... 

-Para ¿qué? 
-No sé si en este lugar .... 
-Que lo diga! 
-No queremos reticencias. 
-Que beba una copa de rom, despertador de la 

franqueza. 
-Bebo pues .... decia que.... diablo!.... se 

me va subiendo á la cabe~a ...• y me voy á caer .... 
-Tanto mejor! 
-Eso no es nada! 
-Sepamos! .... 
-Decia que estoy destinado para poseer mas ó 

menos 'pronto el riquísimo tesoro de su hermosura 
sin par.' 

-Ah! picarillo! 
-Eso no puede sh! 
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-Daré espJicaciones; se oyó decir Él la atiplada 
voz de Carlos. 

-No las queremos oir! 
-Que se retracte! 
-Eugenia no puede ser esposa de un soprano! 
-Ese es U11 insulto.... y. yo puedo •.•• gritó 

Cárlos formalizándose. 
-Tiene razon! ...• ne es esa su tesitura? •... 
-Dejadle que se esplique! 
-Sí! ...• que nos demuestre .... 
-No! .... no! me declaro su rival. 
-y yo! 
-y yo! 
-y todos! .... 
-Un brindis general PQr el primero qne consiga 

una prenda de amor de la brillante perla de Mé­
jico! 

-Aprobado! •.•• aprobado! 
y todos levantaron las copas y con el mayor des­

órden las apuraron. El Inca no tocó á la suya, no 
había pronunciado una palabra, ni habia cambiado 
de postura. 

-Alvarado no ha bebido! ..•• observó uno de los 
beodos. 

-Ni ha tomado parte en nuestra zambra! 
-Está durmiendo! •.•• 
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-Que se despierte, y que bl"inde y que alborote .•. 
-Alvarado!!! gritaron todos á la vez. 
--Silencio!-dijo este poniéndos8 de pie y afec-

tando. una formalidad estremadamente cómica:. 
Todos callaron. 
-Yo no brindaré, continuó, porque respeto deo. 

masiaoo los derechos justamente adquiridos por ese 
apreciable mancebo que habeis colocado sobre el 
velador. 

-¡Gracias, Alvarado! dijo Carlos creyendo de 
buena fé en las palabras del preopinante-, 

-¡Al órden! jóven temerario, ..• no interrumpa 
Vd. al descendiente de Jicotencal. 

El Inca siguió. 
-Ademas, señores, el pronunciar en este sitio y 

'en los términos que se ha hecho el nombre de una 
señorita digna por todos conceptos de la mas altíl 
consideracion, me parece un atentado gravísim~ 
unaprofanacion sacrílega, escan.dalosa, y un abuso 
imperdonable de la casta paciencia de ese jóven, 
que con ella nos ha dado una prueba irrecusable de 
que posee una de las prendas mas importantes para 
llegar á ser un buen marido. 

-Sublíme! dijo Carlos aplaudiendo desde el ve­
lador. Si me pudiera bajar le du"in á Vd. un abra· 

, 
zo ••• I 
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-y ya que se me ha puesto en el caso de tomar 
parte en esta· cuestion, por mas que yó lo he recha­
zado, no quier~ que pase sin contestacion una calum­
nia, que con motivo de la ocurrencia que todos sabe­
mos, se complacen en circular lenguas venenosas de 
las cuales no hay honra segura, ni reputacion que 
resista por sólida que sea. 

-Qué será? 
-No lo sé. 
-Escuchamos. 
-Yo no puedo aparecer como sospechoBo, por-

que nadie ignora que no he tenido la fortuna de 
agradar á esa hermosa señorita; por consiguiente, 
al declararme paladin de su honor ultrajado, ningu­
no podrá creer que 10 hago con la esperanza de me­
jorar mi po sic ion cerca de ella, sino por mi constan­
te amor á la justicia, mi decidida aficion á proteger 
al débil y á defender donde quiera á la inocencia.­
Se ha dicho, y desearia saber por quién, que la repen­
tina desaparicion del otro dia en el bosque ha sido 
una farsa y nada mas, con el objeto de pasar una no­
che en la choza de un cazador de leopardos con 
cierto misterioso personaje. 

Un vago murmullo de sorpresa y de desaproba­
cion se levantó entre el auditorio: las piernas del 
futuro espolio de Eugenia vacilaron y vino al suelo 
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por último con el velador y la vajilla que contenia, 
aumentándose la confusion por espacio de alguno. 
instantes.-Restablecida l~.-calma prosigió Alvarado. 
~En vuestros semblantes miro retratada la noble 

indignacion que inspira úna calumnia tan grosera, y 
yo juro confundir al miserable que ha osado atentar 
contra la mas inmaculada de las reputaciones. 

y esto diciendo salió del tafé seguido del imber­
be Cárlos, dejándolos á todos sobrecogidos de.1It 
mas profunda· admiracion. 

-Pero ¿ ha hablado d~ veras? 
-Qué sé yó ~ ••• me parece qllesí •••• 
-Lo habrá dicho por asustar á Andl'ade. 
-No, no, á lo último no se chanceaba. 
-Sabeis que tiene chiste la invencion ? 
-Teníais alguno ya noticia de ello? 
-No, no. 
-Ni yo. 
-Pues si fuer,," verdao, no era mal cllasco· .... 
-Imposible! ..•• 
-Bah! 
-,-Quién puede ser el misterioso personaje? 
-Pero ..•• qué! ¿dais ya' por supu~sto .... 
-Quién sabe ••.• 
-A mi no me importa. 
-Ni á mí. • 
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-Yo en estas materias ni creo ni dejo de creer. 
-Pues yo me alegraria de saber lo cierto •..• 
-Sea lo que quiera no puede permancer oculto 

si estamos a~isados •.•• 
-Cabahn~nte. 
~Ello dirá. 
El objeto del Inca se habia cumplido.-Dudaroll. 
Entretanto recibia en la calle con desdeñosa li-

~reza las felicitaciones del cándido mancebo, que le 
"Pl'odig6 multitud de cariñosas demostraciones por 
el interes y calor con que habia defendido el inju­
riado hOllor de . su prometida. 

-Cualquiera hubiera hecho lo mismo-le decía 
el taimado don Luis. 

-Sin embargo, es una caballerosidad estremada, 
eso de tomar sobre Vd. el desagravio de una persona 
con quien debe estar muy resentido. 

-Qué quiere Vd., yo soy asi. 
-Yo tambien quiero hacer algo, y voy á reconci-

'iarlos inmediatamente. 
~Por mi parte ya ve Vd. si he dado al olvido 

aquel ligerísimo desaire; pero ruego á: Vd. que no 
la refiera lo qtfe ha pasado porque la moleliltaria, y 
pDrque no gusto de que me agradezcan nada cuan­
do cumplo con mi deber. 
-y ¿ habrá de quedar sepultada en el silencio 
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una accion que tanto le ennoblece 7 N o, amigo 
don Luis, yo seré el primero que le demuestre todo 
el mérito que encierra .•.• 

-Le prohibo á Vd. 
-Nada, nada; vuelo á. la quinta y esta noche sa-

brán todos en ella que le son deudores ••.• 

-'Pero .... 

-A Dios! .•.. cs muy justa esa modestia, pero yo 
sabré tambie~ cumplir con mi deber. 

Se separaron, y el Inca le vió alejarse contentí­
simo con la esperanza de los ópimos frutos que iba 
á recoger de las semillas que acababa de dcrramar. 

Principiaba á oscurecer: ,se dirigió apresuráda­
mente hácia el fondo de la calle, donde hacia algun 
tiempo que un hombre del pueblo le esperaba, y 
acercándose á él cambiaron estas breves palabras. 

-¿ Qué tenernos? 
-Esta es la. llave de la puerta pequeña del pabe-

llon en que ahoi'a pasa las noches. 
-¿ Está muy retirado de la casa? 
-En el fondo del jardin interior. 
-y ¿ qué gente la acompaña en él? 

--Una de sus doncellas que todas las noches sale 
á hablar conmigo al bosquecillo. 

-Todas? 
7 
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-Muy pocas son en las que ha dejado de verifi-
carse •.•• 

-Pues que no sea esta noche una de ellas. 
--Corriente: ahí va la llave. 
-Ahí va la mitad de lo ofrecido. 
Cada cual tomó luego una calle diferente, y am­

bos se perdieron en la oscuridad. 

CAPITULO V. 

Visita Nocturno. 

Lloraba 1.. niña, 
y tenia razono 

(G6ncora.) 

En la quinta y en la misma sala baja de que ha­
blamos en el capítulo primero, se hallaban Eugeni a 
y su madre la noche que sucedió á la tarde de la dis­
cusion en el café de Europa de que nos hemoS" ocu­
pado en el capítulo anterior. 

Sobre una blanda y cómoda butaca está langui­
damente reclinada la esposa del Europeo, ausente 
todavia, y ya se deja notar por la palidez de su sem­
blante la enfermedad que lentamente hace tiempo 
que la consume, y que muy en breve cortará el hilo 
de aquella existencia tan llena aun de hermosura y 
al parecer de vida y animacion. Al considerarla en 
este momento, cualquiera diria que olvidada de sus 
padecimientos interiores, solamente se cuidaba de 
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contemplal' en delicioso éxtasis á su hija que á muy 
corta distancia de ella hojeaba distraida una edicion 
lujosamente ilustrada del Paraiso perdido, y en se­
guir ,con su mirada maternal· las multiplicadas aspi­
raciones que agitaban el' albo seno de su única here­
dera. Eugenia sin notar que su madre la observaba, 
dejó 'caer sobre los apiñados plieges de su ancha 
falda el libro de MILTON, y al inclinar la cabeza so­
bre el pecho, un hondo suspiro hendió el embalsama­
do ambiente 'de aquella brillante habitacion, en la 
que por espacio de breves instantes reinó el silencio 
mas profundo. 

La esposa de don Julian, fué la primera qu~ 10 
interrumpió. 

-He observado, Eugenia mia, que algun oculto 
pesar te ha arrebatado la tranquila felicidad de que 
hasta hace poco te he visto rodeada. 

Eugenia levantó su hermosa cabeza y con una 
imperceptible sacudida' intentó. desprender de su 
imaginacion los pensamientoi que entonces la ocu­
pa.han, y respondió á su madre afectando una tran­
quilidad de espíritu, que realmente no tenia. 

-No, madre; soy feliz como siempre, porque á tu 
lado es imposible dejar de serlo. 

-Sentiré con todo mi corazon que no seas en esle 
momento tan ingédua como es de desear; porque en 
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el corazon de una madre caben todos los secretos de 
sus hijos, y en él únicamente es donde estos pueden 
encontrar el bálsamo consolador para todas sus do­
lencias, 

-Lo sé muy bien, madre mia; pero si yo no dejo 
asomar á mi rostl'O la alegría que en otro tiempo 
acompañaba á todas mis acciones, no es ciertamen­
te pOl'que mi alma se hallaba enferma. . •• al menos 
de esos dolores cuyo nombre de todos es conocido. 

-¿Amas, Eugenia? 
-¿Que si amo? . . .• sí, con toda mi alma; pero 

en el fondo de mi COl'aZOIl no hay mas imágen que 
la tuya estrechamente unida á la de mi buen padre. 

Los ojos de la tierna madre se llenaron de lágri­
mas al escuchar esta sencilla cuanto apasionada 
contestacion, y al observarlo Eugenia se precipitó 
en sus brazos y ambas confundieron allí besos, lá. 
grimas y suspiros,-A esta espansiva demostracioJl 
de su recíproco cariño sucedió la calma, y la madre 
de Eugenia continuó: 
~N o sé por qué te has condenado, desde poco 

despues de la partida de tu padre, á vivir en per­
pétua reclusion, Estás, vida mia, en la primavera 
de tu edad, y el bullicio del mundo ofrece siempre 
muchos atractivos para todas las que pueden presen­
tarse en él con el prestigio y brillantez que tú, ¿Quie-
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res que para el domingo abramos nuestros salone!!? 
Esto tal vez hará renacer en tí aquella bulliciosa 
energía é infantil aturdimiento que formaba mis de­
licias ...• 

-No! ...• madre, no. Mientras que tú no estés 
completamente restablecida. y puedas con mi padre 
presidir nuestros festines, no quiero presentarme 
en la sociedad. 

-¿Hasta que yo me restablezca? •. " •• 
-Sí, sí, ha'Sta entences que será pronto, ¿no es 

verdad? ..• 
-Tal vez ••• ~ le contestó con amarga SOIl'" 

risa. 
-Voy á hablarte, una vez que tu corazon se halla 

enteramente libre, de un asunto que tu padre a.l se­
pararse de nosotras me encargó que te consultára, 
y que no quiero dejar de hacerlo porque ya sabes 
que nos ha anunciado su próximo retorno. Nuestros 
parientes los gefes de la casa de Andrade, hace al­
gun tiempo que nos han pedido tu mano para unirla 
á la de Carlos. Hemos considerado esta boda por 
el lado de la conveniencia social, y nos ha parecido 
digna de tí; pero no hemos querido comprometer 
nuestra palabra, porque deseamos qua la eleccion 
en este punto la ejerzas con la mas cumplidaliber­
tad, y porque tu fortuna no necesita felizmente, de 
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la proteccion de nadie para asegurarte un magnífico 
porvenir. He cumplido con mi encargo; conoces 
las circunstancias y carácter del que te solicita, y 
en vista de todo puedes resolver aquello que est8 mas 
en armonía con las afecciones de tu corazon. 

Eugenia contestó con su natural viveza. 
-De agradecer es que nuestros opulentos parien­

tes se hayan acordado de mí para enlazar mi mano 
con lade su heredero universal; pero creo desde aho­
ra, madre mia, que no es Cárlos el hombre mas á pre­
pósito para asegurar mi felicidad. Es cierto que es 
muy jóven todavía ..•• pero su carácter frívolo, sos­
pecho que tendrá poca variacion ...• y esto lo con­
sideraré siempre como una verdadera calamidad. 

~De todo se trata menos de violentar tu volun­
tad en lo m'as mínimo: piénsalo detenidamente, y 
cuando llegue el caso, tú dictarás, hija mia, la res­
puesta que se ha de dar á nuestros parient~s. 

Vil criado anunció en aquel momento á don Cár­
los de Andrade, y dcspues de obtenida la venia, entró 
el almivurado orador del café de Europa con el ma­
yor desembarazo, haciendo resonar eus espolines de 
oro y chascando su latiguillo de Bengala. 

-Buenas noches,querida tia: á Dios, hermosa 
Eugenia" dijo hundiéndose en el mullido asiento de 



[55 ] 

un rico sillon de ébano, y sin esperar respuesta si-
guió hablando. . 

-Advierto á ustedes anticipadamente para que 
me perdonen cualquiera falta en que pueda incurrir, 
que vengo de ciel,ta parte donde me han puesto de' 
un humor de todos los diablos. 

-Pues es muy estraño •••• 
-Me esplicaré, mi respetable tia: me iba usted á 

decir que es muy estraño que venga aquí de mal hu­
mor faltando á todas las reglas de la política y de la 
fina urbanidad. • •• es muy cierto, exactísimo-, pero 
cuando se trata de un ataque directo á la reputacion 
mas inmac¡plada, de una calumnia soez dirigilla al ho­
nor mas plIro y santo, entoncl;}sno hay paci:ncia 
que resista, no hay moderacion posible, y se pier­
<;len fácilmente los estribos. Uf! .••• y montó fami­
lial'mente una pierna sobre otra. 

-Razones son todas esas, dijo la madre, p) 
excitar el enojo de todo buen caballero; .pero( 
sueles ver todas las cosas á traves de un pnsma 
siempre el mas exacto •••• Y á los diez y sieJe año&' 
Vaya, sepamos, si no es un secreto, qUéaAilocada re­
putacion es esa, y de qué calumniado ho~" trata. 

-Yo espero mi buena señora, que si Vd. llega á 
sabel'lo, tomará como yo el cielo con las manos, por­
que es la cosa mas .inaudita •••• me honipilo! •••• 
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y •••• no ; no, yo no debo hacer á Vds. una reveln~ 
cion de esa naturaleza; porque las mortificaria inú­
tilmente, y ademas Alvarado y yo hemos tomado 
lUlestras medidas sobre este partic\ll~. 

Eugenia se estremeció aJ oir el nombre.de Alva­
rado, y su madre revistiendo su semblante de noble 
severidad, preguntó á Carlos: 

---Pues qué, ¿esos ataques y calumnias pueden te-
ner con nosotros alguna relacion? 

---Pues ahí está; si señora, y muy directa .... 
---Entonces te mando que reveles .... 
-Para qué, madre? dijo Eugenia intel'l'Umpiéndo-

los; yo sia saber nada me imagino todo lo que puede 
ser. He oido sonar el nombre del Inca en los lá­
bios {le Carlos, y. como tengo algunas razones para 
creer que no hay para ese hombre virtud posible 
en la tiena, ni por consiguiente nada digno de res­
i~to, se habrá entretenido sin duda en inventar una 
.vela de la que tal vez yo seré la heroina; novela 
,la que no debemos conceder los honores de que 
ahora nos la describan,. porque eso seria dar mucha 
importlUl~ia á lo que en concepto mio solo merece­
rá el mq.profundo desprecio. 

-Te engañas, reprodujo el atolondrado jóven ; 
debieras de hacer mas justicia á don Luis de Alva­
rado, de quien sin saber. por qué tienes un concepto 
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que le favorece bien poco: es un amigo verdadero 
y leal; se ha proclamado conmigo defensor de tu 
inocencia, y c0!lmigo tambien ha arrojado el guan­
te pa,ra que lo recojan tus detractores, que hasta 
ahora no conocemos, 

y aquí refirió ligeramente con algunas supresiones 
y adiCiones en su favOl', la discusion que habia teni­
do lugar aquella tarde en el oafé de Europa, y como 
Eugenia habia ocultado á su madre todo lo que te­
nia relacion con el Inca en el suceso de la espedi­
cion á la montaña, esta no pudo menos de interpre­
tar favorablemente el comportamiento caballeroso 
de aquel hombre, cuyas intenciones no era fácil du­
dar con tales apariencias; Despues contestó á su 
sobrino con la serenidad que presta" siempre una 
conciencia tranquila, 

-Muy triste es por cierto, que cuatro desocupa­
dos tomen como punto de distraccion objetos que 
debieran respetar; perdá esta d~sgracia no debemos 
oponer mas que un frio silencio y una vida entera de 
pureza y ejemplar virtud, 

-¿Quién duda eso, mi vil,tuosa tia? Las peno­
nas sensatas no pueden nunca dal' crédito á seme­
jante monstruosidad; pero ya se vé, no siempre pue­
de uno ser dueño de "sí mismo, y como á nadie mas 
'lueá mí corresp01l.dia de derecho la vindicacion, he 

- 8 
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estado á punto de hacer una barrauasada tetando á 
toda la ciudad para que en campal batalla ...• 

-Nada, nada de ruido, mi querido sobrino; con 
lo hecho basta, y yo te lo agradezco. Manifiesta 
al seilor de Alvarado que estoy muy reconocida á su 
generosa caballerosidad, y que se lo significaré per­
sonalmente, cuando quiera volver á honrar nuestros 
salones. 

Eugenia quiso hablar, y la voz espiró muda en su 
garganta por dos veces. 

En seguida se habló de cosas indiferen tes, y sin­
tiéndose despues la madre de Eugenia un tanto fati­
gada, Carlos se despidió hasta el dia siguiente; aque­
lla se recogió en el lecho, y dos horas despues Eu­
genia se retiró á su pabellon. 

En él la esperaba ya su camarera para asistirla 
como de costumbre en el tocado de noche; pero 
Eugenia la despidió sin utilizar sua servicios, porque 
jamás habia sentido tanto la necesidad de estar sola, 
á fin de entregarse sin testigos á sus continuas re­
flexiones. A la primera ojeada comprendió la torcida 
intencion del Inca, y el maquiavélico plan que se ha­
bia propuesto. La memoria de este hombre, cuyas 
amenazas habia despreciado en un príncipio, á todas 
partes la seguia inspirándole un profundo terror, por­
que á juzgar por los antecedentes que existian palpi. 
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tan tes en su imaginacion, le consideraba ya capaz de 
aventurarlo todo á trueque de realizar sus infernales 
propósitos. ¿Cómo huir de un enemigo tan formi­
dable que priva.damente no desaprovechaba ocasion 
para verificar su abomiriable triunfo, y que sin em­
bargo, apal'ecia en público como el mas celoso im­
pugnádor de las calumnias que él mismo fraguaba y 
esparcia? Desde aquel momento Eugenia pensó en 
no quedarse sola jamás, y por la primera vez tuvo 
miedo al tender una mirada por la habitacion en 
que se hallaba, resolviéndose á abandonar el pabe-
1I0n y á no dormir en él desde la noche siguiente. 

Abrió su diario; escribió en él algunas líneas, fiel 
de:::cripcion de lo mucho que sufria, y mas tfan­
quila despues con el silencio y calma que reinaban, 
se dejó caer en el lecho sin desnudarse, corriendo 
al mismo tiempo las cortinas.-Pasada media hora, 
un sueño agitadísimo se apoderó de sus sentidos, y 
en este momento asomó por una puerta secreta, per­
fectamente encajada hasta entonces en uno de los 
lienzos de aquellas paredes, la siniestra faz del Inca 
espresando todo el gozo, toda la malignidad con que 
suelen pintarnos á Luzbel 'arr~batando un alma á la 
bienaventuranza. 

Rápidamente se deslizó por la doble alfombra del 
aposento: examin6 con la misma celeridad sus cn-
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tradas y salidas, y seguro ya de que no podia ser sor­
prendido, se acercó al escritorio de ébano ,de Euge­
nia y se apoderó de una linda miniatura en que es­
taba esta representada COIl toúa la gala y esplendor 
de su estraordinaria hermosura. Despucs ,se acer­
có á su lecho y levantando la cortiria contempló el 
agitado sueño de Eugenia, y sentándose en una ponta 
de la cama sin ninguna precaucton, dijo para sí hen­
chido de bá¡'bara complacencia. "Soñando está con­
migo." 

Al natural movimiento que el lecho produjo, Eu­
genia despertó sobresaltada, y al ver sentado á sus 
pies al audaz Alvarado, lanzó un grito agudísimo y 
quedó como petrificada., 

El Inca la miró impasible y por último le dijo con 
su acostumbrada sangre fria. 

-La casa está á mucha distanc,ia: la camarera 
está hablando con su amante, y al saber que la ha­
bian dejado á Vd. tan abandonada, lÍo he dudado un 
instante en venir á hacerla compañía. 

-Dios mio! murmuró Eugenia, amagada de una 
convulsion. 

--Puede Vd. tranquilizarse, señorita; mi intencion 
no puede ser mas mel'itori&. Cieltamente que le 
habrá sorprendido esta visita; pero Vd. no ha debi­
do olvidar que cierta noche la prometí que me ell-
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contraria muchas veces donde menos lo esperase .. 
y ya ve Vd. que yo cumplo 10 que ofrezco. 

-Miserable! . • •. dijo Eugenia recogiendo todas 
sus füerzas ; no emponz~ñe Vd. con su aliento ve­
nenoso esta maniion. Huya Vd.! que no le vean mis 
ojos! '.' .• porque será en vano su osadía aunque re­
curra á la violencia •..• daré voces! .... 

-No se trata de tanto por ahora, ni yo apetezco 
favores tan fáciles de alcanzar de esa manera. N o, 
Eugenia encandora; si tal hubiera sido mi propósito 
nadie podia haberme impedido que esta noche la 
hubiese aletargado haciéndole aspirar durante el sue· 
ño cualquiera de las preciosas esencias que poseo •.. 
pero, nada; yo solo he venido'á saludarla en el ceu­
tro de su alcázar, y á recoger una prenda cualquiera, 
que desde hoy en adelannte será· prenda de amor, 
¿Le parece á Vd. esta bastante? dijo mostrándole la 
miniatura. 

----Cielos! • • •• mi retrato •••• 

-Cabal, señorita: este retrato no volv~rá al po-
der de su legítimo dueño sino á costa de algunos sao 
crificios .•••• 

-Jamás! ¡jamás procuraré reconquistarlo! 
-Considere Vd, que una prenda de tal naturale-

za enseñada en un 'Sitio p(¡blico y con la oportunidad 
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que yo sabré proporcionar. . •• dice mucho mas de 
lo que parece. 

-Malvado! •••• 
--..: Nada, nada, dijo el Inca sonriendo irónicamen-

te; es inútil que se moleste Vd. en prodigarme tan 
lisonjeros epítetos.... medítelo Vd. bien •••• yo 
tengo una paciencia inconmesurable, no tengo nada 
que hacer, y por ahora no le fijo ningun plazo •••• 
mas adelante podrá ser. • •• únicamente me tomaré 
la libertad de venir algunas noches á recOl'darle ..•• 
-y yo le juro que en la primera que lo verifique 

saldrá castigada su osadía •..• 

-Ja! .. ja! •. ja! .••• como esta noche •.•• 

En esto sonaron repetidos golpes en la puel'ta 
principal delpabellon. 

-Ahora lo veremos! •••• dijo Eugenia con tona 
amenazador poniéndose de un salto en medio del 
aposento. 

-El Inca permaneció sentado, y Eugenia le miró 
con asombro. 

-Ya ve Vd. que estoy impasible al lado del peli­
gro y teniendo franca la salida.-Y bien, vendrán y 
me encontrarán encerrado en su habitacion y senta­
do en su propio lecho en las altas noras de la noche. 
Perfectamente! ..•• 
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-Dios mio! este hombre es un aborto del infier-
no! .... 

y los golpes los volvieron á repetir, y Eugenia 
enton~es le hizo seña para que se retirase por la 
puerta secreta que estaba abierta todavia. 

-Eso es ya muy diferente: si Vd. me lo suplica 
yo no-puedo menos de complacerla •.•• hasta otra 
noche. 

y desapareció con la rapidez del relámpago. 
Un instante -despues entró en el cuarto la camare­

ra y se sorprendió al ver á Eugenia vestida á aquellas 
horas y con el rostro tan pálido como el de un ca­
dáver. 

-¡Dios mio! señorita ¿aun no se ha recogido Vd? 
-y Vd.? le dijo Eugenia con severidad ••.• 
La camarera bajó los ojos avergonzada. 
-¿Quién ha llamado á la puerta del pabellon? 
-Damian, señorita, que ha venido á anunciar á 

Vd. que acaba de llegar'~l amo .. 
-Mi padre! ••.• cuánto me alegro! •••• vuelo á 

sus brazos •••. esclamó tomando un chal y dispo­
niéndose á' salir. 

La camarera fué á prendérselo, y Euger>;~ ~, ... 
zándola la dijo secamente desde la pucl'h 

-No he menester ya de sus sCrYi('io~:, l\1a;'"" 
saldrá Vd. C'l esta oasa IJ'.lrr:. "i.,.--
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CAPITULO VI. 

Esplic3cionel. 

Huye e.¡larcido el oro por In espalda. 
La doncelluela, en lo dema. desnuda; 
Que Ii nadie mueve el nlÍcar ni esmeralda, 

VICENTE ESPIlIEL. 

Juzgad de la sorpresa y asombro de la esposa de 
don J ulian, cuando al dia siguiente Eugenia turba­
da y llorosa le refirió circunstanciadamente las es­
cenas de escándalo que con una audacia sin ejemplo 
EC habia permitido el Inca. Quedó la respetable se­
ñora sumida en la mas profunda meditacion por es­
pacio de algunos minutos, y despues con dolorosa 
espresion le dijo á Eugenia: 

-¿Por qué no me lo has dicho hasta ahora? 
-¿Y quién, madre mia, pudo imaginarse que cse 

hombre detestable me habia de perseguir con tan 
estraí'ía tenacidad? Yo en mi ignorancia del corazon 
humano,jamás sospeché que pudieran existir algu­
nos hombres con la hipócrita astucia del raposo, la 
torcida intencion de la hiena, y las entrañas de los 
tigres. Cuando por primera vez escuché sus ame­
nazas, me pareció que era imposible que lIegára á 
realizarlas: creí que aquello era un impotente desaho­
go del amor propio irritado; palabras y nada mas que 
palabras sin eCQ ni consecuencia, que el viento se 
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llevaba; y hasta llegué á reirme de ellas considerán­
dolas producidas por un rapto de cólera ó de demen- ' 
cia. Pero despues que he visto la calma fria y 
seguri,dad con que lleva adelante sus repugnantes 
juramentos y las pérfidas maquinaciones que dirije en 
daño mio, he llegado á adquirir el triste convenci­
mienta de que será capaz de asustarme otras mayo­
res, y he trocado en un contíuuo terror é incesante 
sobresalto el desprecio primitivo. Por eso hasta 
ahora callé: ne quise alterar tu reposo con la espe­
ran~a de que al fin desistiria de su venganza ante 
la severidad de mi conducta; pero veo que me he 
engañado en mi juicio ; que no puedo luchar sola, y 
que necesito del amparo y maternal defensa para 
triunfar de su villaQa astucia. 

-¡Dios 'mio! ¡si tu padre lo supiera! •••• 
-Cuando hace pocas horas me anunciaron su 

vuelta, y v,olé á sus brazos, lágl'imas de dolor bro 
taron de mis ojos: él interpretó mi llanto como un 
efecto de la tierna emocion que sen tia .al volverle á 
ver tras larga ausencia, y yo entonces estuve á pun­
to de revelárselo todo; pero no sé que fatal presen­
timiento ahogó en mi lábio las palabras. 

-¡Qué horrible es todo eso! Has hecho bien, 
Eugenia mia: hubiera sid? una imprudencia de la 
que hubiéramos te. ido que llorar los resultados. Te 

9 
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prohibo que jamás le hables de tal cosa, porque co. 
nozco erofu,ndamente lo pundonoroso de sus pensa­
mientos, la rectitud de sus ideas y lo irritable de su 
carácter. Arrebatado por su noble indignacion, tal 
vez nos espondl'ia á sufrir mayores infortunios que 
nosotras no debemos provocar. Luego el escánda­
lo! ..•• el mundo se halla dispuesto siempre á dar 
crédito á la calumnia, y cuando menos, duda! porque 
la calumnia al ho.nor mas puro, es lo que á un 
limpio cristal los hediondos vapores de un pantano. 
Nada. hija mia; gual'daremos por ahora un silencio 
profundo sobre estos acontecimientos, y déjame pen­
sar tranquilamente en los medios que debemos em­
plear para la defensa. N o vuelvas mas al pabellon: 
no te quedes nunca sola, ni deseq,ides tu seguridad, 
porque ya sabes que tienes un enemigo que incesan­
te acecha, te vigila con la audacia suficiente para 
aprovechar la primera oeaaion que se le presente 
favorable. 

-Así lo haré; desde eata noche dormiré en mi 
antigua habitacion, y si algun dia se atreviera tam­
bien á p'rofanarla, antes que ~ucumbir' á la violen­
cia. . .• no lo dudes, madre roia, sabré con un puñal 
dejarle tendido y exámine á .mis pi~,. " •• 
-y yo lo apruebo •.•• pero, silencio! .••• me pa­

rece que oigo pasos. • • • tal vez tu padre •••• 
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Dos lijeros golpes sonaron en la puerta, y á la voz 
de la esposa de don Julian, un criado levantando la 
brillante colgadura, asomó la cabeza y dijo: 

-Don Luis Alvarado, pide licencia para saludar 
á la señora. . 

-¡No, no! dijo Eugenia estremeciéndose; pero 
de pro'nto se contuvo á una significativa mirada de 
su madre que la advirtió de la presencia del criado. 

Esta respondió con aparente tranquilidad. 
-Algo temprano es aun para recibir visitas •..• 

¿A dónde está tu amof 
. -En el palacio del presidente. 
-Puesto que él no puede recibirle, no es cosa de 

que hagamos un desaire al caballero Alvarado : 'le 
recibiremos nosotras; dile que pase. 

El criado se retiró, y Eugenia trocado en palidez 
el templado carmin de sus mejillas, dijo llena de es­
panto. 

-¡Va á entrar! ¿y yo he de verle? .... No! ... 
no podré soportar su odiosa presencia •••. 

-Ni yo quiero tampoco que te vea: déja01e sola. 
y sin mas, Eugenia salió precipitadamente por 

una puerta secreta, al mismo tiempo que apareció 
en la principal el astuto Alvnrado que se adelantó 
saludando á la señora de la casa, de la manera mas 
fina y respetuosa. • 
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-Me doy el parabien, señora mia, dijo tomando 
asiento, de encontrada al parecer completamente 
restablecida. 

-Gracias, don Luis. Hace Vd. bien en decir 
que al parecer, por(lue como hombre de mundo sa­
brá perfectamente que no hay que fiar mucho en las 
apariencias. 

-Sin embargo, no creo que me engeiíen las de 
ahora ...• 

-Quién sabe, amigo mio: así como detrás de un 
esterior noble y honrado se suelen esconder la astu­
cia y la perversidad mas refinada .... así tambien 
debajo de un rostro animado y de unos ojos orillan­
tes, suele germinar la fiebre que lentamente los 
apaga. 

-Es muy cierto por desgracia •.•• pero Vd. me 
permitirá que siga creyendo, que en el caso presen­
te no puede tener aplicacion el doble símil que aca­
ba"Vd. de establecer. 

-Vd. es muy amaole, caballero, y sin duda pre­
tende apartar de mi imaginacion ideas tan funes­
tas .... No obstante es muy dificil que yo me haga 
ilusiones sobre este particular: los años que he vi­
vido no han sido tan estériles de esperiencia que no 
me permitan ver las cosas bajo de su verdadero pun­
to de vista, llamándolas por sus nombres, y hé aquí 
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como no carece de oportunidad ahora el doble SÍ­

mil de que Vd. me habla; porque, como se irá con­
venciendo poco á poco, ese doble símil en el caso 
presente tiene tambien doble aplicacion. 

-Señora, dijo el Incoa aparentando una profun­
da admiracion; no dudo de mi convencimiento si 
la amábilidad de Vd. es tanta que se toma el trabajo 
de convertirme •••• 

-Es Vd. bastante impenitente, caballero Alvara­
do, para que yo logre operar en él una verdadera 
contricion. Vd. debiera o ya de haberme compren­
dido. 

y un vivo color de granate asomó en redondos .to­
ques á las mejillas de la esposa de don Julian. o 

El semblante del Inca no sufrió la mas leve alte­
raCIOno 

-Comprendo, señora, dijo despues de una breve 
pausa y encogiéndose d~ hombros, que no compren­
do nada. Antes bien me tiene algo confuso el tono 
de reconvencion con que Vd. se ha dignado pronun­
ciar las últimas palabras, porque á la verdad, hoy 
menos que nunca podia yo ~sperar que saliera de sus 
lábios ••••• 

-Lo creo muy bien, porque habrá Vd. visto á mi 
sobrino Carlos que le habrá dado conocimiento de 
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lo reconocidas que estábamos á Vd. por las buenas 
ausencias que le habíamos merecido •••• 

-¡Por piedad! señora, la interrumpió Alvarado, 
aparentando ruborizarse; ruego á Vd. que no con­
tinúe eDcareciendo un servicio que apenas puede 
dárselc este nombre. Yo no hice mas que cumplir 
con un deber sagrado, y he tenido un verdadero pe­
sar cuando el aturdido Andrade me ha dicho que les 
habia referido ~quel desagradable acontecimiento. 
Mis pretensionea. en punto á conquistar su gratitud 
eran tan limitadas, que varias veces le rogué que 
guardára con Vds. un silencio absoluto, porque esta­
ba viendo lo mismo que despues ha sucedido, que se 
le iba á dar á todo ello una importancia de que, en 
concepto mio, ha carecido siempre. 

La madre de Eugenia le centestó con sarcástica 
sonrisa. 

-V ea Vd. ahí la esplicacion de la primera parte 
del símil que no quiere comprender. ¿Quién ante 
un esterior tan modesto, tan noble y tan hontado 
no se siente dispuesto á .rendirle el homenaje de la 
lnas respetuosa admirr.cion? Y sÍn embargo, 110 hay 
nada mas faláz, mas orgulloso, maS perverso que el 
hombre que se esconde detrás de ese exterior .••• 

-¡Señora! •... 
-Caballero. • •• lo sé todo! •.•• dijo la ofendida 



[-71 ] 

madre, espresando con su acento y con lasó.bita 
brillantez de sus inflamados ojos la justa indignacion 
y el alto desprecio que aquel hombre le inspiraba. 

-No hay duda, repuso elInca con la, mas ~~t6ica 
impertúrbaQiMad; que, aquí debe de haber alguna 
funesta equivocaci,on, cuando Vd., la mas d~lica~ 
y atenta de las damas, se permite calificaciones talJ 
poco lisonjeras •••• 

~CabaJlero! le he dicho á Vd. que lo sé todQ •... 
-¿Y pOQré saber qué todo es ese?' 
-Conozco el lance del ramillete. 
-¿Pel ramillete? 
-y el suceso del bosque. 
-¿Del bosque? 
-y el de la cabaña del cazador de leopardos. 
-¿Leopardos? ••• 
-y el escándalo que anoche ha tenido lugar e"-

el pabellon ocupado por mi h~a. • • • .. 
-Un ramillete •••••• 01 bosque •.•.. cazador de 

leopardos •••• escá.ndalo en un pabellon •••• franca­
mente señOl'a, esa multitud de sucesos 1I0n un" arca­
no, un profundo misterio para mí. 

--,-¿Lo será tambien este .billete escrito con un 
lapizo muy cel"cade la choza del bosque? dijo la irri .. 
tada señora mostrándoselo con Sl,l. mannt:>,··, 
siva •••• ' ¿co.lloce Vd. laJ6tr" , 
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-No señora: y no parece mala •.•• contestó Al· 
varado con la desfachatez mas inaudita. 

-¡Basta caballero! A no tener el testimonio de 
mi hija, á no tener la certeza de su sinceridad, á no 
haber visto correr sus lágrimas y observado el ter­
ror de que Vd. la ha rodeado con sus incalificables 
acechanzas, me haria Vd. vacilar aun, y por último 
creer en su mocencia. 

-Me parece que voy viendo algo mas claro •••• 
-Yo creo que desde el principio me ha entendi-

do Vd. perfectamente. 
-Está Vd. en un error. Sospecho que se refiere 

Vd. á alguna revelacion de la señorita Eugenia ••.. 
-Cabalmente. 
-Pues! •••• ¿vé Vd. cómo he dado con el secre· 

to? Ya no ·me admira, señora, la aspereza con que 
Vd. lile' ha dirigido la palabra. Tiene Vd. razon, y 
á ser cierto yo merecería la exeCl'acion de la so­
ciedad. 

-¿Qué quiere Vd. decir? 
-La. esplicacion de todo ello, es en mi concepto 

harto sencilla. 
A los ojos de una madre, copioso manantial de 

ternura y de inefable amor, no hay deformidad ni 
imperfeccion alguna cuando se trata de sus hijos, y 
hé aquí la razon por la que Vd. ha dado cumplido 
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crédito á lo que solo es un aborto del pensamiento 
arrebatado de una imaginacion viva y ardiente. 

-N o comprendo á Vd. 
-~eré muy breve, y espero satisfacer, rehabili-

tándome, sus naturales ·dudas y justísimos deseos. 
Yo, señora, al presentarme por primera vez ante 
Eugenia, no tuve la fortuna de inspirarle simpatías. 
Esto será una calamidad, pero es un hecho. Hay 
ahora una revelacion por parte suya, que por los 
términos con que Vd. me lo ha dado á entender, ftln­
go c1 derecho de imaginar que mi nombre juega en 
ella en primer término con notable perjuicio y dolo 
de mi reputacion. Ahora bien; esto .está muy cla­
ro para mí. ¿Ha analizado Vd. con detencion el ca­
rácter de su hermosa hija? ¿No ha observado Vd. 
en ella una fuerte inclinacion, por efecto de su deli­
cado organismo, á todo lo fantástico y maravilloso? 
Pues siendo esto así ; ¿qué tiene de particular que 
todo ello sea el resultado de un sueño ilusorio, re­
vestido por su peética y exaltada fantasía con los co­
lores de la mas palpitante realidad? 

-Gracias, señor Alvarado: tengo mas seguridad 
que todo eso de la solidez. y buen cstado del juicio 
de mi Eugenia. No me sorprende lo estravagante 
de sus escusas, porque para Vd. todas son buenas 
á faIta de otras mejores, y atmque posee bastante 

10 
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flexibilitlad de ingenio, crea Vd. que los l'eCU1'80S 
que le ha suministrado ahora son tan tristemente po­
bres que solo fascinarian á un niiío inocente ó á 
quien no tuviera la menor idea de lo que es el mun­
do. ¿Calificada Vd. tambien de sueño ilusorio el ha­
ber arrebatado á mi hija su retrato? 

-¡Cómo! ..•. repito que .... 
-Acabemos; y escuche Vd. mi final determina-

cion. 
-Devolverá Vd. inmediatamente ese retrato ...• 
-Pero •..• 
-No pondrá Vd. los pies mas en esta casa .•.• 
-Eso, señora ...• 
-y dejará Vd. de atentar al reposo de mi hija, 

porque de lo contrario lo pondré en conocimiento 
de mi esposo, que sabrá defender de una manera 
por:Q grata para Vd. la tranquilidad de su familia. 

A estas palabras pronunciadas con todo la digni­
dad que inspiraba el honor ofendido y la seguridad 
de la virtud el Inca respondió levantándose yafectan­
do un tono de indolente pedantería que le' era muy 
familiar. . 

-Tanto peor para él y para V de. si llega ese ca­
so; porque le advierto, señora, que á él no'le sufl'i­
ria las ágrías reconvenciones que en Vd. he tolerado 
en gracia de su sexo; y un duelo entre él y yo, pu 
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diera tener funestas consecuencias •••• por mi parte 
no las temo. He dado á Vd. las satisfacciones que 
me han parecido oportunas, y el dudar de ellas yel 
llevar mus allá está insignificante cuestion, me pare­
ce, señora, unu imprudencia •..• 

Un hondo, sordo suspiro se escapó del seno de la 
madre de Eugenia al tiempo ~ismo que su esposo 
entró en la habitacion. 

El Inca saludó y se despidió de la señora, mar­
cando ligeramente estas palabras: 

-Siento, señora, que hoy no lo pase Vd. todo lo 
bien que yo deseo; pero confio en mi buena estrc\lIa 
que otro día la encontraré completamente restablb­
cid<;. . 

. ' y ácompaiíado de don Julian hasta la puerta, sa­
lió del ~posento. 

Apenas quedaron solo~, don Julian reparando en 
elvivp color ,de las tintas que manchaban el rostro 
dé su e!!lposa, le preguntó disimulando su inquietud: 

-¿Te sientes mal? 
- Se me arde la cabeza •.•. se me abraza el co-

razo11 ~ ••• 
-Me parece, querida mia, que tienes bastante 

fiebre •••• ,; 

-Sí .••• mucha! 
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-¿Por qué no te recoges en el lecho? .•. Quie­
res que venga el doctor? •... 

-En buen hora •..• pero tal vez será inútil ..•. 
-¿Por qué? ...• siempre convendrá •.•• daré ór-

den para que venga inmediatamente. 
y el doctor vino; pero la fiebre siguió en crecien­

te rápido "uelo, y pasados algunos dias dejó de exis­
tir siendo aun jóven y bella la esposa de don Julian. 

Tales fueron los acontecimientos que precedie­
ron á su muerte, y nos ha parecido oportuno apun­

tar, para mejor inteligencia del capítulo primero, y 
justificacioll del viaje á Europa que -estÓil prontos á 
emprender don Julian Buenaventura y su hermosa 
hija. 

Concluiremos este con las últimas notas que an­
tes de partir para Vera-Cruz habia Eugenia estam­
pado en su diario. 

"Se cumplirá la voluntad postrera de mi madre: 
mañana emprenderemos nuestro viaje á Europa: 
porque así mi padre me lo acaba de ofrecer. Cuando 
he conseguido su consentimiento y he quedado sohi, 
han llegado á mis oidos los ecos de una burlona cal'. 
cajada que me ha estremecido y á cuyo autor he 
creido reconocer. He corrido á la ventaJa •••• á 
nadie he visto •... puede ser que me haya equivoca­
do. De todos modos no me com'iene permanecer 
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aquí: variando el lugar de la escena, daré un golpe 
mortal á las maquinaciones del Inca. ¡Ay de mí! •••• 
me alejo del sepulcro de mi madre, y salgo de mi pa­
tria, acaso para siempre, como quien huye del con­
tagio de 'una mortífera epidemia." 

CAPITULO VII. 

¡Bneo viaje! 

¿Donde vas avecilla, desdichada! 

i v~~i~~ '~i' ii~' ~ '~i' ii¿' ;;. ~~~. ii~~~~d~i' 
El cielo le defienda ....................... . 

.......... [F~~~~~~~· .~~.~;. 'T~'~~'~:j'" 
Llegó el dia aplazado para la partida á .Europa, y 

Eugenia, despues de haber derr~llIado copiosas lá­
grimas sobre el sepulcro de su madre, subió en una 
veloz cuanto elegante silla de posta, en la que ya la 
esperaba taciturno D. Julian y ambos viajeros tris­
tes y silenciosos llegaron sin contratiempo al famoso 
puerto de Veracruz.-AlIí despidió Buenaventura á 
sus criados; dió nuevas instrucciones á su fiel Damian 
que veia con dolor acercarse el momento que le iba 
á separar, y tal vez para siempre de sus queridos 
señores, y aprovechando la próxima salida de UD 

buque Que daba la vela para la Habana, se traslada­
ron á Sl1 bordo, no sin muestras de pesar al abando­
nar el suelo mejicano, tan fecundo para el uno en 
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aeontecimientos de ventura y bienandanza y tan IIe­
no de recuerdos, ora dulces y ora amargos para la 
otra. Un viento próspel'o y constante los condujo á 
través de una mar tranquila ybonuncible, y en breves 
dias fondearon sin quebranto alguno en la magnífica 
bahía de la capital de Cuba. 

Apenas en la reina de nuestras Antillas se difundió 
la nueva de la llegada. del Creso europeo, los gefes 
de las principales casas de comercio, tanto españo­
las como estranjeras, se apresuraron á ofrecerle sus 
fortunas y hospedaje; porque tal era el crédito que 
D. Julian mántenia en aqU€lIa plaza, y porque tal es 
la con.dicion humana de acumular sobre el que. mas 
tiene y de menos necesita pomposos ofrecimientos, 
espléndidos obsequios y esqui sitas consideraciones. 

Aceptó D. Julian en fuerza de· ruegos la habita­
cion de uno de sus corresponsales, hómbre gl'ave y 
material, estraordinariamcnte·entendido en la suma 
y multiplicacioncuando se. tI'ataba de 8US intereses 
particulares, y para quien no habia negocio porma­
lo y desesperado 'que fuese, que en fuérza dema;no­
searlo y darle tortura no le dejase al fin de.la jorna­
da cumplidas· utilidades en' beneficio del V'ailor in .. 
trínseco de sus repletas arcas ...... AI tributar á Buena. 
ventura el homenaje, algo costoso por ciert«!>, de la 
hospitalidad, no hacia mas que desempeñarst1 con ~l 
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de iguales servicios que te habia merecido cuando 
algunos años antes, habia estado en Méji~o"por lo 
que no hay que estrañar nada si Questros lectores 
le ,ven algo desinteresado haciendo el Anfitrion du­
rante los ,breves días que D. Julian y ,su hija perma. 
necieron en aquella ciudad 1'estableciéndose de las 
fatigas de] pasado viaje, y preparándose de 'las que 
nuevamePlte les esperaban. 

-Mucho siento, dijo el hué.sped á los viajeros 
cuando penetraron en su casa, no poderles ofrecer 
todas las comodidades á que están acostumbrados: 
yo mis queridos amigos, lo confieso con dolor, no 
tengo el genio de la opulencia; y aunque me he pro­
pnesto brillar algunas veces, está visto que no en· 
cuentro el secreto de saber gastl,l.r, si bien es cierto­
que poseo medianamente el de adquirir. Engolfado 
en· las intrincadas operaciones de mi comercio, creia 
que con buenos libros para la cuenta y razon, y me­
jores arcas de hierro para encerrar eJ, rico manantial 
que de aquellos se despl'eQde, estaba tod9 co~cluido 
y no habia necesidad de mas tra8tOl:l, ni ,gabela~ que 
interrumpen el paso y embarazan á los rec:audadores 
que ,diariamente IDe vie.!J,en á visitar jp~ro ahora 
que tan. honrada veo mi humilde, casa quisiera, que 
brótáranpor arte del encantamiento los bl'iHan· 
tes mármoles, Jos doradosal'tesones y lasrégiulI col-



[80 J 
gaduras, sobre todo, por esta bella señorita, para 
quien será mas sensible la ausencia de todo esto, por 
euanto que ha sido educada en el seno de la opulen­
eia, del fausto y de la elegancia. 

Aquí dió fin á su modesta y estraña oracion inau­
gural el honrado comerciante, y se limpió repetidas 
veces el copioso sudor que de su frente brotaba, por 
que como poco acostumbrado álas armoniosáseti­
quetas de la afta sociedad, habia tenido precision 
de hacer un esfuerzo superior á sus facultades. 

Eugenia~ triste y meditabunda, contestó con una 
ligera inclinacion á las· palabras, ora galantes, ora 
respetuosas de D. FabiaD de Hurtado, que taL era 
el nombre y apellido. del obsequioso corresponsal. y 
conociendo Buenaventura la bondad de sus deseos y 
al mismo tiempo su embarazo, le dijo con afable 
acento para devolverle la tranquilidad. 

-Nosotros, mi querido D. Fabian, nos damos 
por cumplidamente satisfechos con la amabilidad, 
cortesanía y buena intencion con que Vd. nos favo­
rece~ ademas hay mucho de modestia en todo lo que 
nos ha manifestado, porque cuanto aquí nos rodea 
respira abundancia, buen gusto y está brindándonos 
comodidad: bien quisiéramos que todo ello nos acom­
pañase en el dilatado viaje que vamos á emprender 
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muy pronto, sin olvidar la bueRa compañía de tan 
delicado huésped.' • 

-Gracias, señor de Buenaventura ¿dice Vd. que 
va á emprender qn viaje dilatado? . 

-Vamos á Cádiz. 
-¡Cáspita! ...• yo creí que venian á pasar una 

temporada de placer en esta isla ...• y ¿no asustan 
á esta señorita los peligros de tan larga Iiave-
gaclon? .... 

-No señor •. ~. contestó tímidamente Eugenia. 
¿Son de mucha consideracion? 

-¡Friolera! ese pícaro golfo de las Yeguas ha es­
tado á punto de al'l'uinarme veinte veces, dijo el 
hueno de D. Fabian dejándose arrebatar por sus re­
cuerdos •.•• pero no; no siempre. . .• ello es que 
suele estar alborotado •... no tema Vd., señorita, 
porque ya hace mucho tiempo que no ha sucedido 
llinguna desgracia, y Dios mediante, Vds. arribarán 
con toda felicidad. 

-Tallo espero, dijo D. J ulian : yo sin embargo, si 
verifico este viaje es po,*omplacerla, y despues de 
haberle hecho presente --los azares que vamos á 
correr. 

-Con que esta señorita desea conocer el viejo 
mundo? Otro tanto le sucede á mi hija Carlota; 
pero ya se vé, ¿cómo enviarla sola? ¿cómo endosarle 

11 
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á un corresponsal un género de tan dificil salida? •..• 
pero á propósito, ella sale aquí ..•. Saluda, hija mia, 
á mi mayor amigo, el capitalista mas opulento de la 
república mejÍcana, y á su encantadora hija á quien 
tuve la dicha de acariciar en su infancia. 

Las dos muchachas se dirigieron recíprocamente 
una ojeada rápida, una de esas miradas instant(meas 
tan comunes en el sexo hermoso, y al punto simpa­
tizal'on y se comprendieroJf. 

Era Carlota de donoso y esbelto continente; la 
misma edad, la misma inocente franqueza é infantil 
aturdimiento que Eugenin, si bien en Ir. penetrante 
mirada de los negros ojos de aquella habia algo mas 
de énergía y de picaresca. resolucion que en la de los 
tranquilos y ora un tanto mas apagados de esta. 

Don Julian al ver á la bella Carlota esclamó : 
-Ciertamente, D. Fabiim, que ha sido Vd. nota­

blemente injusto cuando se ha referido hace poco á 
los géneros de dificil salida: yo creo que en cual­
quiera plaza se aceptarian tales letras por mucho 
que hubiera de descontarsdlpor el cambio. 

-¡Ay, amigo! no lo estrañe Vd. á mi edad y con 
mi carácter. Vd. recuerda todavia sus buenos tiem­
pos y conserva aun flores y galanterías para las mu­
chachas, ¡Dichoso Vd. que puede en el mundo fijar 
la vista en varios objetos á la vez, y conocerlos y 
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por desgracia no veo por mas que miro á todas par­
tes, sino cajas de azúcar y fardos de café, y fuera de 
esto no veo nada. 

-Siendo así, no tendrá V~. inconveniente en que 
la linda Carlota nos ocompañe en nuestra navega­
cion. No~otros mas ó menos pronto daremos la vuel­
ta por estos mares, y de este modo se consigue que 
sin cecesidad de endoso vea Carlota el continente 
español, y que mi ,hija tenga una compaña, porque se 
me figura que las dos han de ser muy buenas amigas. 

Un cariñoso beso dado por Carlota á Eugenia, y 
devuelto por Eugenia á Carlota, certificó afirmativa­
mente las palabras de D. Julian. 

-Mucho hay de verosímil en todo eso, dijo J I 
Fabian, y ya lo pensaremos mas despacio.-Tene­
mos aun quince dias para ello, qne son los que tarda­
rá mi fragata Esperanza en cerrar su registro y dar 
vela para Cádiz. Ya la ve!'á Vd. ; su cámara de po­
pa es cómoda y espaciosa. el buque nuevo y limpio, 
y ademas el que lo manda es uno do los mejores 
capitanes de que soy consignatario. 

-Queda aceptado el convite y me dará Vd. una 
prueba de seguridad si en el rol incluye tambien á 
Carlota. 

-Por eso no ha d~ quedar, pues tengo tanta COIl-
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fianza en la fragata, que si alguna vez voy á la Penín­
sula, no será en otra que en ella.-Entretanto usted 
me hará un fayor especialísimo en disponer de mi 
casa'y de cuanto me pertenece á su albedrío, porque 
yo, francamente, soy hombre que no sé estar en to­
dos los pormenores, y como Carlota no me saque de 
este apuro, me parece que vamos á estar malísima­
mente. 

-Nosotros, dijo D. Julian, necesitamos de bien 
poco, y aunque así no fuera, yo creo que Carlota no 
dejará nada que desear. 

y así fup, porque en los dias que Eugenia y su 
padre permanecieron en .casa del comerciante, Car­
lota desplegó todo su genio, para obsequiar digna­
mente á los ilustres viajeros. 

Pocos dias fueron menester para que entre las dos 
jóvenes reinára una estl'echa amistad y una confian­
za sin límites, y al observar los padres la creciente 
aficion é intimidad que entl'e las dos principiaba á 
desal'rollarse, determinaron que Cal'lota los acompa­
ñal'ia al viejo mundo. 

Acercándose el dia de la partida, determinaron 
ir á visitar uno de los ingenios que poseia D. Fabian 
en el que pasal'on algunas horas; por la tarde pa­
seándose las dos niñas cerca de la linde que fOl'ma-
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ba un espeso bosque de cañas, entablaron el siguien­
te diálogo. 

-lEs posible, decia Carlota á Eugenia, que-no 
hayas amado todavía? 
-~s la verdad, bella Carlota. 
-Raro es por cierto que quien como tú abriga 

en el cOfazon tantos tesoros de ternura, no haya 
prestado oidos al apasionado acento de los muchos 
<'lue allá en tu ciudad de Méjico te habrán solicitado. 

-¿Qué quiere~? aasta ahora los hombres no han 
sabido inspirarme otros sentimientos que los del mas 
profundo terror. , 

-¿Terror? por vida mia que eso es lo mas gra­
cioso que yo he oido. . .• á mí 'me divierten y juego 
con ellos, y los hago desesperar y enloquecer, por­
qU,e no sé cómo me las compongo, pero ello es que 
á la primera ojeada les encuentro el lado ridículo. 
-l y qué adelantas con ese? 
-Nada,l'cirme ácostad~ losoecios. Uno soloe8 

el que se me ha resistido hasta ahora ..•. y por cierto 
que 'es muy posible que tú le hayas conocido, por­
que cuando estuvo aquí salió para Méjico.... un 
tal Alvarado ..... 

-i¡Alvarado!! 
-¿Le conoces? cuanto me alegro. ~Qué hombre 

tan osadamente frio!. coa SUI ()jillos siempre chis-
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pe antes y su eterna sardónica sODl'isa.... y luego 
aquellas carcajadas tan huecas que •••• ¿oyes? 

-¡Qué! 
-¡Jul'ál'a que del centro de ese cañaveral, ha sa-

lido el eco con que solia •••• 
-¡ Qué dices !. • •. esclamó Eugenia trémula de 

pavor. 
-No •.•• tal vez •••• 
-Carlota! huyamos! ••.• y asiéndola del brazo]a 

arrastró en su rápida carrera, y á ]05 pocos minutos 
se encerraron en la casa de] ingenio. 

Seis dias despues, don Julian, Eugenia y Carlota á 
bordo de la Esperanza salian de la espaciosa bahía 
de la Habana, y al a~pirar las brisas del Océano, 
EugclÚa sen tia dilatarse el corazon y .renacer]a 
tranquilidad de que tanto tiempo habia carecido. Los 
pajizos cañaverales y las gigantes palmas se iban 
desvaneciendo poco á poco en el horizonte, y fuera 
ya la Esperanza de la embocadura que defienden los 
formid~bles castillos de Morro y deJa Punta, prin­
cipió á, cargar vellls para remontarse al norte y tomar 
un viento largo. , 

En el momento en que en la Esperanza. ;estaban 
mandando esta maniobra, un velero bergantín frances 
que lIevabael mismo rUlRbo.pasó rápidamente á, cor­
ta dí,tancia de uno de IUS costados. 
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Un hombre inclinándose sobre la borda del ber­
gantin, y agitando un pañuelo blanco, gritó á las 
bellas pasageras de la Esperanza. 

-Buen. viaje! buen viaje!! 
-¿Quién es? preguntó don·Julian. 
-Alvarado! dijo Carlota. 
-El Inea!! esclamó Eugenia. ' 
y las dos se abrazaron estrechamente. Mientras 

la distancia lo permitió siguió gritando el Inca: 
-Buen viaje! • . •• buen viaje! •••• 

CAPITULO VIII. 

La E8peranza perdida. 

Pobre barquilla mia, 
Entre peñascos rota. ' 
8,in velas desvelada 
y entre l •• 01 •• sola. 
LA dónde vas perdidal 
¡A dónde, di, te engolfa.! 

LorE DE VSlJA. 

Surcaba la Esperanza las. tranquilas on_ deJ.: 
Océano: un viento largo de la cost .. ¿ftbana la im­
pelía suavemente bajo un cielo purísimo y vivifica.dor 
que anunciaba á nuestros viajeros una navegacion rá­
pida y próspera. 

El bergantin frances hizo rumbo hácia el norte, y 
mas velero y fino que el buque de don FajJA~, no 
tardó en ganarle mucoos millas y en pare' en el 



[ B8 ] 

horizonte como un leve celaje que poco á poco se 
fué desvaneciendo hasta perderse completamente de 
vista. 

Mucho agradó á Eugenia y á Carlota, y sobre to­
do á la primera, la total desaparicionde aquella na­
\'e, en la que con tanta sorpresa de ambas habian vis· 
to al Inca, cuando una y otra se lo figuraban á una 
¡jistancia· estraordinariamenle mayor. 

Don Julian notó el asombro de' ellas, cuando al. 
preguntarles si conocian al que los saludaba desde 
el bergantin, le respondieron con un acento mezclado 
de espanto y adm-iracion . . .• ¡Alvarado! ¡el Inca! y 
desean~ averiguar la razon, les preguntó de nuevo: 
-¿~é tiene de particular, hija mia, dijo diri· 

giénd.e á. Eugenia, que el señor de Alvarado viaje 
como nosotros? Esto creo yo que á nadie debe SOl'· 

prender, ni mucho menos asustar. 
»>-Es verdad, contestó Eugenia, esforzándose á 

IOnreitlle ; yo no sé por ·qué. ...• pero es mucha ca­
l!IUalidad qu~·h. de ver á ese hombre en todas 
partés. 

-¿En todas partes? •.••. repuso don Julian, pen­
snndQ en las últimas palabras de su esposa: ¿en to­
~s .par~! •. ~ o ignoraba que con tanta frecuen­
cia se~:l.es~ d0n Luis prese~tado ante tus ojos. 

-N o •. :o. ·no ; ~,.. si apresur6 ... ~ contestar Euge-
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nia, que temia haberle dado á entender demasiado 
con la medrosa demostracion que no habia sido due­
ña de reprimir; lo digo refiriéndome á lo estraño del 
encuentro, y en tal paraje. Hace poco tiempo que 
en Méjico Íe dajamos sin deseos, al parecer, de em­
prender nuevamente un viaje tan dilatado; y como 
en el momonto en que nos llamó la atencion, IIU me­
moria se habia borrado enteramente de la mia, no 
pude menos de esclamar •••• 

-Eso es ya muy diferente: á mí no me ha sor­
prendido, porque sabia que muy pronto peusaba vol. 
ver á Europa. 

-¿Usted, padre mio? 
-¡Vaya! ••.• Como que se despidió de mí poco 

antes de que yo pudiera imaginar que habiamos de 
caermuy pronto en la misma tentacion .••. En fin, ya 
nos tienes, querida Eugenia, entregados á la merced 
de los vientos y en la inmensidad del Océano, cami­
nando con buen rumbo hácia.Ia opuesta orilla, y en 
faz de atravesar la tierra tambien, si es que te sigue 
acosando cuando arribemos á ella esa afanosa amo­
vilidad que en tí se vá desarrollando. 

-Yo espero, padre mio, contestó Eugenia, com­
pletamente tranquila, que nuestro viaje no irá mucho 
mas allá de las costas de España: allí veremos á mi 
tio, á quien tengo vivísimos deseos de conocer y tam-

. 12 
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"'ien á mi primo, del que me ha hablado Vd. repeti­
das veces. 

-Que por cierto no sé si vivirá: ya se vé, han pa­
sado tantos años sin que hayamos cuidado de saber 
unos de otros, que no es estraño que al presente nos 
consideremos mútuamente reposando en la eter­
nidad. 

-Allá veremos. ¿Y Carlota, qué tal? ¿Se encuen­
tra con ánimo suficiente para sostenerse como ahora 
hasta el fin de nuestro viaje? 

-Sí señor; esta navegacion ha sido siempre el 
sueño dorado de mi vjda; y como tengo la feli­
cidad de mantener firme la cabeza, creo podré ser 
una digna compañera de Eugenia. 

-¿Parece que tampoco te era desconocido don 
Luis de Alvarado? 

-Tuve ocasion de verle hace algunos años cuan­
do estuvo residiendo en la ~abana; y por cierto que 
fué por poco tiempo, porque de la noche á la maña­
na desapareció, y hasta ahora no le habia vuelto á 
ver. 

-Es hombre que, á juzgar por lo poco que he po­
dido estudiar su carácter, me parece un tanto cuan­
to estravagante; pero es muchacho aun, y me han 
dicho que tiene la fortuna suficiente para afrontar, 
sin mucho detrimento de ella, los formidables golpes 
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que le dirige con frecuencia, en esa vida errante', á 
que parece se halla completamente habituado. 

-Hace bien, dijo Carlota; no creo que exista en 
la tierra un placer que se pueda comparar con el de 
atravesar el globo en distintas direcciones; porque 
solo así es como se pueden admirar en toda su gran­
deza las fnaravinas de la creacion. Eso de visitar pai­
ses diferentes y estudiar sus costumbres, comparando 
el estado de civilizacion en que se encuentran, ofre­
cerá al curioso 'viajero una variedad encantadora, 
alIado de la cual nada son las fatigas y penalidades 
que necesariamente hay que esperimentar, atrave­
sando las dstancias que los separan. 
" -Ahí verás lo que son las CO!ias cuando se COIl­

sideran bajo puntos de vista diferentes, dijo Buena­
vetltura con su calma patriarcal. Todo eso que tú 
has dicho será muy bello sin duda, cuando solo se 
han visto brotar las flores de~uince ó veinte prima­
veras; pero, querida Carlóta, cuando sobre las sie­
nes se ha sentido caet' la nieve de cincllenta invier· 
nos, varía notablemente esa ilusion,óptica qua sola­
mente 'se puede sostener en la primera edad. Yo, 
por ejemplo, al estudio y observacion de las (!ostum­
bres ajenas, prefiero la comodidad y el quietismo de 
las mias ; y á esa portentosa val'iedad que á tí tanto 
te cmbriagu;-ef'inonMono y acompasado, pero siem-



[ 92 ] 

pre tranquilo y bien ordenado sistema que me he 
propuesto; mas una vez que esto no puede ser, y 
que por complacer á tu amiga Eugenia, que se mues­
tra no menos veligera que tú, tengo que atropellar por 
todo, quiero al mel1013 sacar el mejor partido posible 
de la situacion. Yesto lo digo, porCUJe segun nos va­
mos engolfando la mar vá estando cada vez mas pi­
cada, el balanceo de la fragata y la frescDl'a de la 
brisa de la. tarde están convidando al sueño, yen la 
cámara tengo un cómodo catre, sobre el que he de­
terminado acortar cuanto me sea dable lo estremada­
mente largo do esta navegacion.-Vosotras tampo­
co tardareis en seguir mi ejemplo, y entretanto allí, 
teneis á don Roque Medrl\:ll'a, que 'está como si Ii)· 
hubier~ clavado en la proa"que es geógrafo á su 
modo, y sabrá' entretene~os y satisfacer á todas; 
vuestras preguntas, mientras 

'o me duermo 
sosegado, 
arrullado 
por la mar 

como ha cantado el primero de los poetas del pais 
hácia el cual hacemos rumbo. 

Efectivamente, el don Roque Medrana era un 
hombre que sin gran esfuerzo podria pasar por pa­
riente, aunque algo lejano, del don Judas que el ilus-
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trado autor de Coquetismo y Presuncion pintó col\. 
tan felicísimo pincel. Natural de uno de los puertos 
de Andalucía, y embarcado á pesar de sus protes­
tas, pero en una edad en que no tiene fuerza retroac.;. 
tiva, habia llegado á la Habana con las recomenda.:. 
ciones de ~rdenanza, donde con mala estrella y peo­
reR disposiciones para el comercio, habia pasado 
la mitad de su vida, parte de ella en la casa de' don 
Fabian de Hurtado, sin adelantar gran cosa. Yen 
la Habana hubiera permanecido hasta que la Pro­
vídencia de los mansos le hubiera llamado á su seno; 
con tal de no esponerse nuevamente á los azares de 
la travesía, si la muerte de "algunos de sus parientes 
no le hubiera declarado por único heredero de tai 
cual fortunilla á la otra banda del mar. Tan tirrio­
rato era el bueno de don Roque Medrana, que no 
tuvo valor en el caso presente para renunciar á la 
herencia, que segun su limitada ambician le decla­
raba independiente en sus nogares ; y con motivo de 
la salida de la Esperanza y de la hija de su principal, 
se decidió, protestando siempre, á atravesar el 
charco, como él llamaba al poderoso mar, y á salir 
de una vez para el resto de su vida de sustos, temorQ 

y sobresaltos. Esto no quitaba que con el continuo 
trato de la gente de mar hubiera llegado á adquirir, 
el conoeimiento de tunología marítima que 8elia 
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aplicar bien ó mal á todo género de conversaciones; 
y por último, con su estremada prudencia y amor á 
la vida, era todo un marino á la violeta, ó como aho­
ra se califican, un marino de agua dulce. Don Ju­
Ijan, que estabá dotado de la fuerza de energía su­
ficiente para llevar á cabo sus propósitos, una vez 
imaginados, se hundió en la espaciosa cámara de 
popa, y poco despucs en el económico catre, sobre 
el cual olvidó bien pronto en brazos del sueño al 
Inca y á su hija, á la Esperanza y á las ondas del 
Océano. 

Quedaron las dos muchachas bajo el pabellon de 
popa asidas de las inanos y contemplándose en silen­
cio por espacio de algunos instantes, y Carlota, de 
cuya viva y n~tural penetracion hemos dado ya una 
breve noticia á nuestros lectores, recordando la pre­
cipitada fuga que Eugenia le habia hecho empren­
der pocas tardes antes en el ingenio al solo nombre 
de Alvarado, y la turbacion que pocas hora$ hacia 
habia esperimcntado al cruzar el bergantin frances, 
compren" rápidamente que entre su hermana adop­
tiva y aquel hombre extraordinario existia algun mis­
terioso arcano que se propuso esclarecer. 

-Mucho siento, hermana mia, le dijo con acen­
to de melancólica reconvencion, que no hayas paga. 
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do-ni correspondido á mi cariñosa franqueza con 
otra igual. 

-¿Qué dices? querida Carlota; ¿por qué mediri­
ges esa acusacion? 

-Porque estoy convencida de la· verdad. Yo te 
he revelado los secretos que con mas cuidado cus­
todiaba dentro de mi seno, y tú, sin embargo de es" 
ta!l pruebas de ingenuidad, has e.ncerrado los tuyos 
en lo mas profundo de tu alma. 

-Pero •••• Carlota; si yo •••• 
-No admito escusa·s. ¿Crees tu que ha pasado 

desapercibida para mí, la impresion desagradable 
que te produce cuando suena en tus oidos el nombre 
de don Luis de Alvarado? ..•• 10 ves! niégame que en 
este momento te sientes como fascinada por ese 
nombre cuyo poder sobre tí no alcanzo á compren. 
der. 

-Ni quiera el cielo, bella Carlota, que nunca lle­
gues á penetrar este misterio, porque indudabJemen. 
te te produciria mas pena que satisfaccioa·. 
-y ¿quién sabe si estarás mortificando tu pen­

samiento con dolores que estén muy lejos todavía de 
la realidad? .~ 

-¡Ay! •.•• no! •... por desgracia son demasiado 
ciertos para no estremecerse. de horror al traer á la 
memoria el recuerdo de ese hombre fatal. 
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...,..Escucha, Eugenia: no es la femenil curiosidad 

)0. que en este momento me empeña en la averigua­
cion de tus pesares; sino un. vehementísimo deseo 
de que desahogues tu corazon en el de una mujer 
que te ama con la cariñosa ternura de una hermana 
y porque no sé, qué SeCl"eto presentimiento me dice 
que yo te podré servir de alguna utilidad. 
~ Tal vez. • •• tal vez •••• yo nunca he tenido mas 

amiga que mi pobre madre, á la que pocos dias an­
tes de bajar al sepulcro tuve la imprevision de amar­
gar sus últimos instantes con la revelacion de suce­
sos tan estraordinarios .• • tú, sí, me comprenderás; 
pero no sé si tendré fuerzas par narrarlos otra vez ••• 
me cuestan repugnancia! ••• , •. mira, ahora no pue­
de ser;:don Roque se dirije hácia nosotras: yo te 
daré mi diario y en él encontrarás todos los por­
menores. 

Medrana"despues de haber permanecido por es­
pacio de tres horas sobre el banco de proa, ya si .. 
guiendo COD escrutadora mirada tal cual ola que por 
BU magnitud le parecia digna de atencion y de cuida­
doso estudio,. ya insp~ccionando con aire dé suficien­
cia el mas insigñificante de los cabos sueltos de la 
jarcia, ó ya. paseando la azorada vista por el claro 
azul del luminoso cielo en pos de alguna leve nube­
c..illa á tnvés de la cual él creia descubrir la próxi-
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ma tempestad, se dirigió hácia el SItiO que ocupa­
ban las dos bellas viajeras, dando á ~I! semblante el 
aspecto del de un hombre que tiene grandes nove­
dades que referir, y que acaba de averigua¡: el esta,­
do positivo de giro y rotacion en que se encueRtra 
la complicada máquina del universQ. 

Carlota y Eugenia le vieron acercarse lentamente 
asido con cierto disimulo á la obra muerta del buque 
para sostener el equilibrio que á no ser por el eti­
caz apoyo de aquel poderoso auxiliar hubiera que­
dado muy mal parado; y como en los viajes, y sobre 
todo en aquellos qne son de. larga du~~cion, se pro­
pone todo el mundo s8carpartido por via de entre­
tenimiento hasta de las cosas mas frívolas, .Carlota, 
que conocia el carácter estravagante del don Roque, 
se propuso tambien que la fraseologia marítima y 
los agüeros siempre asustadizos de este, fueran los 
que hicieran como suele decirse, el gasto durante la 
navegacion. 

-¿QUé tal, señor Medrana? le dijo con la mas 
hipócrita curiosidad; ¿tendremos buen tiempo? .•. 
Vd. que cuando estábamos en tierra era una cspe­
cie' de veleta en esto de mar~ar Jos vientos, .l1hora .. 
es necesario que sea Vd. nuestra br6jula, puesto que 
sc halla Vd. cuando· menos lo pensaba colocado en 
su elemento.. 

13 
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-Es la verdad, señorita, contestó don Roque ar­
queando las cejas en toda su elasticidad; pero diera 
yo en este momento el mejor catalejo del mundo 
COIl tal de poder dar fondo sobre un pedazo de tier­
ra firme, aunque no fuera mas grande que el que se 
necesita para sentar una pipa de aguardiente. 

-Pues qué! ¿nos amenaza algun peligro? 

-Hum! •..• dijo Medrana entre dientes; "no hay 
viento fijo; el noroeste está bregando" con las ra­
chas de levante, que han picado la mar mucho mas 
de lo que fuera menester, y si ademas de todo esto 
apunta el sudoeste, que es el viento mas revol-
toso •.•• 

-Hola! si? .•• 
-y se nos echa encima al paso que nos vamos 

remontando. 
-¿Qué, señor Medrana? 
-No es cosa; será capaz de armar un zafarran-

cho que nos lleve á hacer una visita á las estrellas. 

-Hombre! 

-Lo que Vd. oye: ademas, han cargado la Espo-. 
ranza con mas trapo del que debe abQralleva.r, JI no 
será estlaño que metamos en el agua el bauprés y 
que Jos golpes del mar se introdulIlcanbasta Ja,J;(una­
ra de popa .... tenemos la mar de proa, y con \l,Il foqlJe, 
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la mayor, y la cangreja de mesana teniamos lo bas­
tante para caminar ocho ó nueve millas. 

-Eso se llama entenderlo, dijo Carlota riendo á 
cal'cajadas.-¿Por qué no se porre Vd. en la rueda 
del timon y 'dirige la maniobra?, 

-Eso sería usurpar las funciones del comandan­
te •••• dijo ;con gravedad don Roque; yo á lo mas 
que me brindo es á dar algun eonsejo en los casos 
árduos y peligrosos, pOl'que aunque no soy prácti­
co ••.. sin embargQ, mi constn.nte observacion ha 
producido fmtos que en los momentos dados pre­
sumo que no serian enteramente inútiles. 

Siguieron así divirtiéndose con la charlatanería 
de) bueno de don Roque, hasta que cerrada. )a no­
che y deseando descansar y ponerse á cubierto del 
menqdo rocío que ya se hacia sentir, bajaron á su 
departamento, en el que Eugenia, merced á un re­
cuerdo de Carlota, le entregó á esta su diario, en 
cuya lectura invirtió gran parte de )a noche. 

Ocho dias de navegncion feliz llevaban nuestras 
heroinas sin que el menor contratiempo las hubiera 
molestado desde la salida de la Habana. 

Cruzaban el noveno las embravecidas ondas del 
golfo de las Yeguas, y á las diez de la mañana se nu­
bló completamente elaol, y las aguas tomaron el co­
lor blanquecino de las espesas aubes que entoldaban 



[ 100 I 
la bóveda celeste. Las escotillas estaban clavadas, 
los pasajeros encerrados en la cámara, y solamente la 
gente de accion era la que se mantenia sobre cubier­
ta en observacion de la tormenta que amenazaba. 
A las dos faltó completamente el viento, las velas 
flojas, quedaron pegadas á los mástiles, sin que se 
les notára otro movimiento qu~ el que partia desde 
el casco compartido sin defensa por las encrespa­
das olas del irritado golfo,y por último el enrareci­
miento de la atmósfera fué creciendo hasta el mo­
mento en que con espantoso ruido retumbó el trueno 
en las nube~ y principió con hOl'rible violencia á sa-
cudir la tempestad. . 

Aun no eran las tres de la tarde, y parecia que la 
mas OSCUl'a noche cerl'aba todos los horizontes. 

i Pobre E.~peranza! combatida por los fieros aqui­
lones corriendo á la ventura sobre las gigantes olas 
del mas revuelto de los mal'es. 

En vano fué amainar rápidameBte todo el velámen 
y aligerar la carga y perderla toda al fin picando los 
masteleros; pOl'que en la noche y dia siguiente pro­
siguió con tal embravecimiento la tormenta. que 
destrozada la fragata principió á hacer un pié de agua 
en cada cinco minutos, por lo que antes de que se 
fuera á pique se vieron obligados 108 que cstaban á 
su bordo á abandonaDla y á tentar el último recurso 
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que les quedaba en los dos lanchones que con este 
objeto se habian cODserv.ado á toda costa. 

Los viajeros con UD piloto Se embarcaron en el 
uno, y en el otro el capitan con el resto de la tripu" 
lacion. 

Era cerca del oscurecer del segundo dia en que la 
borrasca habia principiado, sin que por eso hubiera 
an,ansado en lo mas mínimo, y bie,n pronto el rugien­
te oleaje separó, acaso para siempre, á las frágiles 
barquillas, última esperanza de los c..ngustiados náu­
fragos. 

Sigamos, aunque sea por' poco tiempo, á la que 
conduce á Eugenia y á Carlota, á don Jl:lIian, don 
Roque, al piloto y unos cuantos marineros, que 
por cierto no era la mas fuerte. 

Preciso es renunciar á la descripcion dél espan­
tado semblante de Medrana y á la natural conster­
nacion de las delicadas americanas, que contrasta­
ba notablemente con la fria.: serenidad de don Julian 
y del piloto y con los desesperados juramentos de 
los marineros, que bogaban y defendian con los últi­
mos esfuerzos la zozobrante Davecilla jugete de las 
ondas, que á cada momento amenazaban sepultarla 
en el profundo seno del Océano, porque eran tales 
y tan dificiles de copiar, cuanto apurado era el ter­
rible trance en que se encontraban. 
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-¡Ay padre mio! exclamó Eugenia; y he sido yo 
la que le ha traido á una muerte segura ..•. 

-Lo mismo es esta que otra cualquiera, hija mia; 
por tilo siento y por Carlota, á quienes sin duda el 
cielo reservaba mayol' número de di as . . .• pero­
cúmplase su voluntad. 

-Creo en Dios Padre, creo en Dios Hijo . ••• mur­
muró Medrana al levantar los ojos y ver próxima á 
caer sobre el esquife una ola de la magnitud de una 
montaña. 

-¿ A qué distancia estaremos de tierra? preguntó 
don Julian al piloto. 

-Las Bermudas, que hemos dejado hace tres dias, 
las tendremos á mas de doscientas leguas. 

-y no podríamos po~er la proa hácia ellas? dijo 
Medrana saliendo de su estupor al oír nombral' la 
tierra. 

-Harto haremos en sostenernos una hora á flor 
de agua, si es que antes no se nos pone el bote por 
montera. 

-Con que ¿no hay J'emedio? volvió á insistir Me­
drana, que para no morir del susto antes que ahogado. 
necesitaba que le dieran alguna esperanza aunque 
fuera inverosímil. 

-Sí señor; le contestó el piloto" con una. calma 
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como si estuviera anclado en el puerto mas seguro. 
-Cual? •..• sepamos! _ ..• 

-El de apearse del coche si no le gusta á Vd. el 
movimiento. 

-Creo 'en Dios Espíritu santo. . •. siguió Medra­
na sollozando. 

-¡Una ¡,rela! •••• gritó de repente uno de los ma-
rineros. 

y á esta palabra e'léctrica volvió á asomarse la 
vida á aquellos rastros marchitos y abatidos con 
los padecimientos y la care~cia de esperanza. 

-Una vela!.... ' 
-Sí! .... sí! .... 
-y está muy cerca! 
-Es una fragata! 
-"l! y a nos hemos salvado •.•• grit6 Medrana. ¡Pi-

loto! HagámoB señales para que nos arrojen un 
cabo. 

El piloto se j¡aOOl'por6 br~ves iRsti"ntes : Gbservó 
la fragatata que v.enia de disparada, pQl1que á pesar 
de ~a ,borrasca llevaba desplegadas la. mayor p~te 
de sus velas, y sin muestra de alegriá rú tristeza y 
sin hacer ninguna señal volvió á. ocupar su asiento 
en la popa con asombro de los que con avidez le 
contemplaban. 

-Qué! •••• dijeron t<Xlos. 
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-N ada; es iniítil que pidamos socorre: 1, no ven 
ustedes el lienzo negro que flamea en el tope del trifl­
quete? 

-Sí. . •. pero qué! .... 

-Esa fragata es la del "Hermano de la Mar": un 
honlbre á quien solo conoce su tripulacion: que 
cf,r1,ina en todo tiempo á toda vela porque está mal 
COl! su vida, y que no dá ni pide auxilio. 

En esto pasaba la fragata por delante la barquilla 
con la rapidez Elel rayo.-Todos gritaron tendiendo 
los suplicantes brazos hácia ella. • •• socorro! •.•. 
socorro! •.•• 

Nadie pareció sobre cubierta:-siguió su rápido 
camino, y en breve las sombras de la noche y la dis­
taQcia la ocultaron á .las ávidas miradas de lós de­
l5esperados náufragos de la Esperanza. 

y la barquilla siguió tambien siendo juguete de 
las embravecidas olas, y volvieron los que de ella 
se amparaban á desmayar nuevamente convencidos 
de que ya no era posible sostener por mas tiempo 
1». esperanza de salvarse. 
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CAPITULO IX. 

De Ilel'odes á Pilatos. 

¿Aqueste mar turLado 
Quién le pomlril ya fl'eno? ¿quién concierto 
Al viento fiero airado? 
¡Estando tú cubierto 
Qué norte guiará la na ve al puerto? 

(Fr. Lms DE LEO",) 

Dos hombres habia en la popa de la fragata Ven­
gadora, que así se llamaba el buque al que los afligi-
110s náufragos de la Esperanza demandaron el úl­
timo socorrO, á los cuales no alcanzaron á ver estos 
mediante el estado de violenta agitacion en que se 
encontraban. 

Era el uno como de cincuenta años de edad, de 
color oscuro, faccioll'és bien pron unciadas, pero de 
estraordinaria 'dureza, y aunque el cargo que desem­
¡mñaba á bordo era 'de lbs tbns hnportantes, desde 
luego por lo poco escogido de su lenguaje y lo rudo 
de sus maneras se venia en conocimiento que perte­
necia á una dé his clases mas ínfimas del pueblo. 

Elótro era mucho mas jóven, de fisonomía dulce 
á par que enérgica, y en cuyos ojos se traslucia un 
valor personal á toda prueba. Ves tia con la senci­
lla elegancia de un marino de buen gusto; era el pi­
loto que llevaba siempre el derrotero de la Venga­
dora y en aquellos momentos gobernaba con brazo 
vigoroso la nave di$ararla á traves de las hirvientes 

14 
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ondas y sacudida por el ronco bramido de los hu. 
racanes. 

Ambos habian visto al pasar la zozobrante barqui. 
lla, y ambos habian recibido distintas impresiones 
al contemplar aquel hórrido espectáculo. El prime. 
ro echó Bobre ella una mirada indiferente, como si 
solo hubiera visto una de esas boyas que flotan en 
las bahías: el segundo dejó asomar á su semblante 
en medio de la confusion que le rodeaba, todo el in­
terés y compasion de que son capaces las almas tier­
nas cuando la desgracia se complace en desplegar 
ante sus ojos uno de esos cuadros fúnebres sobre .. 
cargados de los mas ne~ros colores, y en seguida 
miró á su compañero creyepdo encontrar en él la 
eorrespondencia de iguale~ sentimientos; pero al ob­
servar la fria impasibilidad de su atezado rostro, y 
que las suplicantes voces de los que demandaban en 
peligro tanto una mano protectora, no encontraban 
eco en el glacial corazon de aquel hombre, indignado 
de tanta inhumanidad rompió ~lsileneiQ abandonan­
do el timon en los momentos en que ma.s necesi~ba 
de la destreza de su segura mano. 

-Por el alma de mi madre, que no gobierno 
mBs! 

-¿Qu6 ee eso, zefion Placeres? ¿quiere Vd. que 
nos lleven los demonioel 
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-Que nos lleven en buena hora; así como así, 
Dios no puede proteger á los navegantes que aban­
donan á sus hermanos. 

-jQ~é hermanos, ni qué niño niuertQ! harto ha­
remos con atender á nosotros ...• 

-Escuche Vd., Rompiente, dijo el piloto con 
resolución; aquí no hay nadie mas que yo que pueda 
sostener ell"Umbo, porque el capitan está mas muer­
to que vivo hace cinco dias, y a::i se cuida él de la 
borra~ca como d~ tener salud; pero porque él esté 
desesperado ¿Ió hemos de estar los demas tambien? 
Vd. representa su persona cen_ la parte administrati­
va pero yo tambien le repnisEmto en la científica, y 
lo que es en este momenlo 'l~ s~gunda es la que mas 
faIta nos hace. Pues bi~ó;· yo abandono á la Venga­
dora á su destino, que ya puede Vd. comprender el 
que será, si no recogemos á esos infelices que im­
ploran nuestro favor. 

-Zeñon Placeres! güelva Vd. con una sonda é 
condenaos á aferrarse áJa caña y no quite los ojos 
de la bitácora, porque de tó necesitamos. Dej~mo. 

nos de ouentos, y tenga Vd. presente que si nues­
tro capitan en lugar de haber largao el ancla en su 
camarote, estuviera en franqlÚa sobre cubierta, ya le 
habria botao á Vd. con toa su i:ariá, yá estas 
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horas estaria haciendo compañía á los tibUl'ones 
del golfo. 

-o no, que está mas abajo; ademas ahora no 
se trata de eso, .sino de cumplir con el deber de los 
hombres géneros os, y con la obligacion de todo buen 
marlllo. 

-Levante Vd. los ojos, dijo Rompientes con un 
tono que indicaba lo poco dispuesto que se hallaba 
á ceder; y mire el gallardete que llevamos en el to­
pe del trinquete. 

-Comprendo, señor contramaestre; ese Jienzo es 
tan negro como Jos pellsamientos del capitan y es 
tambien la señal perpétua del luto de que se halla 
cubierto su corazon; pero ¿qué tiene que ver eso cón 
que dejemos .de amparar á los que de cerca amaga 
una muerte segurq.? 

-Vd, no conoce por 10 visto la historia de nues­
tro capitan. 

-Ni quiero que se moleste Vd. ahora refiriéndo­
la, porque no es la mejor ocasion para perder el tiem­
po. Será todo lo que Vd. quiera: le habl'án sucedi­
do grandes infortunios cuando hace tanto tiempo 
que va errante por los mares, y apenas se deja ver 
de su tripulacion; pero á pesar de todo yo insisto 
en mi propósito. 
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-Señor piloto, sigamos nuestro camino, porque 
eso es pedir cotufas en el golfa. 

-Pues qué! ¿somos pirata~? 
-No tal, ni la vírgen del Cármen lo permita: so-

mos na mas que unos viaje!os que estamos ¡¡l ser­
vicio de un hombre, viajero tambien, que no da ni 
pide alafi;a por nada de este mundo. 

-Pues es menester que esa regla tenga hoy una 
cscE"pcion. Cuando yo he tomado plaza á bordo de 
la Vengadora n~ se me ha puesto al corriente de 
esas leyes, que á haberlas conocido me hubiera que­
dado en tierra: el capitan se está muriendo; en au­
sencia suya yo soy el que gobierno, por consiguiente 
V()y á virar y á mantener sobre la banda de babor, 
por si es que puedo recoger los. 

-Zeñon Placeres! V do va á conseguir que el Her­
mano de la maY nos largue el pasaporte para el otro 
mundo. 

-Dpjelo Vd. ~ mi cuidado. 
-Mire Vd. que si el vii ·mujeres á bordo será ca-

paz de dar barreno á la Vengaora. 
-¿Y qué necesidad tiene de verlas? dijo el piloto 

maniobrando; bueno eatá él para cuidarse ahora de 
nada: ademas las dejaremos en tierra á la primera 
ocasion, y Cristo con todos. 

-Hum! murmuró ~ompientes. 
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-Vaya! á no pensarlo mas: ya nos hemos puesto 
en facha, la mar se va aplacando y no será dificil 
que atraquen á la fragata. Venga el anteojo de no­
che á ver si los descubro .••• 

-Tome Vd.: asi vea el zeñon piloto la gloria 
como yo estoy viendo el infierno que aquí se va á 
meter. 

-Allí están! •..• dijo Placeres sin oir la jaculato­
ria del contramaestre: yo los creí á mas distancia, 
pero la mar los favorece y los empuja hácia acá. 
Pobres muchachas! están muertas de susto •••• 

-Ahí está la madre del cordero, zeñon Placeres . 
. Es Vd. el hombre mas enamorao que he conocio, 
y estoy seguro que á no s.~~ por el amor no fuera 
osté tan caritativo. 

-¿Por qué? .' 
-Porque sí; pOrque á cUidisquiei'a"hora hubiera 

Vd. cambiao de rumbo pa socorré á naide si no fue­
ra por esas dos muchachas que ha descubierto .n el 
lanchon. N o, que no sabremos aqui las entrañas que 
tiene cada cual: si hubieran sido hombres soJos, hu-. 
biera Vd. mandado echarles un tabo, y si ]0 notaban 
bueno, y si no, buen viaje •••• 

-La bocina! pronto! •••• dijo el piloto que DO se 
cuidaba de atender Q.la charla de Rompiente8~ . 

-Allá. va la bocina! tómeJe Vd. bien la embocaura 
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po. que zalga la voz bien entoná y no ze 10. yeven las 
rachas de levante á sotavento. 

-¡Ah de la lancha! ..•• gritó el piloto con voz de 
trueno. ¡Ah de la lancha! •••• repitió dos veces, y á 
la tercera un eco lejano confundido con los bramidos 
del oleaje y los zumbidos del viento, hizo llegar á 
sus oidos -estas palabras. 

-¿Qué dirán? •..• 
-Seguid de proa •••• (volvió á gritar el piloto), 

si ando un poco á estribor! •••• 
-Pronto los tendremos en casa, porque sin an­

teojo los estoy viendo á veinte brazas, dijo Rom­
pientes. 

-¿Y no será una satisfaccion para nosotros que 
tantas personas conserven la vida PQr nuestros es­
fue¡;zos? 

--Alto ahí: que no paso por esa: si ellos no hu­
bieran tenío ma~ a,mparo que el de este cura, dijo 
Rempientes recogiendo el brazo derc;'lcho y seiíalán· 
dose con el pulgarJ ya ·estaban av1aos. Yo en este 
lance hago lo mesmito que dicen que hizo el zeñón 
Poncio Pilatos cuando se b'ataba é la muerte é 
Jllas •••• ~e lavo las manos: al~á Vd.lle las compon­
ga con el capitan, si es que hoy da cuenta é su per­
sona; porque)o que ~ yQ me voy á eneerrá en la 
boega COR lAR t~l'O e Ginebra, porqlle dende aqul 
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en adPlantc me paese que vamos á correr otra dile' 
de bOl'l'asca. 

-Un cabo! un cabo! .•.• dijo el piloto, q" ,. 
están á la voz. 

Uno de los dos muchachos mas forzudos.-. ttl­
pulaban á la Vengadora, lanzó con el mayor aeierfO 
salvando la distancia que los separaba, un cab&j 
los dasesperanzados pasajeros de la perdid&~Espe .. 
ranza. Asiéronse á él los que ya contaban con un 
seguro sepulcro en aquellas revueltas olas, y poctts 
minutos despues se transbordaron á la fragata en 
la que fueron recibidos por Rompientes y conduci­
dos á la cámara de proa con el mayor misterio y P'~ 
cipitacion. El pÍ'loto D. Luis de' Fígueroa. á qllié9 
hasta ahora solo hemos oido llamar por el pse*,,,.ai­
mo de Placeres, no pudo saludar á las fatiga"'s "ia­
jeras, porque en aquellos momentos la .aui8bra 
que estaba mandando para volver á tomar el iiiJmbo 
pCl'dido, reclamaba su presencia en la popa',' y la 
:Jarra del timon habia menester; de su inteligencia y 
de la pujanza de su brazo. " 

.ll entrar en el camarote de proa, Rompientes 
dirigió á los Dáufragos este orusco cuantO' la-e'ónico 
discurso. i 

'-CaballeI0&! dijo sin escluir á las damas: de este 
apóstrofe: aquí no hay 'mas que lo 'que' se vé, con 
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.q.u:e apañarse cada quisque como pueda: al fin y á 
la postre mejor es esto que andarse dando tumuos 
fDeMf uote por esos andurriales. Por lo é mas la 
"Vengaor~ es la primera vez que ha arriao velas pa 
fi~fuartel á los desgraciaos: pero gracias al 
:~tg~o Placeres, hoy hemos quebrantao la consinia, 
M.:sPué -ser, si el capitan no se va á pique, que nos 
~~sJi_e algunos golpes de rebenque. Aelantre! cu-
~~. con salir de aqui, ni desir esta boca es mia, 
)p~~e entonces se acabó lo que se daba. Yo les 
~~~llgunos alimentos para acayar el boquis, y no 
"PfJrY' que rezoyá. Con que buenas noches. . 
1CJ ~Y1~ió del camarote cerrando la puerta por de­
. {ueJ;R\Y dejando atónitos á los que apenas se atre­
~~Jm~,~ar crédito á los graves acontecimientos que 
haWa~ tenido lugar en tan corto espacio de tiempo. 

r~ ... ;,~ J ulian y el piloto de la Esperanza eran los que 
cOJ.l$ervaban mas serenidad que sus compañeros: las 
dos.muchachas ateridas por la fria humedad de que 
establ10 empapadas se retir~'on á un rincon para se­
car sus vestidos de la mejor manera que les fué posi­
ble, arropándose con unas mantas que encontraron, 
:y formando lecho con unas lonas viejas qne yacian 
abandonadas por im1tiles. Don Roque de Medra­
na era, eiertamente el mas afectlldo con aquellos 
contratiempos. Tendido sobre las costillas del bu-

15 
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que, cualquiera le hubiera tenido al n~ta~ su inmovi­
lidad por un ahogado de tres dias, á no ser por sus 
frecuentes aspiraciones y por los hondos suspiros 
que de cuando en cuando s~cscapaban de s.u angus­
tiado seno. Sus cabellos largos y 1~()1! destila¡'an 
todavía el agua de los muchos gO,lpes de mar qu:e se 
habian estrellado sobre su frente cadavérica, y tan 
abatido estaba, qu:e cOtl\parado con sus co.mpa.ñeros 
de infortunio, parecia que él solo ere. el que. habia 
corrido por todos lo,s peligros qe lIflu:cJla. delilastrosa 
navegacion. 

-¿Qué tal? señor Medra.na; le qijQ do,n Julian con 
lono festivo: ¿quién podiaimaginar.qu:e ¡bamos á ser 
socorridos? Amjg~, no ,p.o4em;o,s: quejarnos de 
nuestra suerte porque ya cs,t.a~ofl ~e lo vivo á lo 
pintado. 

-Pero •••• ¿adóndfl IillltaUl.Oat qjjo Medrana con 
voz desfallecida; yo hace muchas horas que no sé 
de mí •••• y desearía que no fu:era todo esto alguna 
horrible pesadilla ••• ~ ¿es,tamos todavíaen.el bo .. 
tel •••• 

-Hombre ~o.! abra V~. esO,~ ojos, 'levante esa ca­
beza y ver~ que hemos lIludaqo de habitacion ganan­
~o mQcho en ~I cambio. 

-A;h!. ~ ~ .l!!~.'~. ~ dijq}ledrana tendiendo una mi~ 
rada vacilante p.or el ~c.ó~do camarote ; esto •••• 
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efectivamente es un palacio comparado con aquella 
cáscara de nuez •••• 

--Por supuesto! no tiene mas de malo este pa­
lacio, dij? don Julian bajando la voz, sino qlie per­
tenece al Hermano de la mar; • , • 

-Es decir, que hemos venido á parar de Herodes 
á Pilatos.' 

-Quién sabe' •••• 
-Ay! sí señor; no lo dude Vd •.•• porque yo es-

toy destinado á correr sietnpre con temporal •.•• me 
parece que hemos abordado á unos piratas. , ••. 

El piloto de la . Esperanza se sonrió con desden y 
al notarlo don Julian le pregútttó con curiosidad. 

-¿Conoce Vd. algunas circunstancias de la vi da . 
de ese hombre misterioso? 

-,-No señor, ni creo que de su tripulacion 1engana­
die noticia de ellas, fuera del grotesco personaje que 
nos ha conducido hasta aquí. Me he sonreido al oir 
lo pronto que el pavor del señor Me4¡'ana lo ha cali­
ficado de pirata" calificacion que á la verdad no tie­
ne el menor fundamento, porque jamas se ha oido 
del Herma'IUJ de la mar hecho ni accion ninguna 
que ]0 acredite. 

-Pues entonces ¿qué significa 'esa bandera negro.' 
que segun he oido decir Dlantiene siempre izada? 

-En el palo en que le encuentra no quiere decir, 
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mas sino que el buque está de Juta; y confirma esta 
creencia la circunstancia de haber visto á su dueño 
vestido completamente de negro las pocas veces que 
ha saltado en tierra. 

-De modo, que este hombre es una especie de 
solitario de los mares? 

-Asi parece; y este aislamiento y esta conducta 
tan singularmente sombría es la que le ha dado el so­
brenombre entre los marinos del Hermano de la mar, 
porque no parece sino que no pueden existir el uno 
sin el otro. 

-Daria cualquiera cose. por conocer la historia 
de ese hombre. 
-y yo, dijo Eugenia. 
-y yo tambien, añadió Carlota, repuestas ambas 

de los pasados sustos y flttigas. 
~En cuanto á mí, escltimó Medrana, no me aco­

sa tan de cerca la curiosidad de saber Jos pormeno­
res de la vida del capitan que nos tiane á su bordo, 
porque presumo que serán atroces. No hay mas 
que recordar las palabras que nos ha dicho ese mari­
nerazo que nos ha empaquetado en este camarote 
para venir en conocimiento de lo que todo ello puede 
ser y de lo que podemos esperar. Dijo, señores, que 
esta era la primera vez que la Vengadora daba cuar­
tel, yeso porque 8U capitan eOstaba enfermo, pero 
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que calláramos y DO saliéramos de aquí porque en­
tonces •• , • entonces ••.. ¿qué fué lo que dijo que nos 
esperaba? •••• ah! •.•• que se acabaria toda consi­
cíOD; lo ,que yo he traducido como si ROS hubiera 
dicho que DOS pondrin de patitas en la calle •••• con 
que por Dios! nada de averiguar ,idas ajenas, y sobre 
todB vidas tan profudamente veladas como la de ese 
respetabilísimo capitan. El, por lo dicho, parece 
que ignora que estamos aumentando la dotacion 
del buque y será· bueno que aprovechemos el aviso 
de nuestro introductor, que en medio de todo sos­
pecho que es un buen hombre, porque lo de mas se­
ria una temeridad. 

-¿Con que Vd. insiste en su ,priniitiva creencia? 
le dijo don Julian. 

--Ay! si señor; no las tengo todas, conmigo por 
mas que el señor piloto sea de distinto ,parecer; sin 
duda por tranquilizarnos, ~ ... 

-,¿Sabe Vd., amigo Medrana, repuso don.lulian 
con aoento, de zumba, que seria una broma harto 
pesada que viniéramos á acabar nuestra vid~ pen-
dientes, de una entena? .. ', .. ' 

-If\!!, • " dijo Medrana tiritando. 
-o atados espaldlf. con espalda, y al charco, a,l¡t-

dió el piloto. 
-Of! !i Madre deolos navegantes pasivos! cscla-
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mó don Roque; no comprendo cómo pueden Vds. 
hablar tranquilamente de un asunto que á mi me 
crispa, me horripila! .... y lo peor de todo es que 
hay muchas probabiliL"Jes de que todos esoll pronós­
ticos se verifiquen, en primer lugar, porque no se­
ria el primer ejemplar de que han sido testigos estas 
aguas, y en segundo, porque todo puede esperarse 
de la fhma y aspecto de estas gentes. 

-Señor Medrana! dijo Eugenia desdo sU(l'incon; 
¿sabe que es Vd. el único hombre que se puede 
encontrar mas á propósito para infundir ánimo en 
un caso apurado? 
-y para acometer con audacia los peligros, aña .. 

dió Carlota. 
-Señoritas! contestó Medrana dando salida á un 

sordo suspiro; sentiré que con mis predicciones se 
atenúe el espíritu varonil de que 'Jas he visto ani­
madas en los mas críticos momento~, espíritu en­
vidiable ciertamente, pero que yo no puedo . poseer 
porque mi esperiencia y mis eonocimiéntos ¡né.uticos 
me hacen preseatir 1as catástrofes anticipadantante. 
Yo, por ejemplo, antes de' emba'toa:rmé' ~s'ttl\te 'tt)n .. 
templando el brillo de los8.stroé, el .aporoso circulo 
con que apareda la· luna,' las r(jgi~as y cenicientas 
manchas que dejaba en el horizonte el sol poniente, 
el color amarillento de la luz, unido todo al aullido 
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de los perros y al escarceo de los caballos, y todas 
estas sefiales evidentes de mal tiempo me hicieron 
adquirir la certidumbre de la espantosa borrasca 
que hemo~ corrido, y que sabe Dios si todavia sere~ 
mos víctimas de ella. Y como segun he leido, no sé 
dónde, porque mi cabeza no está ahora para citar 
autores, aicen que las desdichas son cobardes 
porque nunca vienen solas, hé aquí por qué estoy 
ya. sintiendo otras nuevas al verme en poder de estas 
gentes de reputacion equívoca y de las que se cuen­
tan tantas cosas. 

-Enfrene Vd. su exaltada imaginacion, amigo 
Medrana, dijo con calma don Julian, porque en cuan­
to á esto debe Vd. de estar tranquilo, medianté á lo 
que ya nos ha dicho el señor piloto de nuestra pel'di­
da Esperanza. 

-Con efecto; dijo este, me parece que es atormeD~ 
tarse inútilmente pensando 8n lo que pueden hacer 
de nosotros nuestros huéspedes, contra los cuale~ 

nada puede decirse sobre este particular. Es c~rto 
que no deja de llaIll&r la atencion de los marinos la 
conducta misteriosa que observa· el Hermano tk la 

mar en )os- tresó ·cl,latro años que hace que sa lQ 
conoce cruzando en todas direociones esta. agua, 
y las de todo el continente indiano. 
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-y ¿ qué es]o que se dice de él como posítivo? 
le interrogó don Ju]ian. 

-Sí, sí! •..• apoyaron las muchachas, aplicando 
atento oido. 

-Es bien poco, porque á todos· nos tiene con la 
milma curiosidad. Por la misma relacion de algunos 
de los qne han servido á bordo, se sabe que es un 
hombre jóven, de buena cara, en la que tiene 
el sello de la mas profunda melancolía: se ase­
gura que es español, aunque habla poco y esCi) ge­
nerahnente en inglés; debe de ser muy rico, porque 
adeQlas de ser dueño del buque, no comercia ni tie­
ne consignatarios ni armadores; que navega siempre 
con bu~no ó con ,mal. tiempo sin comunicar con na­
die y ja~as, por fuerte que sea el viento, arria velas, 
como esta tarde lo nemos visto, lo que equivale á 
estar desesperado y á ir buscando la muerte, que 
el dia menos pensado, de seguro en.contrará. Esto 
es todo lo que de él se sabe,.y repito· que no espera­
ba en nuestro desastre que la Vengadora Juera la. 
que nos habia de recojer, porque cuentan que jamas 
lo ha hecho con· nadie ni á nadie ha pedido amparo, 
lo mismo que si navegára por aguas.enemigas,ó pOI' 
regiones enteramente desiertas . 

...,....~o deja de ser· interesante el porte de ese cllpi-
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tan, dijo Buenaventura reflexionando en las causas 
que podian obligarle á proceder de tal manera. 

-Oh, mucho! dijo con admiracion una de las mu­
chachas, entre las que se estableció á sotto voce el 
siguiente diálogo. 

-¡Qué hombre tan singular! dijo Carlota. 
-y es .jóven, murmuró Eugenia. 
-y es español. 

-y melancólico ...• y valiente hasta la temeri-
dad .... 

-Por supuesto; ¿has visto tú á ningun marino 
que sea cobarde? 

--¿Sabes, Carlota mia, que sin haber visto á ese 
hombre me atrevia á dibujar su retrato? 

-¿N ada mas que por lo que hemos oido? 
-,.-y no es bastante? los hombres estraordinarios 

todos se parecen. 
-Sospecho, Eúgenia querida, que te ha hecho 

mucha impresion la breve historia del Hermano de 
la mar. 

-Creo que sí: no gusto de hombres vulgares ..•. 
Aquí llegaban cuando se abrió con estrépito la 

puerta del Camarote.-Medrana se estremeció. 
Era Rompientes que llegaba cargado de botellas, 

de algunos trozos d~ carne salada, y de tal cual ga­
lleta p.ara que )'le l!álJÍi:agos ¡¡e confortasen •. 

16 
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·-Aquí está esto, dijo colocando sobre las desnu­
das tablas del camarote la abundante provision ; á 
tomar un piscolavis, y si está de Dios que entregue­
mos la pelleja, á lo menos que nos encuentre bien 
cebaos. 

-Gracias, amigo mio, por tantos favores; dijo 
don Julian. 

--Aun no es tiempo de que osté me las dé, por­
que no sé yo si son favores Jos que Jes estamos ha­
ciendo, ó si son otra cosa. 

-Cómo! •••• es clamó Medrana lleno de espanto. 
-Comiendo y la boca abriendo; contestó Rom-

pientes con su natural desenfado, disponiéndose á 
salir. 

-Pero al menos díganos usted •••• 
-Ya está dicho too 
-Adónde llevamos la proa? .volvió á insistir el 

pseudo marino. 

-A los infiernos! gritó Rompientes saliendo del 
camarote y cerrando bruscamente la puerta. 

-¿Qué ha dicho?... ¡á JOS infiernos!.... ¿lo 
ven ustedes? iY ahora? ••• ·no ha sido esto venir 
de Herodes á Pilatos? 

-Me· parece, pl'OpUSO don" Julian, que lo mejor 
que podemos hacer es aprovechamos de "la gener08i-
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dad de nuestro huésped, dando principio á nlllestro 
banquete. 

-Opino por lo mismo, dijo el piloto. 
-Qué remedio, añadieron las muchachas; siga-

mos el consejo de nuestro c~rcelero. 
-¡Bienaventurados Jos que han hambre y sed, y 

comen y beben bajo la influencia de auspicios tan 
funestos! esclam6 el visionario Medrana. 

-Siga usted nuestro ejemplo. que no le pesará. 
-Haré un esfuerzo. 
y como si los desastres pasados y los peligros 

presentes no hubieran existido 6 se hallaran á una 
distancia inofensiva, se pusieron todos á devorar 
aquellas groseras viandas que pocos dias antes nin-. 
guno se hubiera atrevido á tocar ni á sospechar si­
quiera que algun dia habian de servir para regalo de 
su apetito. 

Cenaron todo lo alegremente que su posicion les 
permitia; aunque por los tumbos y fuertes ondulacio­
nes de la proa, todos cOIiIprendieron que seguia 
la borrusca; procuraron entregarse al sueño que 
por cierto no tardó mucho en cobijarlos bajo IUS 

benéficas alas. 
Al rayar el alba del dia siguiente, se present6 en 

el camarote el piloto Placeres con el semblante asaz 
demudado. 
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-Buenos dias,-¿alguno de usted ea es médico ó 

entiende algo de esta ciencia? Al fisico de á bordo 
nos lo ha llevado la mar esta noche y el capitan es­
tá muriéndose, por lo que necesita de algunos au­
xilios. 

-Yo aunque no profeso la meclicina, dijo D. Ju­
lian, he dedicado algunos años de mi vida á hacer 
investigaciones •... 

-Corriente! Mas vale algo que nada, y rUego á 
usted que se sirva acompañarme á la dmara d.e po-
pa ...• 

-Al momento. 

-Iremos tambicII nosotras, padre mio, esclamó 
Eugenia asustada al ver que la separaban de su pa­
dre. 

--Señorita, es imposible. El capitan, siento mu­
cho decíroslo, profesa un horror profundo á las mu­
jeres, y aunque en la actualidad no conoce á nadie, 
sin embargo, vuestra presencia pudiera sernos fatal. 
Tranquilícese usted, que yo le empeño mi palabra 
de honor que volveré con este caballero dentro de 
breves instantes. 

y saludando graciosamente é. las damas, salió se­
guido de D. Julian, quedando todos en espectativa 
y aguardando su retorno con impaciencia. 
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CAPITULO X. 
Dios mejora IU8 hora8. 

iN o ves c6mo las onda. 
Del ancho mar quietas, 
Aftojan los furore •• 
y amigas se serenan? 

ESTEVAN M. DE VILLEGAS. 

Parece que el cielo se ha dolido de nuestros na~ 
vegantes .• A las dobles tinieblas que por espacio 
de tres di as han encapotado el cielo, sucede un sO 
purísimo y radiante que inunda de luz los horizon­
tes: á las tempest~lOsas ráfagas del vendabal, un 
viento fresco y sostenido, y á las colosales masas de 
agua del encrespado Océano, rizadall ondas que se 
abren, juntan y separan, y se inclinan y saludan á su 
paso á la intrépida Vengadora. 

¡Magníficos contrastes! Destell'o aterrador de la 
omnipotencia divina, ante el cual el hombre de todos 
los paises, el ateo y el idólatra, el cristiano y el impío 
humillan hasta el polvo las pavorosas frentes! ¡Bien 
haya el espíritu sereno, el hombre dotado de un alma 
superior á la de sus hermanos, que allá en el e entro 
de los altos mares, donde la creacion se ofrece en 
toda su grandeza, escucha sin turbarse el zumbido 
de los huracanes, el estallido penetrante y seco que 
precede al rayo, y contempla con religioso en­
tusiasmo la clemencia de Dios que le abre paso pOI' 
en medio de las bravas. olas! Y ¡triste de aquel co-
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razon mezquino, que en esos grandes espectáculos 
que suele presentar la naturaleza, solo vé la des­
carnada mano de la muerte que se tiende para asir­
le y arrojarle en el profundo. Para estos, los frívo­
los placeres de la tierra; para los otros, los de la 
tierra y el cielo. 

Es cosa averiguada que todos tenemos que morir 
y morir á lo menos una vez. Pues siendo esto así, 
diremos como Byron, ya que él lo dijo como otros 
lo dijeron antes que él; ¿qué mas dá que la muerte 
nos sorprenda en nuestro lecho, ó en medio de los 
horrores de un combatel 

E;sta doctrina es la que profesa:n, generalmente 
hablando, todos los marinos, y si así lo man,ifestaroD 
los qUt;) tripulaban á la Veng~dora, porql,lC ninguno 
de ellos, antes ni despues de la ~empestl!.d, dió mues­
tras de terror ni de alegríl!.. . 

Media 1;lor~ despues de su salicla volvió D. Julian 
Buenaventura á II!. cámar~ de proa do.rule yacian sus 
compañeros y familia, poseidos tod~ de Ja ~~ v~­
hemente curiosidad. 

-¿Ha visto Vd. alcapjtan? preglJll~~OJl á lI,L vez 
Eugenia y Carlota. 

-¿Estará furioso, eh? •••• añadió Medr~na. 
-Nada de e~o, amigos ~ios, contestó D. Julian 

con 8U acostumbrada impasibilidad; el ~tJtadQ de 
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postracion en que ee encuentra y en el que probable­
mente se encontrará por mucho tiempo, le impide 
reconocer los objetos que le rodean. ¡Lástima de 
jóven! ~e he contemplado con el interés que no 
puede menos de inspirar su' juventud y la baronil 
belleza de sus formas, y me parece que hc adivinado 
en parte lil orígen de sus padecimientos. 

-¿Cuál, padre mio? dijo Eugenia con unapronti­
tud cuya verdadera causa ninguno por entonces 
comprendió. 

-N o tengo grandes fundamentos para apoyar 
mi opinion; pero me parece que son los resultados 
de una profunda pasion de ánimo los que le han con­
ducido al estado de aniquilamiento en que lo he 
visto. Ese jóven debe de haber esperimentado gran­
des .desgracias: dotado de una organizacion ardien­
te se ha dejado llevar sin duda de sus impetuosos' 
pensamientos y abandonado á sí mismo en la sole­
dad de los mares, ha concluido por agotar sus fuer­
zas víctima de la actividad de SU cerebro. Con to .. 
do, es bastante jóven, y si los remedios de que he po .. 
dido disponer producen los resultad0s que me he 
propuel!to~-es de creer qlle su naturaleta vigorosa 
resista y llegue á vencer aHinla· gra.n enfermedad· 
que le abruma en estos intantes. 

-Todo es peor, seilor D. Julian, dijo Medrana 
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con dolorido acento. Yo ruego á Vd. que no poo* 
ga en franquía á ese desarbolado capitan, á lo menos 
mientras no nos hallemos á la vista de una tierra ha .. 
bitada por cristianos. Considere Vd. sus anteceden­
tes; y si ahora por fin de fiesta se vuelve loco, ¿qué 
vá á ser de nosotros y de estas lindas señoritas, á 
cuyo sexo, segun nos han informado, profesa una 
funesta antipatía? 

Las carcajadas del auditorio fueron la contesta­
cion que recibieron las previsoras cuanto prudentes 
observaciones de Medrana. Dolido D. Julian de el 
pavor que constantemente se aposentaba del co­
razon de su compañero de viaje, le replicó para 
tranquilizarle. 

-¡Bah.! no es tan fiero el leon como ]e pintan. 
A traves de aquel rostro amarillento surcado por los 
tormentos del corazon y de aquellos negros ajos en 
los que luce en todo su auge la ardiente fiebre que lo 
devora, he creido descubrir un alma grande y gene­
rosa capaz do todo lo bueno-, si hay alguno que le 
aconseje con oportunidad. Yo tengo el presenti­
miento de que hemos de hallar en él un amigo 
verdadero, y que· con el tiempo nos hemos de dar 
l'ecípro~amente el parabien de habernos conocido. 

-Dios le oiga á Vd., reprodujo Medrana poco, 
satisfecho de la profecía de Buena ventura; aori, todo 
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me parcCfe mas segl,l~'o ·mi consejo ;. porque 'é'omo de 
esas cosas se v(3Q¡cn el mundo que son 'rrluy distintas 
de lo que parecen. No- me gusta juzgar nunca pOl 

las apal:ienci~l'I, y luego la segUTidad de esas amables 
sei'íoritas,' creo que debe ser antes de todo. 
~Antes de ~odQ es hacer bi-eh á nuestros'herma­

nos sin clÚdarnoÉt¡de los males que nos pueda.n so­
bre\'enir. por su ingratitud. 

::'-1 Quiera Dios que no csperimentemos la de ese 
Adonis marino mucho antes de lo que todos éreemosl 
dijo Medrana con acento de oontrita.resignacion . 

. -;-Caridad, señor Medrana, caridad para nuestró~ 
semejantes . .,....-¿Hn de habernos salvado la mano del 
Omnipotente del furor de las olas paraarl'ojarnos en 
las garras del tigre carnicel"(¡)? F....so no puede ser, y 
yo ~onfio en que la Providencia vela por nosotros. 
Ademas, para seguridad de las· nii'ías y para evÍtar 
qUj:l la trip,lllacion las reconozca,! me ha propuesto 
el .'piloto:Placeres, 'que por.cierto esuo muchacho 
muy simpáti~o, un medio que DO deja de ser in­

genioso. 
; ,-Ese.pilot.o PIQoerfJs, preguntó Carlota, ¿es por 

ventura cl:ióven que asta.· mañana se presentó enegte 
camarote? 

"""'7EI m~mo, se llama don Luis de:Fjguel!d)a, aun­
que á bordo no se·Ie.conoee mas que por~el pseudó-. 

17 
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nimo que le cuadra perfectamente. A Ins primeras 
palabras nos ,hemos comprendido, porque es la suma 
franqueza, finura y consideracion. Como ha visto 
el interés con que he reconocido á su capitan, y le he 
dado esperanza de mejOl'ia, ha querido recOInpen­
sarme proporcionándonos las posible§ comodidades, 
y muy especialmente á esas dos interesantes criatu­
ras, como él dice.-Allá en aquella huronera segun 
él califica esta mansion, dijo, no han de estar siem­
pre metidas: salir]ibremente sobre cubi~rta, no con" 
viene, porque solo el contrainaestl'e y el muchacho 
quejes arrojó e] cabo son' los únic'osque 8ab'en que 
tenemos mujeres á bOi'do, 'y yo conozco á mi gente; 
con que lo mejor será: que' sedlsfl'acen de hombre 
con trajes que yo lesJ»opOl'cionaré y en persoha 
iré állevar]os. ,q 

Así se evitan las hiLtilÍ'll~s 'y q'tiélllegue á oidos del 
capitan, si es que levanta la' cabeza antes de que 
avistemos tierra.-Mi estatura es proporcionada á 
la de ellas: ahí tengo ropa sin elitrenaT¡qUe desde 
luego pongo á sus pies poI' si quieren holirarme 
utilizándola, y por lo'damas no hay cuidadoj'porque 
yo tomo bajo mi responsabilidad el dijllenhtée de ')(1s 
acon tecimientos que nos asalten despue~ . .-.lLe, h~' 
manifestado mi reeonocimiento;'y he dicho amen á 
todo, porque no vea en esta metamórfosi$ JItas' que 
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el buen deBeo que anima á ese mozo en nuestro favor 
y un medio seguro que tanto á vosotras como á él 
os pone á cubierto del primer impulso de cólera que 
pudiera acometer al gefe del buque, cuando supiera 
el enorme' desacato y grave infraccion de las rigoi'o­
Bas leyes que tiene establecidas.-¿Qué os parece? 

-Que r~ceptamos sin titubear, dijo Carlota. 
-En buena. hora, añadió Eugenia. Una vez que 

ha cesado la borrasca y que no hay peligro, desearia 
sali~ de la lobregu.e;l; de c¡;te encieno y respirar so­
JJre cubierta el aire libre. 

-,oiBienaventurudos aquellos que se pueden mo­
ve!! ...• dijo Medrana suspi"~nte. 

-Eh! •... deje Vd. de hacer el Jeremias, dijo 
Carlota con resolucion'T¿Por qué no toma. ejemplo 
de nosotras y saca fuerzas de flaqueza? Aquí hny 
que aceptar el tiempo conforme viene, porque no 88 

puede escoger aquello que se desea, y antes lIien se 

debe afrontar todo con ánim.o sereno sin peder n,un­
ca la, espcral,lza . ...,..... Ya ve Vd. ~ hace unas horas que 
corría,llIos ~~andonados en un bote, y en los momen­
tos en que la hOrr/l.8Ca sacudia con mas fuerza, ti 
una muerte !legum: despues, cqntra todo lo verosí. 
mil, AOIi nmpararQfi en {lste buque donde cFeilUOB 
enCOijtrnr gente poco hospitalaria, y est&gente sin, 
embargo, uos ha puestp "1 allrigo de IRS Qlas, y 001:1 
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ka d"do alimentos por el pronto, y pal'a l1ias'adelan~' 
te nos ofrece mas comodidades y mayor ·seguridid. 
Todo es así, y ámí ,me 'place la. variedad y el con' 
tínuo I cambio de sensaciones· por fuettes' y violet1~ 
fas que sean: antesnosha vistoVd~trémulas;ho'rro­
rizadas á la vista de la 'mar que amagaba sépultarnds 
en su seno, .despueso tranquilas en medio' de lija que 
Vd. ha calificado de piratal3¡ luego noS verá tl'ans­
formadas'll1legremellte en murinós; y' subir y trepar 
por la jarcia si fueremonester y lo rIlandase la iln­
periosa necesidad. 

La fisonomía de' tal'l?t~'habia' ido, porg¡':~dos' ~-?: . 
quiriendo su natural animácion.,) ~~'onunció es~e 
bréV'e discurso con tódo el' aturdimiénto de una co-
·queti'!a .caJavera :qti~:, ~i¿' '~e' je'~~~aaá: drir}l'e's.~é~, 
nídelpoi'venir. . ' 

\ ; \ . ." \ ').J '0, ~.i:. ",JI I o'., .. :' I~J 

Eugenia ~~tabn pe'1-sat¡Vili .... ,!~'i.. / ' 

~jBien por Carlota! esclamó don Juliran./ 

-jBien pordon€ar1os! dijo'Medrana:. '·Déllp\les 
dQ,lo que nos;acabaJde dMir, no ét5 posiUle 'cODside:' 
rarla.coDlo un delicada lsei'ioritaj'ginó cómo'ull've..: 
teranoencanecido ¡;bajo -el· ·:':sol, de ¡,JOB ''Th'6pic0$l, 
paro. qmemlon¡bhmdo'llf1!uHo el zU"4'bidEi d'e'los' vieilJ. 
tos·t:quinoajll'les. 'Le.doy:n\i' :vato ·parg.;qi1e le entrs· 
glllQD eLmando'dé e$l:ebuque1!an1luego dbruo·A·'mí 
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~.e'echen en ticrt'R,ei es'que el cielo mel'csenneste 
placer tan •. ,. 

,L./!. llegada de don Luis ,;de, ,Figuel'oa )L de Rom­
pientes que tmia un eofreeillo" cOrtó, la ~Rlabra á 
Medrana 'en los momentos en· que iba á daré. su .pe­
l'Ol'ac~on el giro 'acostumbrado. 

Rompientes apenas depositó -en ~l suelo su carga 
saiió del camarote, 

.-Señoritas, dijo Plncere~ tengo la satisfaocion de 
ofreccl:les ropa blanca y seca, que podrán sustituir á 
la que traen si así les acomoda. Sienio no haber ~eni­
do\~sto p~~sente desd~ el, mo~~,to~nquen'egaron; 
pero la noche ~a sid~ ~lg?,I:~v~~~ta"y m~ he visto 
precisado á dedicarla á la qirecqion ~e la fragl¡.ta 
qu~ ya' felizme~t~ camina 'c'o'o ¡b~en viento y ,~~~r 
l'uq.¡bo. Ahí encontrarán tambien dos trajes mios 
ampulosos y completos, que'les ruego que acepten 
y'usen pOllas tazone8'd~fm'diuacoriveniencia 'de 
que ya 'las 'tilibrá: <itrformad'o; est~ 'cába:t1el'o,~Ehlas 
grandes ,bohá~lts' ~e'Jieg:a. el" todo p'or el todo, COIl 

que.puedenVds,·proceder é.~u ttansformo.cion, y ve­
rificada que Sea, espóró qt'le sé servirán honrar mi 
mesa aceptando el frugal desayuno do un marino' que 
con ,tOda 'franqueza. leS' 'brmdaeon!ló' 'único !de que 
aquí puede ditlponer,." '"., ":' 

-Nuestro reconocimiento será·étetllo,"·le '{lijo 
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Eugenia, pues nunca olvidaremos la mano benéfica 
que nos ha salvado de un naufragio seguro. 

-Yen prueba de ello, añadió Carlota, aeeptamos 
todo lo que la amabilidad de Vd. nos ofrece con tan­
ta galantería. 

-Bien poco es para]o mucho que Vds. se mere­
cen, y para e] interés que su desgracia y hermosura 
me han inspirado; dijo el galante piloto, dirigiendo 
á Carlota una mirada llena de pasion. 

-Gracias, caballero; contestó esta, segura de I 
efecto que sus ojos habian producido en el corazon 
de Figueroa: con tan fina y obsequiosa atencioQ, 'nos 
hará Vd. olvidar bien pronto los graves peligros que 
hasta hace poco han afligido á nuestro atribulado 
e:;píritu. 

-Al ~eno.s e~e e~ rp.~",del(l!10'~ 'y "ropl~9-r~ tP~!lrS 
mis fuerzas p,ll,1,'l\d~yqlverle~ la ~~lm~ y 'l'aJ;lJIpilid.ad. 
Ahora me permitiráQ que Jn/3 r~tire, pq¡l'qu~ ~PIl mo­
tivo de la dp)eJ)c;~a d,e,nu~$tro ca,pjtAA"teIJgH q~ es~ 
tar en to4!1~ pa,rtes, X w~~qar1~ J'ep~racipij. .q~ : FllgU,. 
nllS a,v{lrías qye IJ.RS 'ha ' 9~,l!-si.o.ij~qQ 1", ,~~~~Pl'­
ras,ca~ 

y Ifaluda~dq, ~4ci~~~I\te á l~ dam'!3 ~"lió d~1 
camarote dejando á todos muy p'~'QIl4!U1Q~ de ',1,1 

at~MRpo~~ .. ~., " 
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-¡Escelellte muchacho! dijo don Julian frontál\~ 
doso las manos. 

-Sí, muy escelente .••• apoyó Medr8Qa. 
-Gra~ias á Dios que ya le vemos á Vd. regeDe" 

rado •.•• 
--No mucho, porqlle la calma suele preceder á 

las tempestades •.•• 
-Dej4monos de agüeros, y no nos acibarela es­

casa felicidad que al presente disfrutamos.--Apro­
vcchémonos de la-liberalidad de nuestro huésped, y 
salgamos .sobre cubierta en tanto que estas se dis-
frazan. . 

-Sea. 
--Obedezco. 
y poco despues Eugenia y Carlota quedaron sin 

testigos en el camarote. 
--¿Qué te parece; Eugeniá mia, de todo esto? El 

viaje va siendo mas divertido é interesante de lo 
que yo me habia imaginado. 

""-Tienes ras-on; ..• contestó Eugenia distraida. 
-¿Que si tengo? aquí quisiera yo ver á esOS fu­

mosos escritores de impresiones de Viajes que sin 
duda ellcontrarian asunto para, formar UD tomo en 
tÓho, oon los acontecimiemos de estos últimos 
dias.-¡Friolera! tm8. 'borrallea comO 'pocas, una .iia­
gata yéndose á pique¡ 4as muchacRa& abasdona.das 
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ál,la ventur.a,dentro de media. cáscara de nuez:· un 
socorro providencial é inesperado, un'contDamaestro 
exabl'upto¡ un pUoto"modclo, da gracia y de"finura, 
y por últimO, 'un eapitan misterioso á'~a 'manera .del 
Conrado de la isla de los Piratas, jóven, vaJiantellY 
sombrio, que de' nadie se deja ver1 y que· ignoramos 
todavía si será nuestro amigo ó nuestro v.erdllgG •.•. 
¡Oh! todo esto es naturalmente nove1elco"se':puc­
de sacar "muchó, partido si llega á" eaer:en,buenas 

.. 1, 

-¿Qué mejor novelista . que tú,'lue.r.ida Caulota7 
tú que todo lo vésconl()s ojos del entusiasm6~y la 
mas vehemente exaltacio1l".i -: ~", 
-y ¿no hago'bienh'lj;,;(~.. ,1,' 

;:...Seg.ramente.,' ,;:, "¡IIl';".<"' 

-No pues tú no~tienes' nadllitqueellvidiam:te ;.por­
que aunque, ,no¡l(l:Inaniie&taIQ'¡~ :e1Ieli p~.esCHlle-
l'lOsirilptesiouable: ,'.; ¡'; , ' :' 

-:-Ta.l vez ...• 
"':"'DígaIf>.sinó. el :efecto,que en tl1 cer()i'o~'hii'pFO­

ducido ,la: historia en~CC!)mp_dio,d8.ese ¡nter.aBante 
capitan .••• ¿Cuánto \la, á. que' sini,'haberle -·,,·jstO: 

nunea y aio, mal. antecedentes que' lo! que il0s, han. 
referido, tiene ese venturoso mortal mucholld'elan­
tado para ser el fa.Tct .. ~tp·d8 f¡u.,'aIDUlh'! ::'" .':; --,' 

.......carlota! eso: es demalibdew,.;~. 'elslJlUlihenOO. 
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que me inspira es únicarpente el de la cUl'iosidad que 
no 'pueden menos de p1"oducir los ·hombres est1"aor­
dinarios, Por lo demas, ¿quién sabe si ese hombre 
será digno de un amor puro, si será virtuoso ó crimi­
nal, ó si su corazon estará ya destrozado por el re­
cuerdo de alguna otra mujer • 

....... Buenp, pase por curiosidad lo que yo creo que 
es ya una irresistible inclinacion : ,el amor se prcsen­
ta á nuestros ojos bajo multitud de variadas formas, 
y el tiempo dirá quién ha sido de las dos la que mas 
se ha. aoereado ála verdad. 

-No lo dudes, Carlota mia; es curiosidad lo que 
mc inspira, y solo por elladesearia verlQ en estos 
momentos en que á nadie reconoce. 

-Ola! •••• ¿deseas .comparar el original con el re­
tra~o que te has trazado en 111 imaginaeioDl 

--'-Sí, Carlota; pero eso no es posible. 
-¿Quién sabe? para conseguir lo que se desea no 

hay mas que quererlo conseguir. . ' 
--Sí, pero en el caso presente no me parece exac-

ta la doCtrina .••• ' ' . 
....... En el caso presente tendrá aplicacion como en 

todos. los de la vida. 
-¡,Te burlas? 
-Verás al capitan • 
. ----¡Carlota! .' 
-Te comprom~tó mi palabra. 
--fel'O.. ~ •• ¿có~ot •••• 

18 
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,-;-De una manera muy, sencilla. ya se vé, distraida 
con tus ·pensamientos .••• de curiosidn~I,lIo has 
Qb$8rvado ,las. novedades que por acá hemos, tenido. 
Tú ignoras qu~ en este momento yo soy'aquí una es" 
pecio de, potencia, y que ejerzo sobr.e el corazon:de 
nuestro finísimo piloto uoa aoberanía que haré lo,po .. 
sible porque sea absoluta, álo menosIPientras'durp, 
l~, ~avegacic:>n ó teng1UJloB que p~rrAa~fJr ásu !bor., 
dQ; ,El m~nda en gefepor ahorael·bu,que"y' 'yo por' 
ahor~, ~a~dQ, en él, pOrque ~sí ,me lo bata l5igDifieado' 
sus ojos, y yo entiendo algo de achaquelJOOmiraasl' 
C011 que ya ves si con filStoS ,elementos!podré si" 'mu­
caQ,.esfuerzocumplir"miJ, promesas,,,, 1!11.'1 

--¿Pero es todoelJO a~o?;lfl" !I !llfi 

'.,.+.Cieltíaimo; , y !tú 1te. :CODJlOnce:rás 'd6nt"~ dé' po­
co. EntrelJiJl.OO'V,eamos lo¡qUe-:1l0S1 han trnido aquí, 
y empecemo& inueatt,a, ,.l'8.DIfCBlDB8ion~; "dijo .Cülota 
abrieRd,G, el ,oofreCiIl~BueWlo$ ~ •.•• buchor ..... dos 
magníficos gabanes qfte por lo anchos ycumplídó!i 
nos podrÍín servir de capas: ¡que meplaCel,~Qn!eUol!i, 
yeste par de: sombreJ'os· de 'pqj8ide Ia:lndia.\iamos 
á estar tan disfrazadas que nosotrlJ.nflismáfJ no ;inos 

hemos de cooocer.-Manos á la obra. 
E,ugenia dejó hacer á Carlotli, que en UD iostante 

la vistió, y en seguida .haoi~: -eUa o.tro·tanto, se 
asieron del brazo y J;lalieron.eon.jntrspidez,IMlbr~'CU· 
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bierta, donde las esperaban 8US compaiíel'os y el pi­
loto Figueroa. 

-Muy bien,. cabaIleritos, dijo este 'tendiéndoles lá 
mano. ¡Diantre! •••• parece que les han hecho á 
propósito •..• 110 hay mas de maJo, añadió bajando 
la voz, sino que la hermosura de ambas es tan pro­
nunciada' que parece que se aumenta á medida que 
mas nos':empeñamos en ocultarla. ¿Cuándo se ha 
vi~to dotado! el, sexo fuerte de una belleza tan deli-' 
cada? :Dificil se~tque'~aI!gldiemos' ánuestro hiP()~ 
condtTiaco capitan; .• ~ :, 

-¿Y por' qué? le nite1'l'umpió Carlota d~áf).i 
duimupa¡'sonrisa 'proteC~Ftli4dlote~ yo que 'lb stla 
tanto; en . primer lugar PQl'que ~hay que deducir mu­
oltas'.cantida.s delaSlpe11fecciones que la amabilidad 
deN d. Bupone en 'oosotr9:I;: y en $eguado¡, ·porque 
aborreoiendo tanllo.su capitall á IR mujer en generl1·t-. 
es de ClIeef',que no la habrá tratado sino muy: eb 
particular, y por lo 'mismo 'es muy probable qüe :no 
la distinga á, ,tra~s de estas hopa:lamlas dentro de 
bis cuales vamos como en un sepulcro. 

-Allá lo veremos, amiguito; pero adelante, y va­
mos á almorzar y despues ve_g~.IQ,que quiera. 

El ,desay.uno se verifie"6.en la sala de bander.as, 
y aunque frugal, estuvo bien ser. .. ido y sobre' todo 
perfectamente sazonadb con la intrépida cuant6fes-
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tiva oratoria de Carlota y de Placores ,q!.l~ no cesa-
1'011 de tirot!'Olrsc uurante todo f.1.-Cuando se con­
cluyó, Carlota mandaba ya en jefe sobre el,eorazon 
del apasionado marino, á quien. de~pue~ de haber 
concedido algunas ligeras distinciones. le pidió per­
miso para visitar todas las dependencias.dcl ,buque 
que. montaban. Placeres s.e apresuró á ~onceder la 
venia. s~n sospechar el verdltdero, objeto que en vol­
"ia aquella súpli<;a" ~I p~r.eCel· muy. na¡tUl'aJ" y les 
pidióqüI pel'~ones.p,Q.rql1e,QIl aquellos momentos ,no 
podia p!!rsonalmcnte aCOI,npaJlarJas,iPIJCS s\uleb~r. 
le. ij.1JUl.ab~ sobre«;ub~erq_,,·.., ¡ 

. C,arl~~a, di$i.m~I;ulQ() ~uialegrja.\e $igDifipó,q.u.e_-~. 
estarian mucho ticmpo 8Cpal'adOIl, y deflPiUesq"e.eJ 
pjJptp"IJ~Ii,4, pa\'a~,Q4f"p~r,.Wol, puesto.muy. satisfecho 
~ ~í .propio,~p~q~~I{I,n,g4Q .aq~Jlli lPl.instante/en 
qu~ ~.~~dian,.tll ,ItHq\a,geIJ~~&pe.c"¡lza¡;y Medrana. 
e8~aban engolf:dos .. en, U4111 cuestion náuticlII,,]edijo.· 
á Eugenia. por lo bajo:-'7'Sígueme. 

-¿A dónde? preguntó esta J.evantándose., 
-A la cámara del CAp~t.a,~., 
-¿Te atreves? . 
-Ahora lo vértís. ,l. 

-¿Y si nos'observan~ 
·~Sígueme¡ .' I.Vés aquella: 'puertn qUe"e8t~ en di· 

r~~iol1dela popa~< " : 
-Sí. 
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-Pues ésa. debe de ;comunicar si no me e'nga'i'ió 
con la cámam. Veámoslo. 

-Sí, ahora que están distraidos. 
La puerta Se cerró deb'as de'ellas sin ruido, y des; 

pues que atravesarOR elentrepu.ente, levantaron un 
tllpiz 'que por aquella pat'te C'ettaba la entrada dé la 
e5.máradel eapitan, y tln i~8tante deslmes se hallaron 
delante del suntuoso lech~ 00 que aq«el ya'cía ale· 
targado y ·eft un abandono casi completo. 

Eugenia 'Se acercó á ~I'cotl paso firme y lo estuvd 
ebntemplilt'lddllal'g~ rlito~·taR ptofllnda afuncion 
que no advirtió la ausencia de Carlota, que des!lande 
iR~&M:!;cionárk>: tod~; 'se '·habia 'i~rnado ea laS habi-
tftienes inmediatas; .. '" I '.;. I 

'·~Yo he 8oOttdo;eeR' eflte "hothbl'e, deciá' 'Euge'nfá" 
plira sí. Cuando ant 'en lríi ¿iud'ad' de Méjico me 
veia- 'asediada por tantós . admiradores; cuando yo 
bu$Caba un vengador que me librase del Inca, se ofre­
cia á mi imaginacioDU'Il 'hombre del imponen'te y ga­
llardo aspecto del que ahora estoy contemplando •.. i 

Y ¡en qué estado lo encuentro! •••• 
Una lágrima rodó por la nacarada mejilla de Eu­

genia, primera espresion de un amor indefinibl~ •.•• 
setó 8US ~jos humedooidos'Y' teDdió una mirada-e11 
derredor de aquella mansion, cuyos desordenados' 
muebles re\'elaban el estado del espíritu de su clueilo. 
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Llamó su aten~ion.una liQda.eseultora q~ .represen­
taba á san Miguel coloclJdo en.&n 8~~jq.weferente,. 
único objeto por el cu~1 se renia ,(W cPJlpeimiellto 
de que allí- se tributaba culto al cristianismo. 

Eugenia por UIl sentimiento indeli.berado é :irresis.­
tible se prosternó ante el glorioso arcange~ y oró ffJr­
vorosamente por 1(1 vida de aquel hombr.e que e.stab~ 
pr6ximo á hundirse en el sepulcro. 

Un ligero rumor producido -cerca :de .ella le hizo 
salir brúscamente de sus meditaciones. Cuand.o co­
noció la causa~ quedó. como petr,ificada p0l" la so¡,.., 
!>resa. 

El HermuJUJ de la mar, apoyado tx:abajosamente 
sobre el brazo izquierdo, COD amba, eejes frW)e.itlas,. 
y np ~pG.s,~bso,·to .. qug elle,:l •• talta oOlltfHnplando 
fijamente.. •. 

CA'PlTlJL6 XI. 

~o e~ tana fiero ¡el L.eff~. "';" 

Hi'lallle jI~dicDdp, ti,IO!. arjo fIII '" ru.h>, 
(·1 deséanso me ignora, y é¡'rep080; 
cuaJlto .Jp~,~~r,., j~ail\lll\lll"~;-
.. " mis ojos tempestad Bombrl •. 

•.•. hl7lOfIIlI-

Largo l'llw,estuyo CQQt~Jflp)e.~liplel. MpÍ;~: á:Eu-. 
gellia, espreaando con su- AlÍrlld~ a~nt~_y fija, ora 
la admiracion mas profunda,. ora llooda bru8~a;con­
tra~cio.p de S\lS J;leg~s, y poblad~cu~jal;. .el ·ditgU8tO 
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queJe causaba lit présencia d~f11n' estra'njero en un 
1>itio tan sagrado como su cámara. 

Eugenia,' iilÍnóvil como una estátua de mármol, cs­
peró qu~ el c'apitan tornáTa la iniciativa, y aprovechó 
aquellos instantes de mÓtuá espectacion para reunir 
toda su presencia de ánimo á fin de sostener el grave 
peso de 1a mfradade aquel hombre, semejante á la que 
lanzar pudiera un cadáver animado de repente y sa-

• ,,",: '-J .~ J, . , . 
hendo de su tumba. 

Desppj?~~ J,. ~~l~4~f;~~oo. d~1 c~ita1h 3: cq8 VQ;¡ 

firme que revelaba lo habitaal que le era el mal,ldo" 
te Dr~gUlJt.ó ~R ~no~~ : " ."-0 . _, l. ~f'"' .•.. , . 

-¿Quién~?" . lo. 

-tNo lo' v.eisl un m1AC!haeho,1e contel!!t6 eon se-
renidad Eugenia., y en muy bQen español. ' ". 

-Maldito seIlS! ...... dijo elcapitan en la misma 
lengua.-¿Por qué me haces óir un i.diorna qúe me 
recuerda un pais en el que h'~' esperirnClitildo la: mas 
cruel de !tis' desgraéitis!' ¿No sabes hablar otro? 

--Sé váritYs;' pero el'''c!paft()l es mi predileCto. 
- Tambien, 10 ftté.el mio en IIn tiempo mas feliz. 
'~Por·~·'~iWO el: J6!r'e!pniJól~s mis hermanos. , 
....... y yd PdrittW4' espltftÓla détesto' á 'lahürnania/lc!: 
...;..O~ tedJ'ntfaf~o-. " 
"':'-lPará. C¡U~'qWiet-o 'ybl':!fit ~chiftpii~ion? 4QtIi~ri 
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eres? ¿de dónde vienes? ¿cómo es que te encuentro 
aquí? 

-Con mi padre y mi hermano he salido de la Ha­
bana. El temporal ha destrozado nuestra f!'agata. 
y cuando ya sin esperanza de salvacioD corriamos á 

través de las hinchadas oJas, hemos encontrado un 
asilo protector en la Vengadora que nos ha líbrado 
del naufragio.-Vos, en aquellos momentos, presa de 
un accidente horrible, ignorábais lo que paMba. La 
borrasca en medio de su furor ()S ha arrebatado á 
vuestro médico, y mi padre que CODoce argo las cien­
cias, os ha ssmiJlistrado lolt remedi'os que· ha creída 
útiles para devolveros la salud.-Yo, con mi herma­
no, he venido hasta aquí para horar pOI' vos. 

--j~ )evolverme la. .aludl.... ~r. por mí! •.•• 
tiempo perdido; eic,lamó el eapitan Ot)Dsarcástiea 
sonrisa.-Las enfermedades, del alma DO se curan, y 
Dios me ha ma.ldecido para siempa:e.-N.o hay pie­
dad ni esperanza para mí~ 

......,. TambieD nosotros la erew08 perdida para siem­
pre cuando. á merced del QuraclllD soba 1u E.evueltas 
ondas veíamos la muerte por do quiera; y. eno tan. hor­
rible estado¡de agonía pasó vuestra Verwadora, y há­
c:ia ella tendirnQ& n~str08 bJ'~08 luplic;antes, y •••. 
Qada ; ni una señal de consuelo entonces recibimos; 
r.. Ve~adora sigui4.u ~aIQiQQ, ~ ~QtrQs volvimos 
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á r¡uedár abandonados en medio de las ráfagas del 
viento, los bramidos de la mar y la lobreguez de las 
tiliiebla8.-,¿Qué esperanza podiamos entonces con­
servar? Erdtpteciso moril', y morir en pOR unos dc 
otros, y en pl'escncia de personas queridas. '.'.', ¡ay! 
¡triste' dehíltimó! l,o~ tiburones escoltaban nuestro 
<:úlhba~ido"l!sqtrife, y hambrientos esperaban repar­
tú'se la pri"M"l'Ii: ",¡ctima , , •. pero el cielo de repente 
lios ofrEf&tf ébibsil'o doilde m~nos lo podíamos 'Eln­
torrces'ée~átI;,eb'vlieiitra fragata, capitan, de la que 
nCí' lia~ '')tlb\i~1fl'de 'qu~1 'bliya jalnás dado ni 'pedido 
auxili()~ 0}'11 :mós nuestra's' fervientes 'súplicas, por­
óqué Di6'S,pIü~e\' iílguut:r\tez' tetardar sus 'beneficios, 
pel'O nulit:tttttialldótiai '1\ i=k>sidesgi'nciados. 

-1\1: u~&.cM5> ~\ .• ',', tú~"petlsamientos :sondltijos de 
UIl tllleilto1hp6l'ior.':1 'Fú'.'l'n0í.I~aees, 'sentir con' tus 
'palabrasuftll:6l1sudo' de '(]Ué hace tiemp() coecia mi 
corazon), S; $lgunn, vez no he sentido hacer bien, 
es esta en que la casualidad me ha proporcionado 
oir elecOldl!Jnfd\rke-\!'oz .. ' ;Ven; que te pueda yo con­
templar déS6tl'.fn:aS'cerctl, 'porque mi vista debilitada 
con ,tbtbl(¡tnd~imremlj)s, ' no' plle'desalvar la dis­
'tnricía 'que ,;¡n)~ ~al'tt,~¿T~enes miedo? 

...... Eéta teiJ'~.rhan6.¡ oapitahj'd'¡jo EugeDia tendién­
tlose'Ia."cobt~lucioft. "A 'mi no me intimHian' sino 
los pervers6911Zllfr}lÍnates. , 

Jf) 
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-¡Qué hermoso eres! .... dijo el Hermano de la 

mal' apretando la blanca mano de Eugenia entre las 
suyas ardientes y descarnadas. Tú me reconcilias 
con el género humano, porque yo ignoré hasta ahora 
que habitaban los ángeles en la tierra. Pero dices 
que solo temes á los perversos, á los criminales ••.. 
¿sabes tú, bello jóven, si acaso es uno y otro el hom­
bre.qu~ ahora está estrechando.tu mano? 

-Imposible! •... Yo sé que sois un hombre sin 
ventura, que vivís aislado en la sociedad, y que este 
aislamiento es el contínuo manantial de vuestros do­
lores. 
-:rús~be8 todo aso? esclam6 el capitan:conel 

mayor asombro.-lCómo has podido adivinarlo? .•• 
¿qué penetracion es la tuya qqe así lee en el fondo de 
un alma eerrada há cuatro años hasta á mis propios 
pensamientQs? 

-Noh.ay mas que veros para comprender que su­
frís una de esas calamidades que el cieloenvia á 
las almas superiores para probar el temple de sus 
flJe)!~as. Adamas, no olvideis.que os he dicho que 
mi padre ·()s ·ha asistido ~n.vu.estro letargo, que os 
ha observado. con el mas vivo intlmís, y que unido 
asto á .!ll~ fras.,s ipcohcrelltes .que ,durante el 
delirio ~l;Iej8 p~onun~iado, cree h~ber <I¡escubierto 
el orígen de vuestras dolencias que se lisonjea COIl 
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la esperanza de ahuyentarlas, si vos aceptais i!I.l di­
reccion. Esto á mi hermano y á mí noS dijo mi pa-
dre ..•. 

-¿Adónde está tu padre? .... ¿Adónde tu her-
mano? .'0. 

-Mi padre está en la sala de banderas con algu­
nos de nuestros compañeros de naufragio: en cuan­
to á mi hermano •••• 

-Aquí está!. o o • dijo Carlota saliendo alegremen­
te de una de las inmediatas habitaciones,. desde 
donde habia estado escuchando atentamente el 
anterior diálogo.-Perdonadme, capitan, si . he sido 
algo tíÍnido para presentarme; pero no lo estrañeis, 
porqhe nos habian contado de vos tantas patrañas, 
que á la \Ferdad, me parecia. algo imprudente Ef. 
arrostrar vuestra imponente mirada antes de, laber 
si 'nos acogíais con benevolencia. 

-Segun eso ¿estás ya muy seguro? •. o • 

-Bah! o ••• por supuesto!.... con vuestra vida 
escéntrica y misteriosa habeis dado lugar ñ que os 
calumnien, y ahol'U reconozco que nuestJ'o pudre' 
tenia razon cuando DOS dijo: No 8$'l8nficTo r!i lean 

como lo pintan. 
-Sin. embargo, hace algun ...,6, repuso con 

indiferencia el capitan, que pudiera hnherse equivo­
cado lastimosamente pensando de esa manera; pe-
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ro hoy no sé que cambio se ha vcrificado en mí, quc 
estoy. maravillado de mí mismo, al sentir la gruta 
impresion que ha pl'Oducido en mi espíritu \'uestra 
presencia inespcmda. 

-Gracias, capitan: le contestó Cadotu, que una 
vez tomada la palabra no la. soltaba tan fácilmente. 
Nosotros nos damos el mas cumplido purabien, por 
haber conocido al tel'1'ible Hermano de la mal' el~, 
una ocusion tan favorable como oportuna. 

,-¡Dihoso el padre que tiene tales hijos! esc!amó 
este mirando á Eugenia. 

-¡Dichosos los hijos, contestó esta, que encuen­
tran un amigo como vos. 

-¡Triste amistad la de un hombre que como yo 
considera su existencia éomo un pesQ insoportabl~! 
Vosotros ¡¡ois los primeros 'que en el espacio de 
cuatro años me habeis' hecho mas llevadera la gra~e 
carga de la vida, y los únicos á quienes no deseo 
que esperimenten los tormentos que sin tregua me 
han estado devoralldo.-Pero esto, añadió con 
amargura., será una felicidad tan breve y pasajera 
como todas las,que e} cielo me concede: un mom'en­
to de reposo para hacerme despues mas sensible la 
cruel agitacio~.~AM vivo condenado .. 

-N o penseia ahora en eso, intenumpió Eugenia: 
¿quereis que mi padre os salude y que apl'oveche 
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e¡;ta ocasion en que os hallais mas restablecido; pa­
ra continuar el plan de curacion que se h~ prO­
puesto? 

-Haced lo que querais : todo me es igual. 

-Pues es necesario que de'sde hoy penseis de un 
modo diferente, señor marino, dijo Carlota con su 
acostum~rado aturdimiento: una vez que hay que 
Yivir, debemos procurar hacerlo. de la manera mas 
cómoda quo nos sea posible.-Voy por mi padre, 
hoced todo eudn~Ó él Os diga, y ánimo!, , , , voto á 
brios! . o', • que aigun dia 11M habeis de dar las gra­
cias, 

y esto diciendo salió brincando de la cámara, en 
la que tlnmornento despües toT~i6 á entrar acompti­
ñada de dOR Sulian Buenave~tuta, 

..Ante sus respetables c~nas' y 'su fisonomí~fr~n¿a 
y ,s~rena, esperimentó el HermalltJ de 'la mar la misl. 
ma favorable impreslon que con respedo á las ,encu~ 
biertas mu~hp.ch~ I~ hahia-sucedidQ, J' así sé lo ma­
nifestó,su~citándose en seguida entre 'los cuatro una 
breve cuanto animada co~versacion en la que queda;. 
ron todo~ mútuam~nte satisfechos. 

El capitan de la.1{fJgndora 'dejqhacer á don JtI~ 
li!!.D, sometiéndose por últim9,~)os sanos consejos J' 
profundas obser1'actoQes que como hombre de bueo . 
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juicio y de la¡'ga esperiencia le supo ir presentando 
con la mas esquisita oportunidad, 

Pocos di as bastaron para que se estableciera una 
íntima confianza entre el sombrío capitan, Eugenia 
y Buenaventura, Carlota y Plq,ceres, 

No obstante de que el capitan-era ya ob'o hom­
bre, las muchachas conservabc.n cuidadosamente su 
disfraz, porque una vez que aquel habia aceptado 
fácilmente el engaño, no creyó don Julian oportuno 
ni conveniente presentarle la verdad, á lo menos 
mientras no estuviera mas seguro de los adelantos 
de la reaccion moral que en él estaba entonces ve­
rificando, 

Una noche purísima, serena en que la luna se 
reflejaba sobre las tendid,a,s lonas de la fragata, mar­
cando suavemente su pasajera sombra en las movibles 
aguas del golfo, estaban CanlO de costumbre los nue­
vos amigos reunidos en la cámara y en rededor del 
capilan que parecia estraordinariamente aliviado del 
grave peso de SllS íntimas dolencias. Se habia or­
ganizado un pequeño concierto sostenido con los 
instrumentos que há tiempo yacían abandonados, y 
durante el imperio de la Dll:ísica brillaron como nun­
ca los ojos del marino, y su fis*mia apareció ani­
mada pOl' un vivoentÍ1~asm() hasta entonces en él 
desconocido. ' 
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Ces8.1'on 19S ,acordados sonidos de la improvisada 
orquesta, y poco despues observó don Julian que su 
veletudinario amígo volvia á nublar la frente y á dar 
muestras de caer en su primitivo abatimiento. Va­
rias veces le habia roanifes,tado lo conven~ente que 
seria una r",elacion de las verdaderas causas que 
por tanto tiempo estaban atormentando su espíritu, 
para proéeder con mas seguridad en el plan qe cura­
cion; y ahora indirectamente, volvió á la carga, ~on­
vencido de que una espansion completa produciria 
en él -resultados súmamente favorables. 

A la indicacion de Buenaventura sacudió el ca­
pitan bruscamente la cabeza, y despues ~e pasarse 
la mano por la frente como si quisiera despren­
derse ,de una idea tenaz, dijo con resolucion : 

-Es verdad amigo mio: comprendo que el pensa­
mi'ento que me acosa incesantemente va siendo supe" 
l'ior á mis fuerzas, y que es preciso atenuarlo por Il1e­
dio de la comunicacion. Creo tambien que no es un 
sentimiento de cstél'il cIJriosidad el que le muev~á 
exigir de mi parte una esplicacion que siempre me 
será muy ,dolorosa, porque de creerlo así mi 1aIJio 
permanecería mudo como ~asabido serlo por es­
pacio ,de tanto tie,lllJIO. Voy, plles, á r~ferirles ~~e­
"emente unl\lll:ce que h!l,aci~al:a~o mi existencia 
de la maqel'a ma,1il ~lorr!~,le, y al que aca~o yo le hllbré 
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Gado mas importancia de laque justamente debiera: 
pero antes de condenarme, bueno será. tener pre­
sente que no todos los hombres á los veinte y cinco 
años pueden dominar su COl'azon. 

Eugenia y Carlota que instintivamente presintie­
ron una declaracion algo non sancta, hubieran salido 
fle la cámara de buen grado; pero sea por el curioso 
interés que les inspiraba el narrador, ó- por no llamar 
su atencion con tan intempestiva ausencia, es lo 
cierto que se quedaron con el firme propósito de ta­
par sus oidos en el caso de que en el curso de -la his­
toria se realizáran sus pre~entimientos. 

-Durante mi niñez,' dijo -el Hermano de la' mar, 
oespues de una breve pauSR, estuvo en Cáiliz estable­
cida la casa de mi padre. Tendria yo seis ó siete 
años, cuando nos trasladamos á -la córte, y con mo­
tivo de haber mi padre prestado servicios de alta im­
portancia á su pais, e-I -gobierFlo-le recompensó con 
un título de marqués. Quiso mi padre que yo reci­
biera una educacion digna de la posicion que ocu­
paba en la sociedad; y con este objeto me envió á 

Francia y por altimo á Inglaterra, en cuyo punto 
se dispertó en mí una irresistible aficion por el estll'" 
dio de la náutica y de la astronomía. Precisameilte 
me hallaba en una nacion esencialmente marítima 
~onde eran muchos y baenos los modelos que podia. 
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estudia.r' paM 'perfeccionarme 'elÍ'esta carrera,y una 
vez resuelto á 'ilcometetla, partici¡:i{>, á mi padre nii 
tbrmaJdeterminacíon de ser marmo.' 

Desde ,mis mas tiernos añOS,'hil. sido para mí' una 
necesidad. la de' alDar frenéticam(jnta á alguna;,:eosn. 
El magestuoso é imponentea:sp~dt(); d'e J08 mares, "la 
l'elaoioÍl'de una,'maniobra arriesgada' y mandada con 
aciel"t<J; exaltaron mi juvenil fa,MaSía : el ',estampido 
dei cañón de un buque' saludando al puelto" y los 
Honores,que·'ellf;e .tributa á: su 'bandera,ine han 01'­

rancado;mas de una'vcz')égrimas ooentUtSiasllio; •• 
y amé á la mar: despues ',he ,amado «'una ID\lj~i'\',':'~ • 
y luegQ he amado á mis ,propiosl doloFu'de. tal lluar­
te¡:que.hastahacepoeo.me hilO .estado sirviendo. dé 
alÍlnento. '.:' .. ¡ , 

Mipadlle;que:mequeria ~omo,á'hijo único, a~en­
(6 mis deseos cOn su aprobacion, y. cualldo des pues 
de algunos'años;decQnstanteestudio p1i~e,haoerle 
ver' qu~ I no habia: sido un pueril, capricho, mÍ:apterior 
1esolucion¡tu.To la ·.condescendencia de Jllilndarme 
comprar un ,bergantin, y despuee,la de venir hasta 
Barcelona para presellciarmi ' entrada en' su 'opu-
Jen ta bahía. ' ' ¡: 

Me alejé de ·las :coltas de Inglater.ra.. emllliligado 
de placer ··al :verme porJ ; la 'Vez primera flUI«:alldo dé 
nú'cUe1lta'yrjeago J.yls espaldú.1 mar, $Obre la cu-

21 
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bierta de un bU<Juepcrfectamente aparejado, y con 
unatrlpulacion brillante y numerosa, siempre dis­
puesta á ?bedecer la mas insignificante de mis- ór­
denes. El primer sueño dorado de mi vida Se habia 
realizado. Un viento próspero me acompañó hasta 
las costas de Cataluña y no parece sino que mi bllena 
estrella entoncea ql,liso que yo hiciera un .alarde de 
miarrojoy conQcimientos para .darme mas'impor­
tancia, porque hallándome á la vista .. de·Hí eapítal 
d~1 Principl1do, tlOplaron fuertemente 108 vientos'de 
levante,principi6 á romper el mar en la bo'ea : del 
puerto, fen poco.tiempos6· declaró 'uno de los mas 
l'écioll oolllporales· que tan 'frecuentes son en aquellas 
ugws. El vigía de lá ciudad ;meaconseja:baque 
tomára la vuelta de afuera y que me hiciera á·l., Diar 
si ollO tenia práctico á bordo. Obser,vé·Jaidireccion 
del viénto y la disposieioll de' la rada, yal.ootar. con 
mi anteojo eoronadas de espectailoreslasmuralhis 
de la plaza, en las que tal vez se hallariá tambien mi 
padre, y que dos buquesfranceses.quc tenia por la 
popa se e.chaban fuera por llO.arrostrar los peligros 
de la entra.<la,. no quise arriar vefgonzosamen·te mi 
bandera, y embestí cargando veJas, con .la hahía,en 
la que QgMl:I8.mente 11 .con ,admiraciop de' todos 
me UftgUré : ~n fOis ~ncla.(elizmente.--Salt.é en 
tierra ~oDde :eIiCónt.r(j ,. mi padreque:lae' abrazó. 
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pasado ya el susto, con la mayor ternura y un tanto 
de orgullo, y despues me llevó al sitio donde nos 
esperaba el coche, en el que hall~ á dos personajes 
que me recibieron con las mas distinguidas muestras 
de cariño y consideracion. Era el uno un rico ban­
quero portugués establecido. desde su juventud en 
España y en cuya casa de recreo estaba mi padre 
aposentado: el otro era.su hija, española, muy jóven, 
elegante, y de una hermosura estr~ordinaria. Con­
fieso que para..dcspuesde un viaje fatigoso, me pare­
ció muy bien aquella compañía, que repetidas veces 
me significó se hallaba igualmente satisfecha con la 
mia. El contínuo trato engendra confianza y cariño, 
y hé aquí lo ,que en breves dias á mí me sucedió de la 
manera mas violenta con respecto. á Carolina. Era 
imposiQle verla y estar á su lado, sin senti!; el pro­
fundo efecto de su mirada fascinadora: me enloque­
ciÓ, como sucede á todos los que aman por la vez 
primera, y habiendo tenido entonces la fortuna de 
que aceptára JIÚs jurameD~os, nuestros padres que 
habían' visto cono,legría crecer nuestra mútua inclina­
cion, me la otorgaron por esposa, y embriagado de 
placer· tuve la dicha de ver realizado otl"O de los 
sueños dorados de mi vida. 

Aquí se detuvo el capitan, y ~espues de un mo-
mento de indecision' cominuó su historia con la voz 
un poco alterada. 
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...-Pasal'é eonlo ,pOl' sobre ascuas en lo que me I'es­
ta que d.eeir,pol'q,ueel.dej¡enerDl~ ,en los pormeno­
res, seria lo mismo que;, l'asgl1r mis heridas, harto 
frescas todavia.;.-:"""b'ué ventul'ÓSO todoeLtiempo que 
viví confiado en las virtudes ,qne yosuponiaen mi 
esposa:,pel'o Rompientes, mificl.jnseparable criadQ 
anancó un dia con su brusca y . natural fl'unqQe~!I)a· 
venda de mis ojos.-.-Atónitoquedé <:on sus desgl),1'l'U­
doras revelaciones,; y 'juise ceroiollarme por mímisl.. 
mo de tan horrible v!il.l'dad,.-Nuestrospadl'es,h~bian· 
vuelto á 18:c6rt6, y nosotl'os.seguíamos.habitando en" 
la qu inta aoompañados con, ft'ecuencia., de unas.ocie., I 
dad culta y numerosa: pretesté un. ,~iaje,al Ampul'danl 
con moti vo, de reOODocer, unasdincas I que ,querillln, 
enajenarme, y partí· sufr~erulo.con ,cruel 'l'esignacion , 

\ 

las multiplioadas demostraaiones,dc 'cariñoqueIljle' 
prodigó mi 6SPOSQieD IllIIdespedida..;-,.;VohríáJa me'diIJ: 
noche y 'penetré ~ ,mLcasiu¡lj.nque ,nadie lo ndviIr~ 
tiera,-Llegué hasta la .puerta do) áposento;de:mi; 
mujer, y,me encontré con sudonccllaiqueal'1-econo.; 
cerme dió' un gl'ito agudísimo •••• f()ilfté' viole(:) ,tamen .. , 
te el paso que quisoimpedirllle 'Y me lancéen:el.apo~, 
sentoahogáRdome de furor • .:-Disparar. una,de'misl 
pistolas, saltar un hombre, de .mi lecho.y atrojarse 
por un ba:Icon fué tddó óbra de un momento,-,Qu1se 
antes de seguirlo,' castigar á' fa perjura; 'y arrebatadO" 
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por la.c6Ier~ tirt'i de las CÓr.t\D9;i[I qu~ la ocult-aban á 
mi viste.y. ~ .¡Cllal fuéeLespectá.culo. que presencié! 
La adúltera habia ,pagado ya.su ol'ímen •• ,!, ;, La. hala 
hllbiapartido su coraZOD" y no encoJ¡ltréllllas,.que,un 
cadáver anegado en la impu.r;¡.~angreqlle.,wdavía 

brotaba 'de su ~eno.. ,¡ "",' 
Ignoro lo,que en aqueHahOO-l',ible npche,pas4;de~­

pues po~ mí.~En.Ja. madrugad.a del <tia siguien.te es­
crihí ú mi padfc dáudole conoci.miento de J~desgra­
cia que acababa de sucedel'me, y me, hice.,á la, vela 
para, Gibral~r~~~4Q,~, Rompientes eD~ar.gado de 
averig:t;larel.par.dm.o:del,hombre que tan directameft. 
te habia asesinado mi honoi', A \os pQCQS, dias se, me 
reunió R(m~pifjn~~; tl'~~ndomEl,IQ.,noticia de"que mi 
cruel enemlgo,se habia ,embarcado p.al'3¡' Amérii:tI. 
con tanto secreto, que no lo habiq. po~do: ~w:has~a 
despues qQe' el bQquequQ mop~aba. ~e habia hecho 
á la mar.-Resolví entonces arl1lar. á.la, Vengador" 
y seguirle, JIl pi8~Q. •• '. " 'r, h.éme nq~i sin haber. logra­
do mi objeto despues de estar~Ji~~alJdo las" m¡¡res 
por espacio de cuatro años, y de qaber, r~c~m,Qcido 
escrupulosamente., c~lIi, tOQOIf ,los p\j.nto~ ,001, '.(J~)Dti. 
Ilente americano.-No})9r esto se ,h¡¡., ar;n,ortiguado 
en mj,,-cQrazon el,e¡;¡píritu,,d~, v~g@za: per.s~guiré 
mientras ;alie,nte al·, hOIn~Q, que me ba. ihP~ ta(l 

infeliz; pero, habiendo .re~ibidQ·: ba~e ,poco J"queva 
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de 111. 'Dlllel'te de mi pádre, y teniendo foriosamente 
que ~upa.rme de int~reses y de averiguar él para­
d8~ de UD herMano suyo á qnien ha tenido muy 
prés~nte al espirar, me veo en la precisa obligacion 
de suspender por ahora mis constantes propósitos, 
dirigiendo la proa á la ciudad de Cádiz donde priri­
dpalmente se halla radicadá mi fortuna. Venderé 
cuanto poseo, y despues volveré Ha mar para sa­
tisfaoor mi venganza ó para vivir erraIlte eterna­
mente. Esto es todó. 

Oalló el capitan, y don Julia" que le habijiestado 
escuchando con la· ntllS ptoftmda atencion le pre­
guntó seguidamente. 

,:,-Uila v~z que BU casa estuvo un tiemp.o· estflble­
ciUb. 8'n Clldiz, ¿conoeió Vd. por casualidádá don 

ElIgehio de Cá:tderlas7 -
.i.....Ese· erat respbI1dió' ~l : 68.pitáil, él nombré y 

apéHido de mi padte. 
-....... Cielos!' ...• dijo dón .1uálian visibleménte agi­

tado: ¿Vd. és Leapóldo? 
, ~xactamente. 
~1])ibB 'mio!!. ...• ¡qué, éiUJllalidad1 , • ¡ • 

-"-'Qn~1 •••• dijeron tódólt .. 
~Do1i Eugenio de' ClÍr4el\as, . era mi héi'lIiailO, 

dijo d:on Jtlliiln té1ld~do)~1(J8 bl'flz08 á su. sobrino. 
....... Tiól. . .. esclamó este sorp1'éndido. 
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ryS~ llÍ, :t~~íjl.lI >·tr.e,¡¡ ~S'~~J!.«Q ,YO:' flb~lJJJ.qQé 
mi patria. \" 
, ,.Cpp qu~ : elltas jÓVE!~.e!l,., ¡ •• , dijo, ~l :a;ef:IóU,ano 

de ]a, mar d¡l'igiéQq~~r4 J~s,:~t9Jl~tp~ ,~~);I.I~,~alir, , 
~Estos j6v~D~I!. , •• p le ,iD~Q~f:l,llllpi~P9'1- J~, 

ya no hay inconveniente en decirte que no s~[dp 
qu~ parec~D.~;eS~~ ,S t\l, pri~a ,~ygB.nia, y esta 
Carlotá, la hija de, lI,l\l íntim9 a,mig9J1lio que R~¡erp. 

cpmo> ál,ln h,~rmano. 

( ; ¡--;:¡Sqp. ,lp'~j ere!!! •• " • ,Qs!i\~ql(í.!. •• 'y Y9 ~o h~~j,! 
Ii~pm;haf;lo~ •. ,; eh(. , i • ~ñlJ.di(> ,dej(u~d~~ ~a,r 4el 
ePt.~iil$~O·<kll¡l).op)~,nto; pOfmiti4m~,tiQ;miQ; q~)a:'$ 
a~"'ilce; ya,deCÍIj. yo "qqee~ .mqy¡Wrm,Q,,.s :PfUJa 
hOlQl>re,s; e~te es el único mO~Ilw. d~ft!Uc~~d qlle 
he 4j,sfrutMoen ,wUCh08 años. ' 

y por espacio de I.lIguna¡:¡ };lQ,\'aEl·np" ,pyer~m' Wl 
lA- 'C(1~ara mtl,S qUe acentos que "r~v~~~ !~, JIilút~~ 
ea~isfl.lcc.io~q~ los llavegaqte\L ' 

A mis 6OIe~ad .. voy, 
'De mi. soledad .. \oeógo, 
I:9rQue 'para aqdar c."",,ISO 
Me bastan'inialleasamientoA. 
! ',' ,(L9J'E ~ V.o.,), 

PoCO~ diall mj11i9~ prÓ$,p~~\t fOf.t.wla bAstat~R(a la 
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rápidlt Vengádotl1 pilrli'p'óners'e'á ,J8.'vísta de Cádfz y 
dar fondo por último en su desierta bahía. 

Los antes' apesarado!!iviajerossafUdaron ál'ibra con 
gritos de alég'ríli'la 'bana thidad de- AtCides~ ehduyo 
seno les espetaba :un descaIÍso reparadór de las'pasa-
das fatigas. . ¡ ! .1 l. ' 

Todos saltaron en ' t'i'erta; y Jos ;l'UeVos parientes 
fueron juntos con, Carlota: (t,habTtar la antigua casa 
del difunto marqués, situada en el Campo- de Cllptr­
chiIiÓS'~ y 'deS'de cuyasaJtns'azoteas se divisaban 'los 
pintorelieds pueblecillos de' la costa; y la inmensa 
líquida llanura ctel Oc~no; Vólvierofl'á apareMibájo 
su' p'ritnit~\fli formaJasélegantes 'figurás ,de Eugen~ y 
d~' Cllrlota;;tel jÓ1-éW'tilarqii@&,: exfu~iiido cón I!t'eií" 
cantadora belleza de su¡;ri'iniír-¡rierrhabeci6i algun 
tierhpo como oJ\ridad'e'~ Idstenacesptop6si~os de 
\"erigan~b.; que poriespació' dé-tambe 'añdgi1i;'lmbian 
llevado por el mundo á:merced;de,Jas ondas y 'de los 
huracanes.-Pero tan profunda era la herida que Jos 
fatales anteriores acontecimientos; habia abierto en 
su corazon, que no podia cumpli~amente despren­
derse de la arraigada memoria que de una vez le 
habia arrebatado'sus mas bellas ilusiones, y en me­
dio de la' ~il.tjsf!i'ecióli~ en que vivia tornaba con fre­
cuencia á'sil aIre melancó1ico y sombrío, dejando 
es~i:tpa:H6rdos:8U~irós que reve1aban la. borrascosa 
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tempestad que constantemente en su cen,o fermenta­
ba. Solamente Eugenia con su gran copia de 
atrQ.(;¡ivos, ejercia un absoluto imperio ,sobre el lIa­
gadocorazon del marino, y á la manera que el bri· 
liante soJ rompe y desvanece las tinieblas, asi tam­
bien ahuyentaba las que de vez en cuando envolvian 
á aquel hpmbre, endurecido con sus largos padeci­
mientos y las ásperas costumbres de la mar. Y 
e~tonces, á su vez Eugenia, cuando lograba que los 
abatidp.s Qj9s del ~apitan recobrasen su deslumbran­
te,brillo, y escuchaba los apasionados acentos que 
b~ptaban de sus labio!!, sent'ia allá ,en lo íntimo ~el 
alma el influjo de un poder superior al cual gus~osa 
y silenciosamente re~dill e.J hqme»aje de la mas tier-
na y cari$osa admira,ciQn. ' 

.No obstante de ,qij6 tti~to UI),O,cQm!l, otro conocian 
el estado de mútua agitacion en que se encontraban 
sus co!azoneS" ambos ,ua,rd~~on largo tiempo la ma­
yor reserva, como si temieran provocar la declara-
cion qU,e tant,o deseab~. , :i " 

Paseábansepor el a~eilo jardin: de J¡¡. casa una de 
las mas h~rmosas tardes de, i~ ... Il~plllda prim~ ve ra. 
Carlota se en ,tretenil!. en perseguir á las pintadas ma­
riposas, y leve, aérea~ incierta como Jos errante~' in­
sectillos, Ora desapa~ecria' entre el frc)ndos~ ral1!Ílj~ 
de la ~pe:s,ur¡i,. Ora tfí)r~~ba. á.~J>,~l'ecers~l:and.o . ~n 
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-desiguales giros por:el centro de on hermoso plantel 
~e lozanas flores. 

Eugenia y el capitan 'se sentaron sobre uno de los 
'bancos de mármol que habia en una larga calle cu­
bierta de cipreses. El capitan estaba pensativo: 
Eugenia, despues de una ligera pausa y de haberlo 
·contemplado brevemente, dijo suspirando: 

-¡Siempre lo mismo! •••• 
-¡Ay! ..... BÍ. Perdona, hermosa prima; yo de-

beria ahogar en lo mas hondo de mi seno este hor­
.rible torcedor que siempre meac6mpañ8t aparecet 
ante tus ojos con la máSéara de un Mentido 'plácet') 
deuna.hip6crita lisonja.:. 
~¡N(), no! ••.•• 1'.~ró ql1~ sea~ tranco. :Muy 

sensible me es verte siempte ~otníiladd ¡ior tinos re­
oliei'dos á lós 'éu8iles;h'a8:dJdi~Jdémas'jadó Jugaren 
tli·eotáion...... r. '0" .'¡ 

-Por' MOSOy m~' digno se qUe tu compasion no 
·rbe abandone. 

-¡Mi compasio~ Leopóld~ ..... ~ "dijo"Euge-nia 
con amugora: 8Í,lMln~a' dejár(; de' codlpadéc'erte; 
pero un tiémpo·.lIle lisonjeé ~ la' éspe'i'Ílt1za de' ahu'­
yentar ttis p~Ba:rel!; -y. veo quabsto hil. 'sido: pretendet 
deinasiado· •••• 
;'~Por piedad, . Eug~niarlíOdein~ayesen la obra 

.qüecOñ tanta nobl'éQ:coltÍo:gene1"Í)sidádhas'emprs" 
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dido. Si tú pierdes la esperanza de salvarme, ¿,euil 
será la que yo conservaré al encontl'arme nuevamen­
te.solitario en medio de esa sociedad que tanto abor­
rezco? Créeme: es tan sutil el hilo que me ata á la 
existencia, que estoy decidido á romperlo en el ins­
tante. en. que sobrevengan nuevos contratiempos, 

-¡Leopoldo! 
-Sí; ¿qué puede esperar ~e la vida un hombre 

({omo yo? Cuapdo sobre un cora.zon de veinte y cin­
c~ aQQs. ~aen~ntas gota.s. d_e amargura, seca el alma, 
Ii.@~jerra ~ lodas l~grata¡¡impresiones queembel/e .. 
c~n. :cliº(c_cmwo Ilrena,1 ql!Et ,a,traVe!lamos. Pero _a.\1~ 
tiene encantos para mí: aun,~ .. y atrac~ivqs en 1$ v:i~ 
~a para, _ ~l hombre q~ hit :W)!j~o .l¡¡. ve~turade .:n­
cgP~J:a\'t.e_en ¡¡ll·ÁIij\WO ~t'f.A~O(); y..s~ elttAb.\'4tY~{w.~..: 
cj9a4 ~e la.. 1I;J'j¡eA~JdAml;tien' mi.: l.Iegf!l.~«:II~i~U!k. 
entonces •••• no lo dudes, todo se ac¡¡.barj~;'Pll'" -mh:: 
~jOhJ o; • •• ¡'CaJla!A o~ .-Il~ me ha.ces ~tr\}m~er. 
-Tú ignQras, bella, Eugenia, todo lo pw(~Q.~. 

4otQ~ÍA.,qUl.' yo he .prQf~so.dQ::á las mujeres: desde 
que QQll.p_agó:mi c<onfilJ.D~a CQA la.~"" cruel iQgratit,IJ9. 
8ileain~ndo: mis creencias, en mi ciega )ndignaci~, _ 
tal !Y.OJ_ mpjpi\l~t.i.cm.dlULlWeci~roJl _todas jgual~, .. 
y á todas las maldije! ••• Perdona; yo eQtp)l~elil nQM_0 
conoc~ , .. En.po!lde.JIli v9ngRAAIb apjljI!O~' ~ivir_en 
la8ple lJtu4mtt JAn~8Qbr~. m~.~LY .QO hay:m!U'.:-
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qJ{-'iiO cphdica la quilla de ini fragata, ni que haya 
d~J3"áó d'6 escuchar los comprimidos ayes que me 
arrancaban mis agudos dolores. Solamente cuando 
m~ hallaba' á mil leguas de tíerro, y las olas se es­
tr~lIaban en mi frente, y zumbaban los furiosos ven­
daba:1es,' era cuando mi corazon se dilataba con la 
espéranza de encontrar una pronta muerte que pu· 
sier~ fin á mis eternos sinsabores. Y nada; siempre 
la muerte respetó una existencia que tanto me ago. 
viabr., 'seguÍ' corriendo á la ventura sin alcanzar un 
instante d:é paz y de reposo para Un\!. a'lma hartoagi.· 
t~iI~,llasta que lit' Prcividerieiaj dolida 'de tanto pad'e­
cér, . t~' 'colocó 'fl ini 't~~ó 'de'tn'lamanera milagrosa. 
y hiéti ~' ¿qlie 'he coris'éguido yl1'ct)n'esto?-Un in e·' 
tilOle de pasajehife1ic'idad:':::"5\','pb:rqtie t(l; Eugenia, 
eres el bello ideal'(le 1a rmijer 'luirá" fuerte que 'ja .. , 
rtifls 't'éri6tá" n~djt por'qlU!ln'évgon'iatse al recordar 
hls'anterioresacciories 'di{su vida; y yo;.; ~ttl cono· 
c'es mi historia. . •• ¿fl quién podré ofrecer mi eora· 
zbn en el estado en que se encuentra; que no 'me lo 
rúhacé con glacial dE!s6~d, '(i col'luná sonrisa de es-
téril compasion? I 

-LeopoMoL ~ . IliJo'Eiigebia'con vi'sibl~ emoción: 
t~ pensamienio es el 'enemigo m¡{s, inPláéé.bie Ii quien 
tienés que)12ó'dltilitir' :t\i: sElDó necesita oe mucha cal· 
Il;~ .. ~. arrojá lf(htrméMe 'es'as f(lri~brés'idea$,y no 
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dudes que si algun dia mas tranquHo llegas á ofreter 
tu coraZOD, será aceptado por las almas Sensibles coó 
todo el interés que se merec·e. ' 

Arrebatado por el ardiente é'Iltusiasmo que habian 
producfdo estas palabras, i\:la á 'contestar el ihatino, 
pero .se detuvo al observar que se acercaban carlota 
apoyad!l en el bra~o de don Julian, y aprovechando 
la distancia que aun los separaba, le dijo bajando 
la voz: ' 

-Eugenia, ~ que acabas de decir lJlie abre las 
puertas del cielo,' que yo creí encontrar siempre cer­
radas\' Muy consoladora as la ~Bpera.nf:a que me has 
hecho concebir; pero_UD 't~go dudas, y la incerti~ 
dumbre'me seria 81ID mas,c"Jlellta. TeRgo mucho de 
que'hablarte, Y'n~8im o~r.,~.seDteneiá. .• ;. Esta 
noche; aqui, .á! las· doce. v ...... t lVendr6.s ? 

Eugenia ledirigió'llna mirada escudrit\adora ..•. 
y elcapitan 86' apresáré á jl1stificar IU& inteócione! . 

..:-Tu'honra es la, "mia: yo 110 amare -jaml& 'Sino á 
una mujer pura." . ' ' . 

...... Vendré :' contest6' Eugenia 000 firmeza y digni-
dild. ' ~" 

. Todo&' 8e 'reooiet'bn,- y P~Ip8ei satiél'bn jun-· 
t'ospara el tcat~o; '.'.,,1. : ¡, '. ¡ [: ,,¡ , 

Son·las:dooe¡ aun' la luda:'ño se¡ha:dejldo ver 80-

bre el horizontej.~y '901aRi$lte la elcas&'é ,ilijiecil&: 
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claridad . del: .limpio firmamento, es la luz que alum­
b¡:a una :00· las noches mas oscuras del mes de abril. 
Un hombre penetra por la puerta falsa del jllrdin; 
discurre ,breves instantes por sus calles lóbregas y 
solitfl.rias, y por último, se para maquinalmente en 
el sitio de la cita. Poco despues una sombra blanca 
y flotante se destacó enflre las tinieblas, y acercá~­
dose al paraje convenido, murmuró •••• 

-Leopoldo? 
,.-Sí, constestaron en voz muy baja. 
Los dos amantes volvieron á ocupar el mísmo 

uUtnto el! que· pocas hprasBntes habian dado princi­
pio á su amorosa declarll-Ci9n, y por espacio de. al­
glaDoa D)OlMOtOB ba~.1uon,e~'aQ!'lnto apenasper­
ceptibJe. D.e :pt'ootO¡ iy; ... 'ttI.,d.iQ del profundo sí­
lenciO que reioaba,:;~n6·ldc:statJiUidq d~ un beso;-:­
ElastrP ·dela nDCheo¡~mismo, tif1lJlPO saliendo dé 
éntreJu ondu del Ólat1 envió á.través de la es~u;' 
ra uOJayo impOrtuno que reflej()uninstllnte sobre 
la frente del, mancebo.-¡Cuál fué el espanto de la 
vírgen, al re~ODooer, 4. .U. lado la fa~ ten:ible y dia­
bólica del 111M! ¡Y cuál su Kngustiosaconstcrna •. 
cion,:al ve,· _1Ut~eDte • .apar.~r~an1ede 
eYa el severo continente de Leopoldo 4QDlO m.hu,­
biera brotado del abismo! L~zó un grito .agudísimo .. 
y deeapareció con la rapi~.,~1 reJánlp.agQ. , 
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Los dos rivales se miraron en 'silencil) cOllla: mis­

ma avidez que dos tigres que. van 'de.votuBe . 
. ~¡QUé mirolHesclamó con roneavoz' L~upoldo1 

Miserable! •••• ¡al fin nos 8nco.nvamol!·,',¡, • 
...,-AI fin ; le contestó el Inca con voz firMe y ~ 

nOra; 
-¡Ohl. » • ~ juro , Dios, que ahora no te escapa .. 

rás. 
--¡Tampoco pienso en ello: ya ves que estOy aen­

tado, y que no me ha h~cho vari8l'. de . postura tu 
Pr~egcia. I 

.~onQ~co. tu, ,mogancia, pero llegó ~ hOra, p~ 
tr~a. 

,~iDelirio!eJ'tás sin,JI,I;IDU)Cyo llO tne he ·olvida."; 
do de.Iasmias .. ,Con,ellaS,¡p~i4=Iraabt;irme pa8O.l,.~'~~' 
pero no, no quiero aprovechar. :8sta ventaja.~ Yo..lé 
'q~eme has buscado por el ,mundo arrastradopor:tus 
locos deseos de vel;lganzaJ.y evité el que me-aCOlIto 
ti'ára8 porque no quise añadirte un nuevo desqaflo. 
Ahora, he variado de modo de penear. La fatalidad 
ha heehó ·que· no~ ~1Ifa.m0l; l· eneonttÜ'aobre' un 
mismO Catnirio, .y 'yo h~ j.adopM5at'iidelBttteder­
ribábdo' Ólilinto8 Oftatácololt'lo' flipida~Y o quiétd 
poaéer á '~ia.·.,j.' :me·l~ 'Ma!aH 
:nos batirelftóB;""'" ." -., ," 

'-¿Mañana? • '... ahora~' 
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-"' __ i'l'e'ohlidas de que uno:de los dos ha_de quedar 
en el campal-Este sitio ROes á·p~op6!!!ito ••.• y 
paro. traDquilizar~ de la fug8;d~ que. ~.-cllee.lil-capaz, 
yo permanecué:aqui hasta que l1egu~ la hC)1·a,. del 
combate. c~; 

y esto diciendo, se tendió en el banco, y,envuelto 
en so ancha capa, fingió Ó·!fe quedó realm~hte dOl·· 
mido. 

I! En la madr-ugada del diii :~g\iiénie se estaban 'aco­
sart8cft'estocadas . en &edro\ de;un espeso olivlÍí sj¿ 

tuado á media legua de la p'laza.-:.Ambos' egf:ibíih 
heridos; y cansadó'el ti~~Hali'de tanta "s'e sÍstencia , 
y deseando acabarcbn' su contrario,' arremeticfb'on 
él+efinien~ló' ;tddos )¡j~~~u\h¡zós; y'por llIrime> tuvO 
la'foiltüba de 'terla~t1d;'á11ibS'pies-atra:vesado 'el'co~ 
razóil.' 

. J~~ay(el Inca,." tan!-e~ (J,"ede'spedírse de la vida, 
~irJgi~' c<?n ,serenidad ¡¡, 'L~,opof~? ,~u!,l (¡Itjmas.p'ala-
bi~s~" ' , '1' 

•. .-sa~s6ee lIJi deuUa.O\mlt. mIJ..,ro á ,ffi!I;~OS ,del·hom· 
bre cuy" ,.,,,i~'eDcil}o ,eij~pn~Q~ ... Jle p04~d9, m~Hu:~~, 
pero· la.) razon tI:!. :~ic~da~a" • ~_ ¡el ~i~l!l ;S~s j~~!:::;-r 
l?I'ra nada me .~y,e,-y,,_,e~ ;re~~~t,o"djj:Oi,arrojánd9le 
el de Eug(lnia:~ro muero satisfecho:p~q~~, ,bpJo­
grado pe~ar el ()~jginal. •• : ',1',', 
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